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El redactor NOTA AL LECTOR

Un nuevo número de BASES llega al lector, y conél un cúmulo de trabajos

tendientes a engrosar, como siempre, el bagaje ideológico y cultural de quienes

buscan en estas páginas nuevos horizontes y nuevas ideas.

Las potencias mundiales están otra vez a la búsqueda de la ruta de la paz

en una humanidad dividida y los jefes de Estado aspiran a encontrar lo que los

pueblos hallarian sin dificultad, de no mediar la intervención de intereses ocultos

y propósitos maléficos. Quizás el instinto de conservación se sobreponga a los

intereses sectarios y la cordura supere a los arranques demagógicos, y entonces la

humanidad pueda hallar la senda de la existencia pacífica.

Tampoco en Israel escasea la desorientación y el desconcierto. Desde hace varios

meses es testigo el país de una discusión en un elevado plano intelectual, alrededor

del libro “Jornadas de Ziklag”, volumen de más de 1100 páginas del escritor,

educador y miembro de la Kneset Izhar Smilansky, conocido literariamente como

S. Izhar. Izhar plantea en su libro el problema de la falta de fé y de la escasez

de valores y creencias, reinante en el seno de la “generación de Ziklag” (apodo

que designa a los jóvenes que lucharon en la guerra de liberación de 1948). Los

conceptos expresados en dicha novela, y los de una posterior alocución que el autor

dirigiera a la Convención de Maestros y Educadores, realizada en Ellat, son crítica

y agudamente analizados por lehuda Gotthelf, escritor y periodista, miembro de la

redacción del matutino “Davar”, y ya conocido por nuestros lectores a través de

numerosos trabajos. (“¿Una ideología del desconcierto?” )

El profundo estudio del comunismo, a través de la versión stalinista y leninista,

que iniciáramos en nuestro múmero anterior, contimía en el presente, siempre en ld

exhaustiva pluma de Julius Braunthal, ex-secretario general de la Internacional So-

cialista, y uno de las más poderosas fuerzas ideológicas del mundo occidental.

(“Leninismo y stalinismo”).

 

David Horowitz, Director General del Banco de Israel, y experto en economía

y finanzas, nos ofrece en su trabajo “Ciencia y Sociedad” un análisis serio y!profundo

de la influencia de las teorías económicas sobre el desenvolvimiento de la sociedad.

Nosiempre ha sido seria y justa la relación del movimiento sionista y de¡algunos

circulos en Israel hacia el problema del idioma' idish. laacoy Leschinsky, el más

grande de los sociólogos judíos contemporáncos, procura a los lectores una opinión

autorizada sobre este debatido problema. (“La tragedia del idish”).
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Moshé Kerem es en la actualidad director de la escuela del Kibutz Gésher-
110500. Fué uno de los fundadores del movimiento Habonim en los EE.UU., y luego
retornó a ese país como sheliaj. Sus observaciones, enunciadas en el artículo “El
diálogo israeli-americano”, son fruto de un estudio analítico y de un profundo co-
nocimiento personal del problema de la relación del judaísmo estadounidense hacia
Israel, y viceversa.
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D. Horowitz | CIENCIA Y SOCIEDAD

En los movimientos sociales de carácter

religioso-espiritual o político existe general-

mente una tendencia inmanente a identifi-

carse con un proceso objetivo, que puede

ser el Destino, el curso de los aconteci-

mientos determinado por la Divina Provi-

* dencia, o una necesidad histórica objetiva.

Este sentimiento de identificación del ideal

del movimiento con un proceso objetivo. le

puede compararse con ningún otro motivo.

El sentimiento de identificación de su ruta

con un futuro inevitable aumenta por una

parte la seguridad en el triunfo del ideal, y

en consecuencia, aúna y refuerza el movi-

confiere una fuerza y una energía que no

miento; por otra parte, otorga al individuo

el sentimiento sublime de identificación con

un proceso y con una élite que se encuentra

por encima de él, con todo su poder obje-

tivo.

El ejemplo más saliente de tal identifica-

ción con lo inevitable en un movimiento

religioso es el Islam. Fué esta la cristaliza-

cién de una concepción de vida fatalista, en

la que se aunaron el destino y la ambición,

gracias a lo cual los campeones del movi-

miento sacrificaron sus vidas confiando en

un proceso objetivo inevitable determinado

por fuerzas superiores.

Los movimientos sociales modernos tam-

poco renunciaron a la fuerza motriz propor-

cionada por la identificación con un proceso

objetivo, pero lo inevitable no era para ellos

el Destino o una fuerza suprema, sino un

proceso histórico objetivo provocado por la

interacción de las fuerzas operantes en cada

fase del desarrollo de la sociedad, determi-

nando su senda futura, y la inevitable con-

tinuidad de la historia. Los enciclopedistas

franceses, en vísperas de la Revolución Fran-

cesa, consideraron el “progreso” (la expre-

sión de la razón pura) como este proceso

objetivo. En el movimiento obrero del siglo

XIX, fué este proceso el determinismo histó-

rico, cuya forma consecuente y perfeccionada

se encarnó en la concepción marxista del ma-

terialismo histórico, basada sobre el pensa-

miento dialéctico.

Tres predicciones

El fatalismo de la creencia en fuerzas su-

premas que determinan el proceso objetivo,

fué reemplazado por la “concepción de mun-

do científica”, que indica un proceso histó-

rico objetivo, inevitable resultado del de-

terminismo en las relaciones de la sociedad

y la economía. El movimiento obrero, que

constituye el ejemplo más saliente de la de-

terminación de objetivos sociales basándose

en el determinismo histórico, nos permite

examinar el carácter de esta identificación

entre el movimiento y el proceso, su acierto

y su valor para lograr el objetivo, así como

el impulso que otorga al movimiento y su

fertilidad social e histórica.

En la misma concepción materialista his-

tórica anidaban ciertas contradicciones. La

primera de ellas es la contradicción interna

entre el análisis dinámico de las fuerzas so-

ciales que se nutren de ciertos procesos his-

tóricos por un lado, y la premisa sobre la  
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existencia de una fase ulterior, de una so-

ciedad a-clasista, en la que este proceso

concluirá, por el otro: Pero en realidad, éste

no era el defecto principal de la prognosis.

La prognosis marxista del desarrollo históri-

co, tal como fué definida durante la crista-

lización de la teoría, se basaba sobre el aná-

lisis de procesos económicos que actuaron

en aquel tiempo y sobre la continuación de

estos procesos: aquí se puso al descubierto

el gran peligro de uncir un objetivo social-

ético humano al carruaje de ciertas predic-

ciones económicas, temporarias y transito-

rias por su naturaleza misma.

En la visión marxista del futuro, ocupa-

ban lugar central tres prognosis: la doctrina

de la pauperización; la doctrina de las crisis

cíclicas, y la doctrina del Imperialismo. Nin-

guna de estas tres prognosis soportó el exa-

men de los criterios económicos, a la luz de

los cuales es necesario examinar toda teoría

o prognosis económica. La doctrina de la

pauperización fracasó; toda observación em-

pírica y todo análisis estadístico demuestra

que el nivel de vida, el bienestar y la segu-

ridad social aumentan en las economías mo-

dernas, incluso en las de carácter eminen-

temente capitalista. El establecimiento del

Estado de beneficencia, el crecimiento y la

cristalización de las clases medias, impiden

la polarización social y la pauperización que

hubiera debido sobrevenir, de concretarse las

predicciones. Los nuevos sistemas fiscales de

impuestos progresivos reducen constantemen-

te la diferencia extrema de ingresos. El se-

guro de desempleo, de enfermedad y de ve-

jez, quitan peso a los factores que pauperi-

zan al individuo y a la clase. Una nueva re-

partición del ingreso nacional, un crecimien-

to continue del porcentaje absoluto y rela-

tivo del sueldo en los ingresos nacionales, la

dispersión de los bienes y del capital, el cre-

ciente sector de la economía estatal — todo

éllo contribuye a anular la tendencia a la

pauperización, a mejorar la situación de la

clase obrera, a crear una clase media, a la

mayor dispersión de los ingresos acompañada

por un progreso general del nivel de vida,

en vez de la polarización económica. El des-

arrollo de la tecnología, que aumenta la pro-

ducción a repartir, actúa también en la mis-

ma dirección.

Estos cambios en la economía acarrean al-

teraciones en el movimiento social, el cual

ha debido abandonar completamente la teo-

ría de “cuanto peor, tanto mejor”, así como

la esperanza de que la pauperización y la

 

polarización alimentarán el espíritu revolu-

cionario, acarreando un cataclismo político

que causará el cambio radical del régimen.

Esta doctrina de la pauperización y la

polarización creciente causada por los gran-

des contrastes sociales en los países desarro-

lados, fué transferida a la diferencia de in-

tereses y la polarización económica entre paí-

ses coloniales para resolver sus crisis, ha sido

desmentida por la realidad. En los últimos

años cesó el flujo de capital de los países

desarrollados a los coloniales, excepción he

cha de dos casos especificos: inversiones pa-

ra el fomento de zonas petrolíferas e inver-

siones financiadas por instituciones interna-

cionales o estatales, como Bancos de impor-

tación y exportación, el Banco Mundial, el

Fondo Monetario Internacional, las sumas

donadas por el gobierno de los Estados Uni-

dos, y el “Plan Colombo” del gobierno Ge

Gran Bretaña, con el objeto de desarrollar

determinados países por razones políticas y

sociales. El capital ya no afluye de países

desarrollados con el objeto de aumentar sus

ganancias. Al contrario, los países retrasados

no pueden competir en el mercado interna-

cional en demanda de nuevo capital en los

países desarrollados, puesto que con la nue

va revolución industrial — la automatización,

la energía atómica, y la industria electróni-

ca — ha aumentado la demanda de capital
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en los países desarrollados, a tal punto, que

la acumulación y los ahorros no bastan para

satisfacer su Más aún:

incluso la prognosis sobre el estancamiento

en el aumento de la población en esos países

fué desmentida por el desarollo demográ-

fico y la rápida multiplicación de la pobla-

ción, que crea nuevas demandas de inver-

siones.

demanda interna.

En los países desarrollados sobrevino, ade-

más, un gigantesco aumento de los ingresos

y del nivel de vida, es decir, del consumo,

lo que ha contribuído a ampliar el mercado.

En estas condiciones disminuye la rentabi-

lidad de las inversiones en los países retra-

sados, en los que no existe un mercado de

capital que posibilite la conversión líquida

de las inversiones, donde falta trabajo exper-

to, industrias afines, y mercados ramificados,

y en los que, por otra parte, el riesgo po-

lítico es grande.

desarrollo desmiente las

prognosis marxistas sobre el futuro del ca-

pitalismo y su desarrollo imperialista, incluso

Este curso de

la de Rosa Luxemburgo, la genial pensadora

y analista, y más aún las de Hilferding y

Otros.

Factores de estabilización

Por último, la doctrina de las crisis tam-

poco puede afrontar el examen de la realidad.

Desde 1929 no hubo en realidad, ni en los

Estados Unidos ni en ningún otro lugar

ninguna crisis cíclica grave. Hay depresio-

nes pasajeras, como las de 1949, 1954 o

1958 en los Estados Unidos, pero no son tan

profundas como habían sido antes, y son de

corta duración: de un año a un año y medio.

A principios del año 1957 arriesgué la

poca reputación que me quedaba como ana-

lista económico, y predije que los primeros

signos de la alteración en la situación eco-

nómica de los Estados Unidos dejarían

notar ya antes del fin de 1958. Muchos re-

cibieron esta predicción con una mezcla de
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escepticismo y censura contra Ja osadía de

tal aseveración, que fijaba incluso la fecha

de la crisis. Actualmente, el análisis de da-

tos e indicaciones estadísticas demuestra, que

ya se notan muchos signos de una mejora

de la situación, con todas las probabilidades

de aumentar hasta fines de año. (Diciembre

de 1958). Claro está que esta predicción no

 

fué una simple adivinanza. En la economía

moderna existen una serie de factores esta-

bilizadores inherentes, que evitan una agra-

vación de la crisis. El primero de estos €s

la política económica, que permite al go-

bierno alterar en gran medida el nivel de

actividad económica mediante cambios en la

tasa de intereses, en la disponibilidad en lí-

quido y en la actividad del mercado libre,

es decir, en los tres factores que determi-

nan la cantidad de dinero en la economía.

El “Federal Reserve Bank”, que es el

Banco Central de los Estados Unidos, asi

como otros bancos importantes, gozan de la

autoridad y de instrumentos que les permi-

ten influir notablemente sobre los procesos

económicos mediante alteraciones en el su-

ministro del dinero, Segundo, la proporción

del sector gubernamental es mucho mayor en

la economía moderna de lo que era en la

década de los treinta. El nivel de actividad

de este sector puede ser alterado y aumen-

tado en tiempos de depresión en el sector

privado. Además, gracias al hecho de que el

sistema de impuestos es progresivo, el poder

de adquisición disminuye en tiempos de cri-

sis menos que el nivel de actividad econó-

mica. La ayuda social, el apoyo a los afec-

tados por la desocupación, etc., constituyen

otro de los factores que evitan una decli-

nación aguda y rápida del poder adquisitivo.

Estos instrumentos, que se encuentran en
manos del gobierno, otorgan a la economía
elasticidad y le posibilitan disminuir los efec-
tos de la cri

 

s económica.

Más aún: todo gobierno democrático debe  
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tomar en cuenta, al determinar su política
económica, factores políticos que le obligan
a emplear estos instrumentos para evitar cri-
sis que dejarían sus huellas en las próximas
elecciones. Esta hipótesis resultó correcta in-
cluso en cuanto a los republicanos en los
Estados Unidos, quienes no pudieron dejar
que la crisis progrese por temor a las pró-
ximas elecciones, y se vieron obligados a
desentenderse de muchas de sus teorías para
sobreponerse a esa crisis. En realidad, adop-

taron los sistemas de sus oponentes del New

Deal, empleando instrumentos y armas de

su arsenal para vencerla. El Banco Central

de los EE.UU. ya comienza a elevar nueva-

mente la tasa del interés, porque el peligro

principal no es la depresión económica, que

pronto pasará, sino una inflación nueva y

peor. De todo ello ha de concluirse que tam-

bién la hipótesis de las crisis cíclicas fué

puesta en duda.

Claro está que el desmentido de estas

prognosis no significa la negación del ideal,

de la razón, de la necesidad objetiva, la

justificación histórica, las probabilidades de

realización, o la fertilidad económico-social

del movimiento basado sobre ellas. Más aún:

a pesar de haberse desmentido estas prog-

nosis, se están realizando en los países des-

arrollados, como los Estados Unidos y los

países de la Europa Occidental, algunas de

las tendencias económico-sociales del movi-

miento obrero. Incluso el sistema de pensa-

miento y de análisis que constituyó el fun-

damento de las prognosis, demostró su efi-

cacia en varios campos, y es actualmente un

instrumento importante de análisis social y

económico en todos los circulos y escuelas

políticas. El problema es sólo lo efímero de

las prognosis, carentes de un vínculo orgá-

nico, pero no son concluyentes respecto a la

eficacia del método de pensamiento que em-

plean. El centro del problema es la medida

de la coordinación entre el pensamiento cien-

tífico, y el movimiento social, la medida de

flexibilidad del pensamiento que analiza la

realidad, y el grado de exactitud científica

de sus métodos.

Un rápido examen de las mutuas rela-

ciones entre el pensamiento económico, la

realidad económica y social, y los movi-

mientos sociales, revela las alteraciones que

tuvieron lugar en este contexto por la co-

rriente de la dinámica económica y social

del siglo veinte. La Primera Guerra Mun-

dial dió gran impulso a la ampliación de la

maquinaria de producción en todo el mun-

do, y especialmente en los Estados Unidos,

colocando al mismo tiempo los fundamentos

para la industrialización de varios países re-

trasados y coloniales. Simultáneamente tu-

vieron lugar dos grandes cambios en la eco-

nomía mundial: la ampliación de la maqui-

naria de producción en alcances globales, y

el traslado del centro de gravedad de la eco-

nomía mundial de Europa a los Estados Uni-

dos de Norte América. Estos cambios se hi-

cieron notar en el desarrollo económico del

mundo entre las dos guerras mundiales. La

capacidad de producción trascendió sus li-

mites antiguos, relativamente estrechos, gra-

cias al impulso que le fué dado por la gue-

rra. Pero las relaciones económicas en el

mundo quedaron inalteradas. Las viejas teo-

rías siguieron en pié. En el aspecto mone-

tario, se hicieron tentativas de regresar a la

base del pro. No se percibió tendencia al-

guna a adaptar las relaciones económicas y

las regulaciones de la economía a las nuevas

circunstancias. En la economía, al igual que

en la sociedad, imperó un espíritu de “re-

torno a la normalidad”, carente de toda jus-

tificación económica.

La erisis de la década de los treinta

Lasinevitables consecuencias fueron la pa-

ralización de la economía, el desempleo en

masa, crecientes contradicciones entre la si-

tuación económica y sus fundamentos en el

 



aparato de producción, etc. No fueron apro-

vechados los instrumentos de posible orien-

tación en el campo fiscal y monetario. La

inmensa capacidad de producción no fué uti-

lizada, y al mismo tiempo aumentó el des-

empleo. El mundo fué “sacrificado en el al-

tar del oro”, como lo definieron los oposito-

res de la política monetaria del patrón de

oro, que se hallaba en contradicción al fo-

mento económico. La economia pudo produ-

cir mercaderías en abundancia, pero no pu-

«lo producir la capacidad de adquisición ne-

cesaria para su absorción.

El descenso de los precios, los excedentes

de capital y los ahorros, la congestión del

mercado, el estancamiento de nuevas inver-

siones, la paralización de factores de produc-

ción — todo ello caracterizó la situación que

fué agravándose hasta llegar a la gran crisis

de 1929 y la década de los treinta.

¿Qué reacción político-social despertaron

estos fenómenos? En los movimientos obre-

ros aumentaron las tendencias extremistas.

Fueron estos los años de la huelga general

en Inglaterra, de la ascensión de los movi-

mientos comunistas en Europa, de las ten-

dencias izquierdistas en las universidades y

en los círculos intelectuales. Fué esta la

reacción a las contradicciones internas en la

economía y la sociedad, que impedían el di-

námico crecimiento de la economía y la efi-

ciente utilización de los factores de produc-

ción, y, por otra parte, acarrearon miseria,

desempleo y desesperación.

La reacción de la ortodoxia financiera,

cuyo portavoz fué entonces el Gerente del

Banco de Inglaterra, Montague Norman, fué

esencialmente ¡atalista y escéptica hacia toda

tendencia de intervención gubernamental en

la dirección de los procesos económicos me-

diante una política activa. Esta escuela creía

en las fuerzas del mercado y en la altera-

ción que sobrevendría por sí misma, gracias

al flujo y reflujo cíclico natural en la eco-

1.9

nomía. Este fatalismo encuentra actualmen-

te su expresión en las doctrinas de los eco-
Mises, pero tiene

 

nomistas Haick y von

muy poca repercusión en la realidad. Las

reacciones del movimiento obrero, que había

desesperado de todo mecanismo basado sobre

las fuerzas del mercado, por una parte, y,

por otra, la adhesión fatalista de los sa-

cerdotes de la ortodoxia financiera a la ac-

tividad autónoma de las fuerzas de la eco-

nomía, acrecentaron y profundizaron la cri-

sis de la economía y de la fé en la posibi-

lidad de corregir las deficiencias del régi-

men.

La nueva teoría económica

Pero hubo también una tercera reacción,

que se expresó en el pensamiento social-eco-

nómico de Lord Keynes en Inglaterra, y en

la actividad de los partidarios del New Deal

en América. Fué esta una rebelión contra el

automatismo de la ortodoxia financiera, ba-

sada sobre la creencia en la posibilidad de

activar factores de producción latentes, me-

diante una política monetaria y fiscal que

determine el alcance de la producción y la

división de los recursos entre las inversiones

y el consumo. Abandonóla teoría del patrón

 

de oro y su empleo, que agudiza las crisis

cíclicas, y creó así un nuevo tipo de econo-

mía orientada, que no llegó a convertirse en

una economía nacionalizada y completamen-

te di   gida — lo que anularía la influencia

de los consumidores sobre la estructura de

producción, quitaría el libre albedrío del ciu-

dadano en el aspecto económico, y de este

modo alienaría incluso su libertad política.

La polémica entre Montague Norman y

Keynes, hizo resaltar la discrepancia entre

ambas filosofías económicas, sociales y po-

líticas. En el centro del pensamiento econó-

mico fué colocado el problema del equilibrio

de la economía, que significaba entonces so-

breponerse a las tendencias de deflación, que

minaban la estructura económica y social.  
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La alteración que tuvo lugar en la política
económica con la ascensión de Roosevelt al
poder, y los cambios que ocurrieron en al-

gunos de los países europeos como conse-

cuencia de las nuevas doctrinas de orienta-

ción cuantitativa (como las ideas sobre el

equilibrio del presupuesto cíclico cristaliza-

das en Suecia) desbarataron la prognosis pe-

simista de los años del 20 al 30. La deses-

peración de la economía libre desapareció.

La nueva teoría económica y las conclu-

siones políticas que ésta implicaba en la dé-

cada de los treinta, fueron resultado de una

situación determinada de la economía mun-

díal, que había sufrido una aguda crisis de

deflación. Empero, en el nuevo pensamiento

económico creado en aquellos días anidaba

la simiente de una doctrina más universita-

ria — la del equilibrio dirigido — que es

aplicable incluso en épocas de inflación, aun-

que con métodos distintos. El mayor error

de los exégetas de Keynes y del New Deal

fué cierta mistificación de sus soluciones;

consideraban los sistemas apropiados para

una situación determinada de orientación, y

a la nueva teoría tan sólo como la aplica-

ción de un elemento transitorio a la defla-

ción, mientras su contenido es mucho más

universal. En esta teoría se aúnan elementos

de aplicación de ese sistema de pensamientos

a una situación completamente opuesta de

inflación, con una excesiva presión de la de-

manda sobre reducidos factores de produc-

ción. En esta globalidad, y en la capacidad

de adaptación a situaciones radicalmente di-

versas, estribaba una de las ventajas de la

 

nueva teoría.

Pero las circunstancias que habían engen-

drado la nueva teoría económica se altera-

ron a principios de la segunda guerra mun-

dial. Esta guerra acarreó una nueva amplia-

ción del aparato de producción, así como

gigantescos cambios en sus engranajes. En

plena época de guerra se hizo necesario ha-

 

cer virar el timón en 180 grados — redu-

cir el consumo y encauzar los elementos de

producción al esfuerzo bélico.

Se puso entonces al descubierto la efica-

cia de la teoría de Keynes en una situación

diametralmente opuesta a la de los años de

la década del 20 y del 30. Los mismos ins-

trumentos de la lucha contra la deflación

y el mismo análisis, sirvieron al cometido

opuesto de lucha contra la inflación, Keynes

alcanzó a elucidar, antes de su muerte, las

nuevas aplicaciones de su teoría, en un pe-

queño folleto titulado “Cómo pagar la gue-

rra”, en el que explicó cómo actuar para al-

canzar el equilibrio en sentido opuesto, cuan-

do el exceso de demanda efectiva ejercía una

inmensa presión sobre factores más reduci-

dos de producción.

Después de la guerra no retornó la defla-

ción, sino continuó la situación inflacionista

de la época de guerra. La demanda acumu-

lada y paralizada durante la guerra rompió

todos los diques. La inflación se convirtió

en el problema central de una economía en

situación de ocupación plena. La democra-

tización del Estado moderno y el fomento

de la política de ayuda social, agudizaron

este problema. El afianzamiento de la aso-

ciación gremial, los impuestos progresivos, la

reducción del control físico, una política mo-

netaria progresista, nuevos sistemas de orien-

tación cualitativa, y la “explosión demográ-

fica” engendraron la prognosis de la infla-

ción continua, y, como reacción renacieron

las teorias clásicas en la economia: el neo-

clasicismo. La creciente fé en el comercio

libre y en las fuerzas del mercado provoca-

ron tendencias derechistas incluso en la po-

lítica, Sobrevinieron profundos cambios en

los movimientos obreros occidentales, donde

se hicieron escuchar herejías sobre la cues-

tión de los controles físicos, como en el caso

de Arthur Louis y otros. El neo-clasicismo

fué una reacción contra la excesiva orienta-

 



ción durante la guerra mundial, pero en rea-

lidad no constituye innovación alguna en

cuanto a la concepción correcta de la doc-

trina de Keynes, o sea, la doctrina del equi-

librio. En las nuevas circunstancias, los sis-

temas se asemejan en diversos aspectos. Las

diferencias estriban en la avaluación de los

medios, y en la acepción del sistema orien-

tado al empleo flexible del aparato nivelado

Sin embargo, este sistema está lejos de la

ciega fé en el mecanismo automático de la

economía.

Las diferencias entre los sistemas económicos

La consecuencia de estos cambios es, en

cierto modo, paradójica. Las diferencias esen-

ciales entre los distintos regímenes econó-

micos en el mundo se reducen cada vez más,

mientras las diferencias políticas aumentan.

Es posible que la gran tragedia de una gue-

rra atómica sea librada entre regímenes que

en perspectiva lejana no resultarán esencial-

mente diferentes desde el punto de v

 

ta eco-

nómico, a pesar de las diferencias de con-

signas. Actualmente no existe una economía

“capitalista” en el pleno sentido de la pa-

labra, ni una economía absolutamente “co-

munista”. Los mencionados factores estabi-

lizadores en la economía libre existen en dis-

tintos grados en todos los países de la Euro

pa Occidental, y en medida considerable in-

cluso en los Estados Unidos, formando un

si   ema de instrumentos para la orientación

de la economía, que se denominan en la

jerga técnica “orientación indirecta”. Es de-

cir, que el mercado libre determina la com-

posición de las mercaderías y el consumo,

pero el gobierno determina, mediante instru-

mentos de política monetaria y fiscal, el al-

cance de la producción, el consumo y las

inversiones.

Incluso la economia rusa, que en teoria

constituye el polo opuesto, se apoya cada

vez más en el mercado para la organización

de la economia. La única diferencia estriba

en que los controles son directos, es decir,

que el gobierno trata de planificar no sólo

las relaciones de producción, las inversiones

y el consumo, sino incluso la composición

y el alcance de la producción; tal número

de zapatos serán producidos por año, tal nú-

mero de motores eléctricos, etc. La economía

americana, por ejemplo, deja determinar al

consumidor la composición de la producción

(consumer's choice) y, por lo tanto, se crean

fluctuaciones temporarias, como, por ejem-

plo, una ampliación excesiva de la industria

de automóviles. En Rusia intentan planificar

desde arriba el alcance de la producción y

de las inversiones, pero ante las dificultades

creadas por esta tentativa de centralización,

disminuye el rendimiento del trabajo, la ca-

lidad de las mercaderías e incluso el nivel

de vida, y se crean fluctuaciones de Otro ti-

po, provocadas por la inflexibilidad e inefi-

cacia de la orientación administrativa de la

hacienda. Es difícil predecir cuál será la es-

tructura final de la economía mundial, y en

qué grado se ejercerá la orientación directa

o indirecta. La economía europea, que se

desarrolla actualmente con mayor rapidez

que la americana y la rusa, constituye una

tentativa de síntesis, en la cual se ha dado

gran preferencia a la orientación indirecta.

Esta sintesis ha demostrado ser la más apro-

piada a las circunstancias, especialmente en

Inglaterra, Holanda, los países escandinavos

y Otros.

Atraso de la ideología y del pensamiento

Esta situacion de atraso del pensamiento

y la ideología con respecto a la realidad, por

inflexibilidad, fanatismo, inercia política o

tradición, y la adhesión a dogmas y fórmu-

las ideológicas, destaca la importancia deci-

siva de relaciones mutuas entre la realidad,

la ciencia, y el pensamiento social-político.

En la sociedad moderna la economía no ac-

túa en un vacío de teoría pura, sino en la

interacción de fuerzas sociales y políticas, 



 

 

 

12 | DAVID HOROWITZ: ciencia y sociedad

que pueden ejercer una influencia decisiva,
positiva o negativa, sobre la determinación
del carácter de la humanidad y mediante la
implantación de un régimen social-económi-
co determinado.

Aqui se presenta nuevamente la cuestión
fundamental de la relación entre la ciencia
y el movimiento social. El examen de las
prognosis económicas y su fracaso indica la
inminencia del peligro de vincular el movi-
miento social y la prognosis económico-cien-
tífica a largo plazo. El objetivo ético huma-
nístico, la aspiración a reformar la sociedad,
se basan en valores eternos del ser humano,

. Y No pueden ser anulados por el fracaso de
algunas prognosis económicas. Los objetivos
de los movimientos humanistas del siglo XIX

no perdieron su fuerza de atracción por el

fracaso de las prognosis económicas. Los ob-

jetivos sociales son determinados por valo-

res, y no por prognosis económicas, que sólo

constituyen medios auxiliares. El determinis-

mo no es la fuente de la visión, sino un ins-

social y económico.

  

  trumento para el anál

Ha de deducirse de ello que no existe re-
lación alguna entre el movimiento social y
la ciencia? De ninguna manera. El análisis
de cada trozo de la amplia trama histórica
que confrontamos — como, por ejemplo, la
depresión económica de 1958 en los Estados
Unidos — indica que la ciencia económica

sabe ahora mucho más de lo que sabía hace

años, y que ha creado instrumentos prácti-

cos y eficaces para influir sobre los proce-

sos económicos y sociales. Es más posible y

justificado hacer predicciones, es más po-

sible y justificado orientar la hacienda a

base de cálculos sociales. El gobierno de los

Estados Unidos demostró la eficacia de los

instrumentos para mejorar la situación, in-

cluso cuando son utilizados tarde y a des-

gano, por inhibiciones ideológicas y/o polí-

ticas. Al mismo tiempo, la vinculación del

objetivo. a la prognosis científica — deter-

 
 

minista — y la estrecha relación entre la me-
ta y esta prognosis, son incorrectas y cons-
tituyen un peligro para todo movimiento so-
cial, cuando su predicción no es corroborada
por los hechos.

Pero no menos peligrosa es otra clase de
desviación en la concepción de las relacio-
nes entre la ciencia y el movimiento social.
Esta desviación no se expresa en la vincu-
lación del objetivo del movimiento al de-
terminismo científico, sino en la creación de
métodos prácticos, sin necesidad de recurrir
a un sistema científico racional, Este siste-
ma es reemplazado por la determinación de
métodos prácticos, mediante un objetivo que

se nutre del ideal y de la proyección del ob-

jetivo sobre los métodos de materialización.

El objetivo y los métodos económicos

de realización

Los fines y objetivos de la política eco-
nómica no deben ser confundidos con el pro-
ceso de materialización de esta política, prin-
cipalmente porque el objetivo mismo tras-
ciende los límites de las consideraciones eco-
nómicas. En realidad, todo Estado, incluso
el Estado de Israel, tiene objetivos que tras-
cienden los cálculos económicos, y la cien-
cia económica no puede, no debe y no desea
examinarlos con sus instrumentos. Durante
la guerra mundial, por ejemplo, ciertos pai-
ses fijaron la meta político-militar de victo-
ria sobre la Alemania nazi. La actividad

económica que emanaba de ello estaba sujeta

a este objetivo, puesto que la selección de

instrumentos económicos para alcanzar este

fin se halla en el campo de las considera-

ciones económicas. Arlozorov lo expresó de

una manera muy clara, diciendo: “Creamos

una economía para realizar el sionismo; rea-

lizamos el sionismo para crear un Estado.

Pero no se puede ordeñar la vaca de modo

sionista; es necesario ordeñarla de la ma-

nera más eficaz posible, y de acuerdo a

ciertas leyes técnicas”. |
|
,
 



La confusión en los campos de acción no

contribuirá à lograr el objetivo. Lo: mismo

reza con la poltíica económica de Israel. Su

objetivo trasciende las consideraciones eco-

nómicas, puesto que se expresa en la cons-

trucción del Estado y la Reunión de los Dis-

persos. Pero la materialización de esta polí-

tica debe fijarse de acuerdo a consideracio-

nes técnico-económicas.

En estas circunstancias, el problema cen-

tral de la política económica es la relación

entre el objetivo y los métodos de realiza-

ción. Una vez alcanzada la conclusión de

que la orientación de la economía hacia un

objetivo determinado es preferible a dejar

al organismo económico en libertad de ac-

tuar de acuerdo a sus propios normas, es ne-

cesario examinar si el ideal sobre el cual se

basa el objetivo, podrá forjar los métodos de

materialización. Este problema es el funda-

mento de la polémica librada en Israel du-

rante más de treinta años entre los partida-

rios de la “economía heroica” y los adheren-

tes de la “economía racional” — términos

acuñados por el pensador más profundo de

la ciencia económica y social en Israel, Jaim

Arlozorov, quien expresara que precisamente

la existencia de un objetivo casi sobrehu-

mano, demanda un máximo de eficacia y

prohibe el empleo de elementos irracionales

en el marco de la materialización práctica.

La amplia visión del objetivo no constituye

garantía de la capacidad de realización. Pre-

cisamente la osadía ideológica exige una se-

vera selección de instrumentos y conocimien-

tos técnicos. La tarea en sí es difícil, y si

nos dejamos cautivar por lo fantástico de la

meta, €llo puede acarrear su fracaso. Cuan-

to más osado es el ideal, tanto mayor la im-

portancia de la capacidad real de realizarlo.

El severo método científico en la materiali-

zación constituye un contrapeso imprescindi-

ble al objetivo visionario. El índice más

apropiado para la avaluación del objetivo,

13

no tiene ninguna aplicación directa a los mé-

todos de realización. Por ello, carece de sen-

tido la acusación lanzada a menudo contra

economistas partidarios de métodos raciona-

les de materialización, de que son “poco

visionarios”.

Debemos precavernos contra la excesiva

confianza en la capacidad inventiva del ge-

nio israelí, apropiado para nuestras “circuns-

tancias especiales”. Muchos países han con-

frontado problemas parecidos a los nuestros,

y muchas de sus conclusiones son aplicables

a nuestra situación.

Una trampa en la que muchos tienden a

caer es el menosprecio de la teoría econó-

mica. La “Enciclopedia de Ciencias Socia-

les” americana define la actitud típica del

“político y hombre, de negocios” del modo

siguiente: “Denominan como “mera teoría”

los argumentos para los cuales carecen de

respuesta o que les resultan desagradables, y

sin embargo tratan de justificar su conducta

con citas de teorías, o, cuando es necesario,

con la creación de “teorías”.

La discrepancia entre la teoría y la rea-

lidad no tiene sentido alguno. La ciencia es

le generalización de la experiencia real. La

diferencia entre la “realidad” y la “teoría”

en la economía es la diferencia entre la pers-

pectiva estrecha desde el punto de vista del

tiempo y espacio, y entre la perspectiva que

incluye la comprensión de la normatividad

en fenómenos que ocurren en un gran nú-

mero de unidades, y del vínculo que los

liga. La capacidad de observación del com-

plicado aparato de la economía moderna no

es una característica natural, sino exige es-

tudio y experiencia. Por lo tanto, en un Es-

tado democrático, en el cual la decisión so-

bre la naturaleza de la política económica

se halla en manos de la comunidad toda (y

es justo que así sea) esto constituye uno de

los obstáculos en la senda de la política

económica correcta. La mayor parte del pú-
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blico no comprende suficientemente los fe-
nómenos económicos, y el resultado se re-
fleja a veces en la naturaleza de sus deci-
siones.

De la generalización sobre el cometido de
la ciencia, pasaremos a uno de los objetive
principales del movimiento obrero en Israel:
la creación de la economía que sirvió de
fundamento al establecimiento del Estado,
a su seguridad, y a la Reunión de los Dis-
persos. La complicada estructura de la eco-
nomía israelí no la coloca, sin embargo, fue-
ra del alcance de las leyes económicas. Al
contrario, aumenta su problemática y la con-
vierte a veces en laboratorio experimental.

 

Este hecho en sí bastaría para imponer la
aplicación de la ciencia económica a la so-
lución de los problemas de Israel. Pero no
debemos confundirnos por situaciones tem-
porarias, cuando lo que necesitamos es: una

 

economía consecuente, lógica y racional. Se-
ría erróneo inculcar una doctrina adultera-
da por sus mismos partidarios.

o faltan ejemplos para demostrar que
actividades económicas basadas sobre consi-
deraciones erróneas repercuten negativamen-
te no sólo en el campo económico, sino in-

cluso en el político-social. Pierre Mendes

France, al describir este fenómeno en su li-

bro “Economía y actividad”, dice: “Ideas

borrosas son frecuentemente erróneas; hay

todas las probabilidades de que así sean. Si

hay algún acontecimiento pasado que se des-

taca tanto como los hechos del presente, éste

es la gravedad de las consecuencias de una

política ignorante en la economía, o su apli-

cación equivocada. Basta con recordar que

muchos pensadores afirman que la Alema-

nia de Weimar no hubiera sufrido los seis

millones de desocupados que posibilitaron la

ascensión de Hitler, si la política económica
no hubiera errado al basarse exclusivamente

sobre la doctrina clásica. Por lo tanto, no

hay paradoja alguna en la afirmación de que

la segunda guerra mundial, con todas sus

  

consecuencias, no fué más que el resultado
de un error económico. Es suposición común
que todo el mundo conoce los hechos eco-
nómicos; los estadistas y sus electores no
confían tan ciegamente en los expertos como
en el campo de la física o la química, y,
por lo tanto, es necesario convencer al pú-
blico. No basta con una minoría;

  

el públi-
co debe conocer los problemas si no en sus
detalles, por lo menos de modo global, y de-
be convencerse de la importancia de una
política racional”.

No es fácil llevar esto a la práctica. La
lógica no basta para convencer al pueblo (y
a veces, a los estadistas) de la conveniencia
de tal o cual sistema. Y aún si bastaría, no
sería fácil demostrar la lógica en una serie
de complicados procesos sociales cuyo signi-
ficado directo e indirecto no siempre es evi-
dente. La ciencia económica no es menos
complicada que otras, pero el público está
menos dispuesto a reconocerlo. Quién está
dispuesto a aceptar fácilmente la declara-
ción de los físicos, de que el movimiento del
sol en torno al globo terráqueo es aparente,
y que en la realidades la tierra la que gira al-
rededor del sol, se negará generalmente a
reconocer la insuficiencia de su superficial
observación empírica en el campo de la eco-

Preferirá basarse en su “sentido co-
que en realidad no es más que un
curvo de la lógca científica. Men-

nomía.

mún”,

espejo

des France observa sarcásticametne al res-
pecto, que “la mayoría de la gente, e incluso
los dirigentes, creen que la ciencia económi-
ca es superflua en la dirección de los asun-
tos públicos”.

Los argumentos que se presentan contra
esta teoría se basan, aparentemente, en la

experiencia del pasado. Aducen que ésta de-

muestra que el sistema de economía heroi-

ca — una economía visionaria, que no toma

en cuenta factores reales — logró colocar el

fundamento para la economía y la sociedad

 

E
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israelíes. Pero esto no es más que un error

y una falsa ilusión. No es que las leyes de

la economia hayan dejado de actuar, sino

que ha intervenido un factor económico dis-

tinto: la importación de capital que posibi-

litó la creación de la economía israelí. Du-

rante la década de existencia del Estado aflu-

yeron al tesoro israelí tres mil millones de

dólares, lo que contrarrestó el efecto de otros

factores económicos; de modo que no nos ha-

llamos ante un caso de alteración de las le-

yes económicas o científicas. En la física o

en la química se puede neutralizar una serie

de factores mediante otros, y lo mismo suce-

de en la economia.

A continuación se presenta una cuestión

hipotética. Si no hubiéramos dejado de tomar

en consideración ciertos factores económi-

cos, contrarrestando esto mediante la impor-

tación de capital, y si hubiéramos adoptado

otros métodos en la creación de nuestra eco-

nomía nacional, sería posible, — y en mi

opinión, esto es seguro — llevar a cabo nues-

tra obra con menos afluencia de capital, 0

hubiéramos logrado la absorción y el arrai-

gamiento de un mayor número de judíos, o

nos encontraríamos más cerca de la indepen-

dencia económica. Es difícil demostrarlo re-

troactivamente, y sólo se puede probar me-

diante el análisis económico.

Afortunadamente, tal análisis es factible.

La ley más elemental y decisiva en la eco-

nomía es la del empleo alternativo de fuen-

tes y factores de producción. Esta ley esti-

pule que la cantidad de factores y fuentes

de producción es siempre limitada en com-

paración a los fines para los cuales pueden

ser empleados; por lo tanto, hay escasez de

ellos. No hay fuentes económicas semejan-

tes al aire o al agua del mar, en cantidad

ilimitada; esto es cierto en relación a cada

hacienda por separado. Por lo tanto, el em-

pleo de un factor determinado impide el

empleo del mismo para un objetivo alterna-

 

   tivo. En otras palabras, la limitación de la

cantidad de fuentes determina la necesidad

de una escala de valores, e importa saber

no sólo qué hacer, sino incluso qué no hacer.

Es ilusorio creer que con los mismos factores

se pueden alcanzar todos los fines deseados.

La dificultad estriba en que la importa-

ción de capital altera el cuadro. Posible-

mente siga alterándolo en el futuro, pero

esto no influye sobre las relaciones mutuas

en determinadas circunstancias, en su análisis

científico, y en el pensamiento social-polí-

tico en Israel, al igual que en otras naciones.

La economía heroica imperaba en Israel

cuando toda la creación económica fué el ob-

jetivo de fuerzas accionadas desde el exte-

rior, y cuando las normas de la estructura

misma casi carecían de impotrancia. Como lo

dijera Arlozoroy, no tenía sentido entonces

estudiar las normas del flujo marítimo en un

puerto cerrado, cuando los movimientos de

un solo barco pueden alterar el curso de la

corriente. Fué esa la época de la forjación

de la economía, que fué despojada casi de

toda norma, puesto que era una unidad pe-

queña, en la cual no podían actuar procesos

económicos autónomos.

Esta situación ha cambiado radicalmente.

ste el fundamento de una economía, con

y todo error en el accionar

factores (incluso la política

monetaria) en el empleo de los factores del

mercado, en la selectividad de las inve

E

leyes y normas

  

de los diversos

 

 

 

0-

nes, nos aleja del objetivo ansiado de la in-

dependencia económica, malgastando facto-

res externos destinados a contribuir al al-

cance de tal objetivo.

Uno de los factores que obstaculizan el

progreso económico es el retraso, en este

aspecto, del pensamiento científico, social y

político, que determina la política económi-

ca. La rigidez de la tradición limita el cam-

po de acción del racionalismo económico, que

puede acelerar, en su aplicación práctica, el
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objetivo económico, aduciendo el falso argu-

mento que las circunstancias económicas es-

tán vinculadas al ideal, que ocupa de por sí

un lugar preponderante en la escala de va-

lores. En una época en que el país todo está

expuesto a duras pruebas, la sociedad no

logra alcanzar al pensamiento científico, y

la cristalización de la ciencia a la realidad.

Tanto la experiencia como el análisis de-

muestran que no deben confundirse los lí-

mites entre el objetivo y entre los sistemas

de materialización. Tal como fracasó la idea

de uncir el objetivo social al carro del de-

terminismo, siendo necesario retornar a las

escalas primarias de valores, así es necesario

abandonar la tentativa de crear sistemas

prácticos a base del ideal, sin recurrir al

examen racional y científico en cada fase de

la materialización. Este es el campo legítimo

de la ciencia, y en todo movimiento social

hay lugar para ella. Más aún: ahora es más

posible emplear instrumentos científicos para

la formación de la economía y la sociedad,

y para impedir crisis en las mismas.

Los métodos prácticos mo pueden estar

imbuídos de un espíritu místico, romántico

y heroico. Están sujetos, por su naturaleza

misma, al racionalismo científico. En la se-

lección de los objetivos es necesario emplear

la escala de valores. En la materialización

— la ciencia y el racionalismo. Aparente-

mente, todo esto es abstracción y teoría,

Pero sus implicaciones rezan para la polí-

tica económica, y sirve de pauta a las alte-

raciones que tienen lugar en la sociedad toda,

en la israelí en particular, e incluso en la

lucha de los titanes del mundo.

 

*

 

Toda tentativa de determinar el camino

hacia un futuro mejor, debe basarse en la

ética, en el pensamiento universal y huma-

nitario. Es necesario liberarse de la vincula-

ción del objetivo a un determinismo pseudo-

científico, y de supeditar el método de mate-

rialización a valores irracionales. Es particu-

larmente peligroso 851156 de sistemas de ma-

terialización o doctrinas, que aún no han de-

mostrado su eficacia. En este Aspecto, el mo-

vimiento obrero se encuentra con obstáculos

que provienen de la adhesión a sistemas

técnicos caducos, como la ciega fé en con-

troles directos, en la administración, y en rí-

gidos sistemas de regulación.

Un peligro mayor aún que amenaza al

movimiento es la tendencia al anti-intelec-

tualismo, y el menosprecio de la teoría y

la generalización científica, en la creencia

de que siempre se pueden encontrar solu-

ciones fortuitas y segmentarias, carentes de

fundamentación teórica, y avanzar hacia el

objetivo final. El término “teoría” se con-

virtió en apodo despectivo. Los intereses del

Estado, y el Estado mismo, pagan caro por

este pseudo-empirismo fortuito en el aspec-

to económico, social y político. Cierto es que

se puede abandonar un sistema racional, e

incluso es posible llegar así a logros. Pero

resulta más, caro en términos de recursos

económicos, del tiempo necesario para alcan-

zar el objetivo económico y social, y del al-

cance de los logros.

Los valores eternos deben ser el objetivo

final, pero los métodos de realización deben

ser labrados por el frío bisturí de la ciencia.

 



Julius Braunthal

Las opiniones de Marx sobre los requisi-

tos previos a la revolución fueron aceptadas

como dogmas por los socialistas de todas las

escuelas, incluso por Lenin. En su folleto

“Dos métodos social-demo-

cracia en la revolución social”, escrito en

tácticos de la

visperas de la primera revolución rusa en

1905, reconoció Lenin que “el nivel de des-

arrollo económico de Rusia y el nivel de

conciencia social y organización clasista de

las amplias masas del proletariado, no pc-

sibilitan la inmediata liberación de la clase

obrera”. La la clase obrera

le era bien conocida. “Sólo los optimistas

más

inmadurez de

ingenuos pueden olvidar — escribió

Lenin — hasta que punto desconocen las

masas obreras los objetivos del socialismo y

los sistemas adecuados para conseguirlos”.

Afirmó repetidamente que “la revolución so-

cial sólo será posible cuando las masas del

pueblo adquieran conciencia de clase, cuan-

do se organicen, ejerciten y eduquen hacia

una abierta lucha de clases contra la bur-

 

guesía toda”. Destacó el carácter burgués de

la revolución, que prepara el terreno para

un rápido desarrollo del capitalismo, y “po-

  

sibilitará el gobierno de la burgue

consideraba esto como resultado inevitable

de la revolución rusa.

Por asombroso que parezca, Lenin ideó

al mismo tiempo la “dictadura revoluciona-

ria-democrática del proletariado y los cam-

pesinos”, cierto es que como “objetivo pro-

visorio, temporal”, pero al que los socialistas

deben, sin embargo, aspirar,

¿PUEDE EL LENINISMO EXTIRPAR AL STALINISMO?

Esta idea se hallaba en contradicción di-

recta a su concepción de la necesidad his-

tórica de la revolución burguesa en las con-

diciones económicas, sociales y culturales de

la Rusia zarista, puesto que si las circuns-

tancias sólo permiten el desarrollo de la so-

ciedad capitalista (lo que implica de ante-

mano el gobierno de la burguesía como “cla-

se”, como Lenin mismo lo reconociera) ¿có-

mo podrá cumplir esta última su función

histórica, si su rol será llenado por la dic-

tadura del proletariado?

Esta consigna fué combatida por los líde-

res marxistas rusos de aquel tiempo, pero,

no obstante, se convirtió en “idée fixe” de

Lenin. Tal como creyó que una “vanguar-

dia” reducida de hombres de espíritu y re-

volucionarios profesionales podría reempla-

zar a la clase obrera, estuvo asimismo con-

vencido que una *

y los campesinos

 dictadura del proletariado

podrá crear por medios

revolucionarios una sociedad de carácter ne-

   

tamente socialista, en un país agrícola semi-

feudal y culturalmente retrasado”.

La contradicción en la revolución de Lenin

Lenin, que "analizó profundamente cada

palabra que habían escrito Marx y Engels,

conocía, por supuesto, el artículo de Engels

sobre los “problemas sociales en Rusia”, es-

crito en 1874, en el cual explicaba por qué

consideraba improbable una “revolución so-

cial” que creara en Rusia la clase de socie-

dad a la cual aspira el socialismo europeo

occidental”, puesto que en Rusia “tanto el

proletariado como la burguesía son esporá-  
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dicos, y aún no han atravesado la fase pri-

maria de desarrollo”. Engels consideraba que

“sólo cuando las fuerzas de producción de

la sociedad lleguen a un grado muy alto

de desarrollo, será posible aumentar la pro-

ducción a tal punto, que la supresión de las

clases signifique un progreso real y perma-

nente... Este fin fué alcanzado mediante las

fuerzas de producción sólo cuando se encon-

traron en manos de la burguesía. La exis

tencia de la burguesía es, desde este punto

de vista, requisito previo tan indispensable

a la revolución socialista como la existencia

del proletariado mismo”.

 

Le constaba a Lenin que en la Rusia de

1917 ni el proletariado ni la burguesía “ha-

bían atravesado aún la fase primaria de des-

arrollo”; consideraba evidente que “el pro-

letariado — es decir, la clase de obreros

industriales — es una diminuta fuerza so-

cial en el gran océano de los campesinos,

puesto que no existe una industria amplia y

desarrollada, que convierta la “gran mayo-

ria” de la población de agricultores en obre-

ros fabriles; asimismo consideraba evidente

que los obreros no sólo constituían una pe-

queña minoría, sino que estaban desorgani-

zados desde el punto de vista político, y no

estaban imbuídos de la conciencia socialis-

ta, y menos aún que ellos, los campesinos.

En la Rusia de 1917 faltaban, por lo tanto,

los mínimos requisitos necesarios para la

materialización inmediata del socialismo. Pe-

ro Lenin no pudo sobreponerse a la atrac-

ción del poder. Lo conquistó, decidiendo lle-

var a cabo una revolución sócial a pesar de

la “ley histórica”, tal como la concibiera

Marx.

Lenin se vió envuelto entonces en una en-

marañada red de contradicciones insolubles,

que determinaron la suerte de todos sus idea-

les. Federico Engels había tenido cierto pre-

sentimiento sobre la situación en que se

hallaría Lenin después de su ascensión al

poder. “Lo peor que puede suceder al líder
de un partido extremista” — escribió En-
gels en su obra “La lucha de los campesinos
alemanes” en 1850 — “es... conquistar el
poder en una época en la que el movimiento
aún no está suficientemente maduro para

ser dirigido por la clase a la cual repre-

senta, ni para el empleo de los métodos

apropiados a la dirección de esta clase... Por

lo tanto, se encuentra necesariamente ante

un dilema insoluble: lo que resulta factible

se halla en contradicción absoluta a todas

sus declaraciones pasadas, a sus principios

y a los intereses directos de su partido. Al

mismo tiempo, lo que debe hacer no es fac-

tible”.

Dentro de la confusión que imperaba en

Rusia en octubre de 1917 resultaba rela-

tivamente fácil conquistar el poder político

mediante una revolución armada. Pero cuan-

do obtuvieron el poder, y cuando la lógica

de la revolución demandaba el establecimien-

to de una sociedad socialista, se encontra-

ron los bolcheviques con el problema de la

creación de los requ

micos para la materialización del socialismo.

Ante todo, debían industrializar el país,

 

os sociales y econó-

crear una clase obrera que haga funcionar la

industria, y formar la base social de la “dic-

tadura del proletariado”.

Debieron comenzar desde los elementos

básicos, puesto que la industria rusa, rela-

tivamente pequeña, fué casi destruída en las

vicisitudes de la guerra y de la revolución.

Y puesto que despertaron el antagonismo

del mundo capitalista por la abolición de las

deudas zaristas, no podían obtener présta-

mos de los gobiernos de otros países, como

los que ayudan ahora al fomento de países

retrógrados — incluso países socialistas, 60-

mo Yugoeslavia y Birmania, o países como

India o Indonesia, que aspiran a constituir

sociedades socialistas.

Los bolcheviques se vieron obligados, por

   



lo tanto, a levar a cabo por sus propias

fuerzas la acumulación primaria de capital

que, en opinión de los marxistas, es la mi-

sión histórica de la burguesía. Debieron “se-

parar los productores de los medios de pro-

ducción”, como demostrara Marx en su aná-

lisis de la ley general de la acumulación de

capitales. (En la séptima parte del primer

tomo del “Capital”), proceso este que, según

él se expresara, “por una parte convierte

los medios sociales de subsistencia y los me-

dios sociales de producción en capital; por

otra parte, convierte a los productores en
»obreros asalariados

Esto es precisamente lo que Stalin hizo.

“Separó” los agricultores de los medios de

producción, quitando a decenas de millones

de ellos sus tierras y convirtiéndolos en

obreros asalariados. En Inglatera y en los

países de la Europa Occidental se prolongó

el proceso de acumulación primaria de ca-

pital y de industrialización dos o tres gene-

raciones. Stalin decidió llevarlo a cabo en

menos de una generación. “Estamos cincuen-

ta años retrasados con respecto a los países

desarrollados; debemos alcanzarlos en el

transcurso de diez años”; declaró en su “Dis-

curso ante directores de empresas”, en fe-

brero de 1931. Stalin no pudo alcanzar su

objetivo sin someter al pueblo a sufrimien-

tos inigualados y a un régimen de terror.

Aquí hay lugar para hacer notar que es

posible, naturalmente, fomentar sociedades

socialistas en países de carácter notable-

mente agrícola, sin renunciar por ello a la

libertad y al control democrático. Pero di-

ferían — como lo demostraron las plata-

formas de los partidos socialistas de Asia, y

especialmente de los partidos socialistas de

Birmania y del Estado de Israel — de la

estructura de la sociedad socialista, tal como

la imaginara Marx.

Marx imaginó la sociedad socialista como

una sociedad completamente industrializada,

[19

mediante un sistema de producción capita-

lista, que la clase obrera convertiría en so-

cialista, después de su ascensión al poder.

No prestó atención al análisis de los proce-

sos de transición de la estructura capitalista

a la socialista, ni a los problemas de tran-

sición de sociedades agrícolas feudales a so-

ciedades diferentes de la capitalista. El fe-

nómeno de naciones agrícolas que aspiran

a una estructura socialista, como los pue-

blos que se liberaron del gobierno colonial

en Asia — era desconocido para Marx, pues-

to que es un hecho contemporáneo.

Pero no es imprescindible que la sociedad

tica atraviese una época de industriali-

zación capitalista. Tampoco es imprescindible

que una sociedad socialista asiática sea com-

pletamente industrializada. En la época de

transición, al menos, puede basarse prime-

ramente sobre cooperativas agrícolas, man-

tenidas por una combinación de sistemas

económicos, en parte socialistas y en parte

capitalistas, pero sujetas a la supervisión del

Estado, que posee las posiciones llave de

la economía. De este modo es posible in-

dustrializar países agrícolas de estructura

colonial-ieudal, sin causar grandes dificulta-

 

des ni revoluciones sociales, si el ritmo del

proceso de industrialización está sujeto a un

control democrático.

Pero no es posible industrializar un país

agrícola tan amplio como Rusia en el trans-

curso de unas pocas décadas, sin causar

grandes conmociones.

En el primer tomo del “Capital”, descri-

bió Marx la pobreza, la opresión, la humi-

lación, la esclavización y la explotación que

este proceso forzado acarreó en Inglaterra.

Pero esta lóbrega descripción empalidece

frente a los sufrimientos infringidos a la na-

ción rusa en el proceso de industrialización

impuesto por Stalin. Stalin mismo confesó a

Churchill que sólo en el proceso de colecti-

vización de la agricultura perdieron la vida  
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millones de agricultores, por la fámina que

se produjo. Y puesto que las inversiones ne-

cesarias a la industria provienen sólo de la

producción, el nivel de vida fué reducido

al mínimo necesario para la existencia. Rei-

naba un hambre desconocido hasta enton-

ces. Los obreros fueron atados por ley a la

fábrica; la férrea disciplina de labor fué

mantenida mediante castigos severos y, como

culminación, fué establecido el trabajo for-

zado; millones de obreros y de agricultores

fueron deportados en vagones de ganado a

los nuevos e inmensos campamentos de tra-

bajo en los montes de Ural, en las regiones

árticas, y a Siberia. La estructura industrial

levantada por Stalin “exuda sangre por to-

dos sus poros, de pie a cabeza”.

La función del terror

La industrialización forzada de Rusia en

menos de una generación, es la gloriosa con-

tribución de Stalin al leninismo. Los comu-

nistas de todo el mundo lo alaban y ensalzan

por este gran logro. Condenan sólo algunos

de los medios que empleó en la última épo-

ca, y repudian el terror de Stalin como una

“desviación” de los principios de Lenin.

Pero no ha de olvidarse que el régimen

del terror fué implantado, en realidad, por

Lenin mismo, aunque a esto ha de agregarse

que se debió a la lucha civil y a la inter-

vención extranjera. Lenin se propuso since-

ramente reducir en lo posible los alcances

del terror, después de la época crítica.

De todos modos, ha de tenerse en cuenta

que aunque en aquel tiempo cesaron las ma-

tanzas de los “enemigos del pueblo” — ex-

cepción hecha de la hecatombe de los ma-

rineros de Kronstadt — y aunque los cam-

pos de concentración y de trabajo forzado

eran todavía desconocidos, no existían ,por

otra parte, medios constitucionales de defen-

sa de los derechos del ciudadano y de la

libertad política. Los social-demócratas y los

social-revolucionarios, así como opositores

políticos de toda especie, eran encarcelados

sin juicio previo. “El lugar apropiado para

los mencheviques y los social-revolucionarios

es la cárcel” — declaró Lenin, aunque ya

había “transcurrido la época crítica de la

lucha civil. En el XI Congreso, en 1922, de-

finió su política respecto a los partidos so-

cialistas del modo más simple: “Los men-

cheviques y social revolucionarios serán ba-

leados en cuanto asomen sus narices por la

puerta”.

Lenin mo pudo abandonar el régimen del

terror sin desechar el principio de la dicta-

dura del partido, puesto que esta última se

basa sobre la primera, es decir, sobre el ré-

gimen de fuerza.

Pues, ¿qué significa la dictadura del par-

tido? Es un régimen que posibilita a la mi-

noría imponer su voluntad a la mayoría

absoluta. El poder arbitrario de la dictadura

es tan absoluto e ilimitado como ella mis-

ma. La piedra de toque de un régimen de

terror no es un mínimo determinado de per-

sonas encarceladas, sino el poder absoluto

 

del gobierno de encarcelar, torturar y

cutarlas. El gobierno de individuos, a dife-

rencia del gobierno de la ley; la completa

falta de garantia constitucional, de la vida y

de la libertad, es el que siembra el terror

enrededor.

Pero es necesario reconocer que en com

paración al régimen de terror dz Stalin, e!

de Lenin puede considerarse inofensivo. En

cambio, a Lenin no le cupo la tarea de ma-

terializar el proceso de “acumulación prima-

ria del capital” e industrialización forzada

del gran país.

Por otra parte, Stalin fué, según el testi-

monio de Khruschev, un monstruo, que sa-

en el altar de su

 

crificó victimas humanz

crueldad y su rencor vengativo.

Y sin embargo, aunque Stalin hubiera sido

la más amable de las personas, no hubiera po-

dido llevar a cabo en menos de una gene-

 



ו

ración la revolución industrial de Rusia (de

la cual tanto se enorgullecen los comunistas

de todo el mundo) sin imponer un terror

total, cruel, continuo y penetrante.

Lenin reconoció, en realidad, la necesidad

del terror como instrumento indispensable

para la industrialización de la retrasada Ru-

sia. En su folleto “la enfermedad infantil

del izquierdismo en el comunismo”, escrito

en mayo de 1918, exigió del partido “que

licación de ningún
 ante la aj

al”, para acelerar el proceso
ejemplo

no se detenga

sistema dictatori

 

 
de industrialización, y que tome el

de Pedro el Grande, que no temió
lucha contra la

 

“emplear

métodos bárbaros para su

barbarie”.

 

Leninismo y stalini

La >

ruso suprimió los horrores del régimen sta-

mo

 

Convención del Partido Comunista

linista. Por supuesto, no pudo examinar sus

  causas, porque un análisis profundo hubiera

puesto al descubierto las fallas del régimen

comunista, que es esencialmente un régimen

de terror; asimismo, hubiera reveladoel trá-

vico contraste entre la concepción revolucio-

naria de Lenin, en la que estriba el absoluto

fracaso moral del comunismo. Desde el mo-

mento en que Lenin ascendió al poder en

un país agrícola, económica y culturalmente

 

retrasado, se hizo esclavo de las condiciones

reinantes en él. Se vió obligado a iniciar su

revolución industrial, como requisito indis-

pensable para la continuación de la dictadu-

ra comunista. Este objetivo imponia el em-

pleo del terror en escala colosal. Stalin, al

hacerlo, fué fiel al legado de Lenin.

¿Qué importancia ha de atribuirse, enton-

ces, a la condenación del stalinismo, si el

régimen que lo ha engendrado sigue en pie?

Los nuevos gobernantes de Rusia suav:

ron, sin duda, el régimen de Stalin, y quizás

lograrán reducir aún más la medida del te-

rror. Pero dentro del marco y el espíritu

del régimen, el terror puede renovarse en

 

a-
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tiempo de revueltas, como las ocurridas en

Hungría, y revestir ese horrible carácter del

que el género humano fué testigo durante el

gobierno de Stalin, ya que no hay garantía

constitucional alguna contra su restauración.

Durante la XX Convención e inmediata-

mente después, Khruschev anunció el re-

torno al leninismo como medio de extirpar

radicalmente el stalinismo.

 

Pero, ¿quésignifica “leninismo” en el se 
tido en que Khruschev empleara este térmi-

no? Su significado primordial fué la restau-

ración del sistema de “gobierno colectivo”

en vez del autocrático de Stalin.

¿Y qué significa el “gobierno colectivo”

en el marco de la dictadura comunista? En

el mejor de los casos, significa que el Polit-

buro consultará al Comité Central. Pero

puesto que el Politburo domina totalmente

al partido, determinará también la constitu-

ción del Comité Central, destinado a con-

trolar a los miembros del Politburo. La par-

ticipación del Comité Central, en la “direc-

ción colectiva” por supuesto, la partici-

 

pación de los miembros comunes del parti-
 do, no es sino teórica.

Esto fué la situación aún en días de Le-

iamente lo será en el futuro si

 

nin, y necesa

el Jeninismo sigue reinando, aún durante el

gobierno de los sucesores de Stalin. La par-

ticipación del partido, por intermedio del

Comité Central, en la determinación de la

política y del futuro del país en la práctica,

impondrá un cambio revolucionario en la es-

tructura del Partido Comunista. Será nece-

sario convertirlo, de una organización cerra-

da y concentrada, sujeta a una “férrea dis-

ciplina” al Politburó, en una organización

democrática, abierta y descentralizada, cuyos
  s diri-

gentes y destituirlos si les parece necesario.

Tal alteración en la estructura del Parti-

do, convertirá finalmente la dictadura comu-

nista en democracia social. La libertad de

miembros son libres de censurar a s  
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crítica, aún sólo dentro del partido, engen-

drará la libertad de polémica y de diver-

gencia; al principio acarreará la multiplica-

ción de alas opuestas, y finalmente nacerá

un partido alternativo, el social-demócrata.

Lenin previó el peligro para la dictadura

comunista que anida en el establecimiento

de una verdadera democracia, y puso fin a

tentativas de esta clase en los primeros años

de su gobierno, en la X Convención del

Partido, en 1921. El leninismo no puede ex-

tirpar al stalinismo.

En realidad, todo honesto análisis de las

causas de la crisis moral de la dictadura

comunista, puesto al descubierto en el dis-

curso de Khruschev, conduce a la conclu-

sión de que ésta proviene de la concepción

misma del partido, el Estado y la sociedad,

denominada leninismo.

El leninismo se nutrió del marxismo, pero,

como hemos probado, constituye una desvia-

vión de la idea básica de Marx. Cada uno

de los conceptos del leninismo se halla en

contradicción a la teoría y al espíritu del

marxismo: la concepción de la estructura je-

rárquica-militar del partido socialista; la

concepción de las relaciones entre el partido

y la clase obrera; la de la “dictadura del

proletariado”; de la democracia, la libertad

civil y la libertad en general. El marxismo

considera la revolución social y el socialis-

mo como resultado de un proceso de desa-

rrollo; el leninismo — como resultado de

una revolución violenta. El marxismo con-

sidera la revolución como “partera de la

historia” que ayuda a liberar las fuerzas de

la nueva sociedad, maduradas “en el vien-

tre” de la sociedad antigua; el leninismo

considera la revolución como un Dios, que

crea la nueva sociedad a voluntad. El mar-

xismo considera al socialismo como amplia-

ción del “legado de libertad” del género hu-

mano; al materializarse el leninismo, éste se

convirtió en monarquía zarista. De este mo-

do, la revolución socialista de Lenin se con-

virtió en la tragedia del socialismo, una tra-

gedia de alcances históricos. Para curar la

herida infringida al mundo comunista me-

diante el leninismo, se vieron obligados los

sucesores de Stalin a ir más allá del leninismo,

a la concepción inadulterada del socialismo.

Pero no ha de esperarse que los líderes

comunistas condenen abiertamente el leninis-

mo como causa original del stalinismo. El

leninismo se convirtió en el mito de la so-

ciedad rusa, al igual que el Ghandismo en

la India y otros mitos de la sociedad euro-

pea y americana.

Empero, aún cuando los nuevos gobernan-

tes de Rusia no pueden anunciar fácilmente

un retorno del leninismo al marxismo —

intentarán al menos, sin apostasias exhibi-

cionistas, impedir la restauración del leni-

nismo implantando en el régimen leninista

el principio básico del marxismo, o sea la

auto-definición de la clase obrera? Si desean

abolir la tiranía inherente al leninismo — y

lo mismo vale si la esgrime un individuo o

un grupo colectivo de doce — no les queda

otra alternativa que restaurar esos medios

de defensa de los derechos yla libertad del

individuo, que sólo la democracia puede

ofrecer: la libertad de crítica, de pensa-

miento, de prensa y de asociación — en una

palabra, un mínimo de instituciones que per-

mita al pueblo controlar al gobierno, y par-

ticipar en la determinación de su propio

  

futuro.

La concepción de Lenin sobre la revolución

mundial

Los partidarios de Lenin defienden su po-

lítica con dos argumentos. Primeramente —

aducen — la dictadura comunista era la úni-

ca alternativa aceptable contra la dictadura

contra-revolucionaria; segundo, Lenin esta-

bleció la dictadura comunista porque espe-

raba el próximo advenimiento de una revolu-

ción socialista en los países de la Europa
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Occidental, la que, en su opinión, consoli-

daría la revolución bolchevique en Rusia.

Puesto que las clases obreras de la Europa

Occidental, encabezadas por “líderes traido-

res”, no apoyaron a sus compañeros rusos,

la revolución bolchevique se adulteró por

fuerza de las circunstancias.

El primer argumento, por supuesto, no

puede ser demostrado ni desmentido. Pero

el argumento de que la revolución bolche-

vista engendró en realidad su propia contra-

revolución, tiene gran peso. Restauró la an-

tigua autocracia, en un grado sin paralelo

en la historia moderna; más aún, sirvió de

ejemplo a las autocracias fascistas que la

subsiguieron. Al anular el capitalismo pri-

vado estableció un sistema global y colosal

de capitalismo gubernamental monopolista,

en vez del socialismo.

Por otra parte ha de tenerse en cuenta,

que la alternativa de la dictadura bolchevi-

que, o sea, la Asamblea Legislativa que Le-

nin había dispersano, era de composición

social-re-

total

casi completamente socialista. Los

velucionarios tenían 410 sitios de un

de 707, y los bolcheviques — 175; asimismo

había un pequeño grupo de mencheviques.

Aunque los social-revolucionarios, que te-

nían una mayoría considerable en la Asam-

blea Legislativa, no eran marxistas, eran in-

dudablemente socialistas con un glorioso pa-

sado revolucionario. Eran socialistas agrarios,

y su visión de la sociedad socialista difería

de la de los mencheviques y bolcheviques,

pero eran no menos tenaces que los mar-

xistas en su aspiración hacia la revolución

socialista. Es inútil hacer conjeturas sobre

la estructura que la sociedad obtendría fi-

nalmente, si el curso de la revolución diri-

gida por los social-revolucionarios (según pa-

rece, en coalición con los mencheviques) no

hubiera sido alterado por los bolcheviques.

Pero el argumento de que el resultado ine-

vitable hubiera sido un régimen contra-revo-

lucionario, carece de fundamento alguno.
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Menos convincente aún es el segundo ar-

gumento que defiende la ascensión de Lenin

al poder. Cierto es que Lenin llegó al poder

esperando una próxima revolución mundial,

o por lo menos, en Alemania, Francia y Gran

Bretaña. Pero aún de sobrevenir estas Tevo-

luciones, no hubieran repercutido sobre la

revolución bolchevique en Rusia de la ma-

mera que Lenin esperaba, salvo si hubiera

correspondido al molde bolchevique. Si la

revolución en Alemania, por ejemplo, hubie-

ra establecido una “dictadura de “vanguar-

dia”, contrariamente a los principios demo-

cráticos, y si la Alemania comunista se hu-

hiera federado con la Rusia bolchevique, co-

locando así los medios materiales y espiri-

tuales de una sociedad eminentemente indus-

trializada a disposición de la retrasada Ru-

sia — sólo entonces hubiera podido ayudar

a la revolución rusa, y quizás hasta hubiera

suavizado su inhumana crueldad.

Lenin supuso que los acontecimientos se

desarrollarían en esta dirección. Pero su pre-

misa se basaba sobre un error fatal de in-

terpretación de la revolución alemana, así

como de la tradición y la psicología de la

clase obrera alemana. Al intentar forzar una

revolución bolchevique en Alemania, sólo lo-

gró truncar el proceso de revolución socia-

lista-democrática que había comenzado allí,

y preparar el terreno, en última instancia,

para el advenimiento de Hitler.

La concepción de Lenin de la revolución

mundial correspondía a su concepción de la

revolución bolchevique en Rusia, y conside-

raba la primera como consecuencia de la

última. Por lo tanto, sostenía que una co-

rriente del movimiento socialista, por peque-

ña que sea (a condición de que esté com-

puesta de atrevidos revolucionarios profesio-

nales), debería organizarse a semejanza del

partido comunista ruso, La misión de esta

corriente sería conquistar la dirección de la

clase obrera, e intentar llevar a.cabo la re-

volución, bajo todas las circunstancias, me-
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diante rebeliones parecidas a la de la revo-

lución bolchevique en Rusia.

Lenin, bregando hacia este objetivo de la

revolución mundial, unió los partidos comu-

nistas de todo el mundo en un partido úni-

co, la Internacional Comunista, creada en

marzo de 1919, a la imagen del partido

bolchevique. Los partidos miembros de la

Internacional comunista, destinados a funcio-

nar como punta de lanza de las revoluciones

en sus respectivos países, estaban sujetos, de

acuerdo a los veintiún artículos de su esta-

tuto, al control y a la dirección del Comité

Central de la Internacional Comunista, que

actuaría como Jefatura Suprema de la revo-

lución mundial. Puesto que el partido comu-

nista ruso, coronado de un halo de gloria,

centralizaba todos los medios del Estado ru-

so, y dominaba el Comité Central, la Inter-

nacional Comunista se convirtió en un orga-

nismo del partido comunista ruso en todas

las cuestiones prácticas, y gracias a la iden-

tidad del partido y del Estado — en instru-

mento del gobierno soviético.

La concepción de Lenin de la revolución

mundial resultó ser la fuente de desgracia

para el movimiento socialista mundial. So-

cavó su unidad de organización, de acción

y de objetivos; provocó una ponzoñosa gue-

rra fratricida, y postergó la ascensión de los

obreros al poder. En los países en los cuales

los partidos leninistas se consolidaron — en

Alemania e Italia — prepararon el terreno

al fascismo, y despojaron a la clase obrera

de las fuerzas para resistirlo. Las conse-

cuencias fueron catastróficas.

El problema de Ja coexistencia ideológica

A la luz de este análisis del leninismo, el

problema de la cooperación del partido so-

cial-democrático y el comunista se convierte,

básicamente, en cuestión de principios.

El movimiento

representa principios que no armonizan con

los del movimiento comunista. La coopera-

socialista-democrático

ción entre socialistas y comunistas forzaría

a los socialistas a reconciliarse con princi-

pios a los que se oponen, y con un régimen

diametralmente contrario al que ellos apoyan.

El movimiento socialista democrático, en

todas sus formas y matices, es un movi-

miento universal. Trata de resolver el pro-

blema de la libertad y la justicia social en

todo el mundo. Está unido por medio de

sentimientos de profunda solidaridad, con to-

dos los oprimidos y esclavizados, y encara

la conciencia del género humano. No podrá

pasar por alto la violación de los derechos

del hombre, de los principios de la libertad,

de democracia y socialismo, por razones de

conveniencia. Tal actitud sería equivalente a

traicionar el legado del movimiento socia-

lista. Más aún, prestaría un servicio muy

pobre a Rusia.

Las atrocidades de Stalin, que Khruschev

tanto ha condenado, pusieron al descubierto

el completo fracaso del régimen de gobierno

de un partido único. Si es que Rusia avan-

zará hacia una cultura social más progre-

sista, en necesario que cambie su régimen

político actual, puesto que es inconcebible

que una superestructura política de una so-

ciedad como la rusa, cuyo fundamento eco-

nómico y social está sujeto a rápidas fluc-

tuaciones dináminas, quede inalterado. Los

cambios en esta estructura comenzaron in-

mediatamente después de la muerte de Sta-

lin. Pero puesto que este proceso influye

sobre poderosos intereses basados en el ré-

 

gimen es

por sendas tortuosas, deteniéndose a ratos

debido a repetidos retrocesos.

stente, se desarrollará lentamente,

El ritmo de este proceso y su posible

curso dependen ante todo de la presión eco-

nómica y social ejercida sobre el régimen

político dentro de la Unión Soviética. No

obstante, también reviste cierta importancia

la presión moral sobre los líderes de Rusia,

ejercida por el movimiento socialista inter-

 



nacional. Los gobernantes de Rusia son in-

vulnerables a la censura de su régimen por

parte de críticos burgues la interpretan

como expresión de su antagonismo al socia-

 

lismo. Pero son muy sensibles a la crítica

de socialistas, puesto que ésta penetra a las

raíces de la cuestión, y echa por tierra su

demanda de considerar a Rusia como una

sociedad socialista.
ialista de la socie-

 

Creo que la crí

dad comunista es uno de los cometidos más

importantes del movimiento socialista inter-

nacional. No debe ser una crítica envene-

nada, ni de satisfacción por el fracaso ajeno.

 

Sobre todo, debe diferenciarse de la crítica

 

reaccionaria y capitalista. Los socialistas no

pueden oponerse, por ejemplo, a la abolición

del capitalismo privado en Rusia; pero de-

*
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ben condenar el régimen de capitalismo €s-

tatal, de esclavización general, y el régimen

totalitario del gobierno de un partido único,

que privan al individuo de su inalienable

derecho a la libertad. Sobre los socialistas

recae la grave responsabilidad de la censura

contínua de este régimen, con todas sus ra-

mificaciones. De este modo prestarán un im-

portante servició al proceso de transforma-

ción de la sociedad totalitaria rusa en una

sociedad socialista.

Es muy

será posible combinar la coexistencia ideoló-
difícil, por lo tanto, prever cómo

gica del socialismo y el comunismo (a dife-

rencia de la coexistencia política de la Unión

Soviética y otros países) con el deber moral

de los socialistas de condenar la mancilla-

ción de los principios que les son sagrados.

 



 

S. Izhar

Cuando hablamos sobre las funciones de

la juventud, es suficiente con observar la

realidad que nos rodea para comprender que

existen cosas que han cambiado. Cuando veo

que es lo que preocupa a la gente en la ac-

tualidad, comprendo que la situación ha em-

peorado.

Nuestra realidad la constituyen estos dias,

en los que podemos notar señales de erup-

ción en el volcán, y nosotros sabemos que

cuando dicho volcán entra en erupción, no

habrá hacia donde huir, a pesar de que en

este momento, antes de la erupción, aún
existen posibilidades de conversar. Este he-

cho, esta miseria, tienen su expresión en todo

lo que se escribe actualmente en el mundo.

El verdadero interrogante es: ¿qué nos

espera en el día de mañana? Como no exis-

te en la actualidad ningún pueblo totalmen-

te independiente, y el mundo tiende más y

más hacia la unidad, el interrogante comien-

za a generalizarse: ¿qué nos espera? Por

ello, nos interesa saber qué es lo que rodea

a nuestra generación, cuál es el punto en

discusión.

Tomemos a la Francia de nuestros días.

El famoso autor teatral, Eugenio Ionesco,

nos describe en sus obras a nosotros

mismos. En la obra “La Soprano Cal-

va” se describen personas que no se

diferencian en absoluto de nosotros. Las

parejas conversan entre sí como si se tra-

tase de extraños. Les parece que se conocen,

pero no pueden definir exactamente de don-

de. Tratando de recordar, llegan a acostarse

LA JUVENTUD ANTE UN NUEVO MUNDO

en una misma cama y, finalmente, se pre-

guntán: ¿será esta cama el lugar donde tu-

vimos ocasión de conocernos? La historia

pretende demostrar que también para el res-

to de la humanidad existen ese tipo de re-

laciones inconsistentes.

A continuación aparece en la obra otra

pareja que conversa incesantemente sobre na-

da. El aburrimiento reina a través de todos

los personajes. Nada ocurre. Alguien entra,

relata algunas cosas y emite opiniones sobre

nada. Todos responden a coro: “muyinte-

resante!”, En la misma forma, responden a

varias otras cosas evidentes con la frase:

“así es la vida..””, o bien “verdad, verdad...”

Aquí, el escritor desea subrayar que no sólo

ellos hablan así, incluso la juventud. La fal-

ta de algo en que apoyarse caracteriza a

nuestra generación. Todo lo que antes ha-

cían los ancianos lo hacen ahora también los

jóvenes que aún se hallan en los umbrales

de la vida. El mismo aburrimiento y la m

ma falta de finalidad caracterizan a la joven

generación del presente.

En la obra “Las sillas” se trata el tema:

“¿qué sucederá cuándo...?” Una pareja de

ancianos se halla en el escenario esperando

algo extraordinario que está por: ocurrir, algo

a que aspiraron durante toda su vida, algo

que deseaban ardientemente. El anciano in-

vitó a todos sus conocidos (pero los hués-

pedes no están; sólo un conjunto de sillas

se encuentran sobre el escenario). Al pare-

cer, también un orador profesional está por

hacerse presente, para que las cosas sean ex-

presadas a la perfección. El orador hablará

  



 

en nombre del anciano, y todos podrán es-

cuchar. La tensión y la curiosidad son gran-

des. Unos instantes más y... sucederá... La

gente continúa llegando. De pronto, todo se

ilumina. Se hace silencio. El Rey hace su

entrada al cuarto, y eso es mucho más de lo

que el anciano pudo alguna vez esperar. Lle-

gó el grande entre los grandes: el rey en

persona. De pronto, ingresa el orador, y

entonces, el anciano expresa que en esos ins-

tantes se han realizado todas sus aspiracio-

nes y, habiendo llegado a la cúspide de su

vida, se arroja, junto con su anciana mujer,

a través de la ventana. Pero, luego de unos

instantes, el orador logra explicar por me-

dio de gestos que es sordo-mudo, y en esta

forma finaliza la obra.

La dura, pero evidente conclusión de todo

ello es: ¡no hay para qué! Esta expresión

es la que caracteriza a nuestra generación

Lo que, al fin y al cabo, llega a consumarse

es: mada. Esto podemos pensarlo interna-

mente, pero nos está vedado expresarlo a

quienes han recibido educación y son par-

tícipes de los valores de la verdad. Pero ob-

servando al mundo veremos que las palabras

de Tonesco son las únicas verdaderas. Temo

quo es imposible encontrar en el mundo a

nadie que no pronuncie las palabras de To-

nesco.

El mundo que nos rodea es gris, nulo, no

tiene nada, El cielo es gris, a tu frente, gris;

a tus espaldas, gris; a tu derecha, gris; a

tu izquierda, gris; todo es gris. Y aquí se

presenta el interrogante: ¿cuál es el camino?

Y luego otro interrogante más: ¿este gente

fué mal educada, o se desenvolvieron en un

medio ambiente negativo que desarrolló en
?ellos el sentimiento que “no hay para qué”?

Estamos, pues, obligados a decir algo sobre

la educación. Existen varios conceptos de

educación, que se desprenden del interrogan-

te: ¿qué es la educación y cuál es su finali-

dad? Hay quienes afirman que un educador
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es comparable a un escultor, puesto que éste

una vez dotado de:una idea determinada, des-

prende lo superfluo de la piedra que se

halla en su mano, hasta dotar a la piedra de

la forma que había imaginado. Antes de eso,

debe golpear la piedra, sin que ésta sepa que

es lo superfluo y que lo necesario. Asi ocu-

rrió con Miguel Angel y su estatua “David”.

La gente no podia comprender como de una

piedra inerte surgió tal estatua. En la misma

forma, hay educadores que golpean hasta lo-

grar otorgar a la materia prima la forma que

su cerebro había concebido.

Otros educadores afirman que este ejem-

plo no es apropiado. Según ellos, el educa-

dor es comparable a un jardinero que cuida

de una planta viva. Para hacerlo, debe ape-

lar a dos elementos primordiales: uno de

ellos le sirve para acelerar el crecimiento y

el otro para eliminar los brotes superfluos

(el fertilizante y la tijera de podar). Eviden-

temente, para que un árbol crezca satisfac-

toriamente, el jardinero debe trabajar en esta

forma. Pero, lógicamente, es difícil exigir de

dicho jardinero que logre peras de un olmo.

Otros afirman: el educador es como un

domador de osos. El domador obliga al ani-

mal a realizar actos a los que no está acos-

tumbrado. Y con ayuda del látigo y del te-

rrón de azúcar puede domarlo a voluntad.

El aspecto común de los tres ejemplos ci-

tados es que existe una persona que sabe

el

lo
lo que debe salir de su educando. Pero

problema es: ¿quién determina qué es

que el educando debe ser? Generalmente se

afirma que es necesario educar a la luz de

una idea. Es evidente que toda sociedad que

exige educación posee el símbolo o la idea

que responde al interrogan ¿qué es lo que

se pretende en última instancia del educan-

do?

Otro aspecto

tamina cuál es

 

del problema es: ¿quién dic-

el ideal? En manos de quien

depositaremos el derecho de afirmar: “¡este
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es!” No explotamos la niñez del educando y
su importancia, antes de que tenga la capaci-
dad de afirmar si desea esto o lo de más

allá? Se puede mostrarle una alcancia del

Keren Kayemet, o una “mezuzá” en forma

unilateral, sin que el niño tenga posibilida-

des de rebelarse. La respuesta es clara. Sólo

más adelante, cuando pueda autobastarse,

tendrá posibilidades de oponerse o de oponer

reparos. De aquí llegamos a la conclusión

de que el hombre es sólo un instrumento de

la idea, y la idea es un instrumento en ma-

nos de otro hombre.

Si existe una crisis en nuestros dias es,
ante: todo, una crisis espiritual y de ideas.
Al fin y al cabo, ¿cuál es el contenido de
los valores, de acuerdo a los cuales hemos
vividos hasta el presente? Por ejemplo: ¿qué
occurró con la palabra “paz”? Todos los crí-
menes que se cometieron en nombre de esa
palabra se deben, no a que el ideal fué trai-
cionado, sino porque estamos frente a algo
mucho más grande, sobre lo que debemos

opinar: ¿qué es más importante: el hombre

o la bandera que éste porta? ¿Cuál es el

precio? Por estos interrogantes debe la hu-

manidad responder ahora. Y no sé si Vds.

serán Capaces de responder, puesto que no

es dado responder a esta pregunta en forma

global.

El problema es, fundamentalmente, una

cuestión de fe. ¿En que crees? Se trata de una

cuestión complicada, y lo mismo sucede con

todos los valores y con todas las banderas

que desplegamos. No se trata del hecho si

vale la pena, si es bueno o correcto, sino

en que medida se trata de algo que yo de-

seo, cuánto estoy dispuesto a sufrir para lo-

grarlo.

La expresión: “educar hacia...” ¿es buena

'o mala? No preguntamos ¿hacia qué?, puesto

que ello significa que los educandos no re-

visten importancia alguna hasta que no se

convierten en aquello que se esperaba que

fueran según la idea. La fuerza de decir “yo
quiero” no tiene valor en la educación, Lo

importante es otorgar al educando aquello

que se supone es bueno para él.

El método aceptado por nuestra educa
ción es “educar a” y no “educar hacia”.

El concepto “educar a” significa: un in:
dividuo que sabe elegir, preparado para so-
portar una corriente de aire. Se encuentra
en un mundo cruel y, por ello, debe hallarse

  
preparado para efectuar la elección y no

huir. En el mundo moderno estamos cons-

tantemente ayudando al individuo a huir.

Hasta hoy había aún algo detrás de que

ocultarse, pero a medida que todos los mo-

vimientos iban iracasando y derrumbándose,

se hizo evidente que no hay ya donde ocul-

larse, y será necesario colocarse de frente y

efectuar las preguntas básicas con valentía.

Tres rutas hubo ante la humanidad: el

socialismo, la religión y la bohemia. Aquellos

que no tienen que decir pero lo dicen en

forma elegante, temen el concepto “ser co-

mo todos”, que se opone a la religión y a la

ideología social. Lo evidente es que no se

han logrado muchas satisfacciones de nin-

guno de los tres conceptos. Pero el problema

es más difícil aún: el culpable — está allí.

La mejor solución es hallar algún otro que

sea culpable, Siempre hay un resguardo,

Por lo tanto estamos obligados a pre-

guntar: ¿cuál es la relación entre el hom-

bre y la bandera? Es verdad que las ban-

deras, por el solo hecho de ser tales, no

pueden considerarse positivas o negativas,

pero incluso a los ideales más positivos llega

el hombre a veces engañando a su propio

intelecto. Por ejemplo: la elección de este

o aquel movimiento juvenil. El gran interro-

gante es: ¿quién eligió esos valores por ti?

¿Quién te exige? ¿Cuándo elegiste esa ban-

dera? Tuviste posibilidad de efectuar una

elección independiente e individual basada en

el hecho de que tú eres tú?

  



  

Y aquí está la cuestión básica: ¿acaso nos

prepararon en el espíritu del concepto de

que no hay una sola verdad absoluta, de que
s en el  la mayoría de las cosas son relati

hombre? Aquí el hombre constituye, frecuen-

temente, la unidad básica. La importancia

de este interrogante reside en el hecho de

que, en instantes difíciles, desea el individuo

la presencia de un líder que lo conduzca y

lo provea de determinados valores o, al me-

nos, que le otorgue la sensación de que és-

tos existen en el mundo.

El problema es: ¿estáis dispuesto a €n-

frentar un mundo que no es tal como so-

 

que será? ¿Y qué armas poséeis para
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enfrentarlo? ¿Estáis dispuestos a una época

brutal y difícil, en la que no hay nada, y

donde las cosas en las que creemos se de-

rrumban y fracasan? ¿Cuál es la verdad in-

terna que poséeis? ¿Para qué estáis dispues-

tos a vivir? No se puede vivir eternamente

con la esperanza de que alguien, en alguna

parte, traerá el mensaje redentor, sino con

la idea de que “yo soy el hombre y sobre

mi recae la responsabilidad”.

No hay que ilusionarse pensando que ma-

ñana habrá algo más que la propia fuerza y

la autodecisión. Aprended a marchar por

vuestros propios medios!
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EL GRAN TERROR

Todos los “ismos” han defraudado

No hay hombre que no sienta miedo; pero

a veces el miedo se sobrepone al hombre, y

otras el hombre se sobrepone al miedo.

Cierto sábado tuvimos todos la ocasión de

escuchar la emisión radial del discurso

integro de S. Izhar, escritor, educador y

miembro del Parlamento, sobre el tema “La

literatura en un mundo conmocionado” —

conferencia que había pronunciado previa-

mente en la convención de inspectores y edu-

cadores en Eilat. Muchos admiraron la es-

tructura y el contenido de la conferencia. Pe-

ro no pocos del auditorio quedaron depri-

midos y desalentados; no por el “mundo en

conmoción”, puesto que ya no nos sorpren-

den lóbregas descripciones de la situación,

cuya seriedad conocemos; ni tampoco de la

certera definición de la literatura contem-

poránea, sino por la reacción de Izhar hacia

un mundo en conmoción y su literatura. Iz-

har es uno de los mejores escritores hebreos

y uno de los voceros de la literatura israelí

contemporánea, y su opinión tiene gran peso.

Por lo tanto, sus acerbas palabras crearon

un vacío, donde sólo había un gran signo de

interrogación: ¿Hacia dónde?

En las numerosas polémicas sobre “Jorna-

das de Ziklag”, el reciente libro de Izhar,

hubo quienes dijeron que esa imagen de ju-

ventud desarraigada, que abandona los valo-

(Mariscal Foch)

res de la generación anterior antes de haber

creado los suyos, no es otra cosa que la fiel

descripción de la realidad. Cierto es que la

Guerra de Independencia no tuvo lugar en

un pasado muy lejano, y hay numerosas

pruebas — de jóvenes y de ancianos — que

demuestran que la descripción de “Jornadas

de Ziklag” es bastante incompleta. La Gue-

rra de la Independencia estaba entretejida

en la trama de valores forjados por los

miembros de las Aliot anteriores, y la at-

mósfera toda estaba impregnada de ellos. Es-

tos valores eran también patrimonio de los

mozos de Ziklag, tanto si supieron darles ex-

presión, como cuando latían en ellos silen-

ciosamente; incluso cuando se burlaban, apa-

rentemente, de ellos, su mofa era sólo ex-

terna.

De todos modos, nadie tiene derecho a

criticar al artista por haber descrito las co-

sas tal como las vivió en aquellos días. Si

guardamos rencor al autor por haber prefe-

rido presentar en su libro a los escépticos

y amargados, los confusos y desorientados,

antes que los de fé firme — no pudimos

menos que comprenderlo al oir su “Credo”

(o su “no credo”) en la convención de ins-

 



pectores e instructores. Comprendimos, pero

no justificamos.

Es cierto que vivimos en un mundo que se

desmorona. Los veteranos se sienten no me-

nos angustiados que los jóvenes y quizás

aún más, puesto que atravesaron los horro-

res y los sufrimientos de dos guerras mun-

diales, que hacen empalidecer las desazones

de los mozos de Ziklag. Pero si hay una

diferencia en las conclusiones y en la reac-

ción ideológica, esto se debe a la diferencia

de diagnosis y a la búsqueda de soluciones.

¿Las ilusiones se han esfumado?

Pero aún restan posibilidades

Al comienzo de su discurso, trató Izhar

«le la gran inquietud del hombre contempo-

ráneo, provocada por los horrores de las gue-

rras libradas y que aún están por librarse.

¡Cuán felices y seguros eran los nacidos en

el siglo XIX, en comparación a los del siglo

XX! En el siglo pasado, se esperaba en-

contrar una solución; aunque llegase con re-

traso, pero existía la seguridad de su llegada

por intermedio de tal o cual corriente; no

había duda de que el progreso triunfaría. El

hombre del siglo veinte se encuentra deso-

rientado “ante un mundo sin respuesta”. “El

hombre salió a luchar contra los titanes de

la naturaleza; sabe enviar cohetes a la lu-

na... Pero regresa a su propio universo con

las manos vacías y con el corazón pleno de

desaliento... Todos sus logros en la ciencia,

en la cultura y en la civilización, todo su

desarrollo, no logró enriquecerlo, no logró

brindarle una sensación de bienestar”, Va

de fracaso en fracaso, pierde las riendas del

poder, y se halla “desnudo ante un destino

desbocado”, atemorizado y sin brújula que lo

oriente. Izhar continúa: Nuestra generación,

que no cree en lo absoluto y se ha desen-

gañado de todos los dioses, de todos los “is-

mos”, se halla ante la alternativa entre el

hombre y la idea, y debe optar por el hom-

bre, ¿Acaso debemos educar a los jóvenes
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hacia... o debemos educar al hombre, que

elegirá su propia senda, que quizás incluso

sea la antítesis de la nuestra? “Los estan-

dartes están desgarrados y mancillados, y

no son más instrumentos educativos. Quizás

sea mejor descartarlos, y quedar sin estan-

darte “alguno”.

 

Un descontento general impera en nues-

tra generación. Por una parte, grandes ade-

lantos técnicos; por otra — un gran terror.

Esta es la generación de la catástrofe, la ge-

neración establecimiento trágicamente

magnífico del Estado de Israel.

del

Después de la primera Guerra Mundial,

escribió Freud sobre el “descontento de la

civilización”, y Stefan Zweig rememoró con

nostalgia el “Mundo de Ayer”, los pacíficos

días del siglo pasado. Empero ha de recor-

darse que el idilio descrito por Zweig fué

sólo el de una capa muy determinada en

ciertos países desarrollados, colmados de rí-

queza, de cultura y de libertad — mientras

que cuatro quintos de la humanidad estaban

sumidos en la pobreza, en la ignorancia y en

la opresión. Por otra parte, debemos ser jus-

tos para con el siglo veinte, que otorgó a la

humanidad no sólo inmensos adelantos técni-

cos, sino incluso liberó muchas naciones del

yugo de gobiernos extranjeros, elevó el nivel

de vida de la clase obrera, liberó millones

de seres humanos de las garras de la sucie-

dad, la humillación y la ignorancia.

Hubieron también decepciones amargas y

lacerantes — guerras, revoluciones y san-

grientas contrarrevoluciones. Es posible que

todo ello haya sido legado en gran medida

por las generaciones pasadas, por contrastes

coloniales, nacionales y de clase, que no

fueron allanados por el pacífico siglo dieci-

nueve — el siglo que vivió confiado en que

bastaría con el desarrollo técnico y cultural

para resolver todos los problemas, sin ne-

cesidad de mejoras sociales o morales.

El mundo está atravesando ahora una se-  
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gunda revolución industrial, o una colosal
revolución científica y tecnológica, que des-
pierta grandes temores. Esto no ha de ex-
trañar: frente a cada gran alteración en la
historia de la humanidad, se sintió embargado
el hombre de un misterioso temor al futuro.
La asociación de la adquisición de sabiduría
con el pecado y el castigo, figura en el mito
y la leyenda de muchos pueblos. El hombre
se encuentra ante los titanes de la naturaleza
impotente como un niño sujeto a fuerzas
mayores que él, capaces de castigarlo o pro-
«egerlo. En vísperas de cada cambio ueno
lugar cierto retroceso hacia la “infancia de
la humanidad”, acompañado de añoranzas
hacia el paraíso perdido. El primer hombre
que comió del árbol de la sabiduría fué ex-
pulsado del paraíso; Prometeo, que robó el
secreto del fuego y de la labor de los dios; S,

fué castigado cruelmente, y el águila devoró
su hígado.

  

Pandora, aguijoneada por la curiosidad,

abrió la caja que le había sido regalada por

los dioses, desconociendo la prohibición, y

causó así infinitos sufrimientos. Un antiguo

proverbio egipcio prevenía: “Cuando los

hombres sepan que es lo que impulsa a los

astros, reirá la Esfinge y el mundo será des-

truído”. Grandes psiquíatras reunidos en Gi-

nebra declararon que hay algo de morboso

en las predicciones de una venganza cósmi-

ca de la humanidad, por haber comido el

árbol de la sabiduría.

 

¿Habremos de regresar a la polémica que

Rousseau inició en el umbral de la época mo-

derna? Rousseau, como es sabido, afirmó en

su primer escrito que la civilización perjudi-

có a la humanidad. Pero al someter ese es-

crito a la opinión de Voltaire, éste contestó:

“He recibido su libro contra el género hu-

mano, y se lo agradezco. Jamás fué emplea-

da tanta inteligencia para presentarnos a to-

dos como tontos. Al leer el libro, sentí una

fuerte tentación de volver a gatear. Pero,

después de no haberlo hecho durante sesenta
anos, no podria, lamentablemente, comenzar
de nuevo. Tampoco puedo ir en búsqueda
de los salvajes del Canadá, puesto que me
aquejan enfermedades que necesitan la aten-
ción de médicos europeos...”

Incluso ahora hay escritores como, por
ejemplo, Aldous Huxley, que abogan por la
concepción de Rousseau de retornar a la vi-
da primitiva, al hombre que aún no había
probado del árbol de la sabiduría. Si Huxley
habitaría en un barril, como Diógenes, y
escribiría sus libros con una pluma de ganso,
podríamos quizás tomarlo en serio. Pero no
es honesto gozar de todas las comodidades

   

Ge la civilización, y, al mismo tiempo, pu-
blicar en máquinas rotativas acusaciones con-
tra ella, La formulación del interrogante de

si el desarrollo de la civilización es un fe-

nómeno positivo o negativo, no es más ló-

gica que la cuestión: ¿En qué época hubiera

usted preferido nacer? Existimos y progresa-

mos involuntariamente, aunque la diferencia

entre nosotros y los animales estriba en que
ellos progresan por medio de la adaptación
pasiva a su medio y la cruel selección na-

tural, mientras que el hombre tiene la alter-

nativa racional de forjar su ambiente y su

propia persona concientemente y tiene el de-

ber moral de emplear esta alternativa en

forma apropiada a quien fué creado a la

imagen de Dios,

No es posible volver hacia atrás las rue-
das de la historia, salvo si destruímos la
rueda misma, al comienzo de la civilización.
Tampoco hemos de lamentar el desarrollo
técnico. Sólo mediante la técnica se hizo po-
sible crear una civilización sin esclavos. Sin
la técnica, no es posible asegurar la existen-
cia de millares de seres nacidos y por nacer;
sin técnica, no habrá un mundo unido; sin
la técnica, que reduce el día del trabajo, no
será posible asegurar a todos (y no sólo a
una minoría selecta) la posibilidad de dedi-
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carse a tareas espirituales e intelectuales.

Cierto es que los espíritus delicados tienen

una nueva ansiedad (que también preocupa

a S. Izhar): ¿qué hará la gente con su

tiempo libre? Creo, que esto no preocupa a

las masas del pueblo; y es la misión de los

hombres de espíritu el ayudarles a llenar

ese tiempo libre con un contenido apropiado.

Desgraciadamente, la moneda tiene otra

cara. El bien y el mal, así como la bendi-

ción y la maldición de la civilización, están

unidos como la luz a la sombra. Junto a

todas las ventajas de la civilización, hay

también desventajas: las guerras se hicie-

ron más sangrientas, la técnica proporciona

a dictadores, nuevos medios de aumentar su

poder, etc.

Empero, ya Platón había reconocido la

fuente de esta duplicidad (en Protágoras):
Prometeo había robado a los dioses el se-
creto del fuego y de la labor, pero Zeus

escondió el secreto de la ciencia política y

de la justicia... La humanidad sufre hasta el

día de hoy de esta contradicción original,

aunque el hombre aprendió a sobrellevar una

vida que la civilización hizo peligrosa. Hemos

de volver a forjar las cadenas de Prometeo,

o es preferible fomentar la ciencia política y

la justicia, para obtener el mayor provecho

posible de la situación?

Todo esto provoca gran ansiedad, y no

nos dejaremos engañar por la ilusión de ex-

cesiva seguridad del siglo anterior. Pero el

pesimismo exagerado no es menos peligroso,

y quizás lo sea más aún que el optimismo

superficial. No queda ninguna esperanza? No

es imposible que, al aumentar los horrores

de la guerra con el perfeccionamiento del

“arma absoluta” que quita toda posibilidad

de triunfo sin suicidio, se evite la posibilidad

misma de la guerra. De todos modos, la his-

toria es forjada por el hombre, y él mismo

puede alterarla. No debemos desentendernos

de la posibilidad de una catástrofe mundial
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(o para nuestro pueblo én especial). Pero

ninguna sociedad puede existir y actuar bajo

una pesadilla continua. Es indispensable fi-

jar como dogma fundamental la sobreviven-

cia, y fomentar este instinto en el hombre y

la nación, para que puedan vivir y actuar.

La situación es seria, pero no desesperada;

debemos tener esto en cuenta continuamen-

te. La ansiedad no debe convertirse en re-

signación ante lo inevitable sino que debe

animar a la lucha por un mundo mejor.

Quien dice: Sea la paz, en época de guerra,

es falso profeta. Pero el terror continuo tam-

poco es signo de profecía divina. Nuestros

profetas y sabios jamás predijeron la des-

trucción total. Al contrario, el arco iris tras

el diluvio fué interpretado como una pro-

mesa: “...Y recordará el pacto que tengo con

vosotros y con toda criatura viviente, y el

agua no tornará a convertirse en diluvio para

aniquilar todo ser viviente...” “No desesperéis

en tiempo de catástrofe...” “No temas, mi

siervo Taacov”. Cierto es que ese era un op-

timismo a condición: “Si querréis y me obe-

deceréis, vuestra será la abundancia de la

tierra; si os negaréis y rebelaréis, la espada

os aniquilará”.

 

Nadie tiene derecho a desentenderse de la

responsabilidad moral, y de suspirar, impo-

tente, frente al fallo del destino. Aunque

todo está previsto, el albedrío es libre; por-

que todo está en manos del Cielo, menos

la devoción. La psicología contemporánea del

subconsciente puso al descubierto abismos in-
sospechados del espíritu, pero asimismo nos
otorgó un instrumento de diagnosi

 

y reme-
dio, que las generaciones anteriores desco-
nocían. Si bien las fuerzas de guerra son
mayores que en el pasado, la repugnancia
a la guerra está asimismo más difundida y
es más intensa. A esto hemos de añadir que
no somos partidarios del pacifismo absoluto
y a cualquier precio. A veces la alternativa
que se presenta ante una nación no es entre  
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la. guerra y la paz, sino entre el aniquila-
miento y la lucha de defensa. Esto es lo que
nos sucedió diez años atrás, e incluso du-
rante los acontecimientos más recientes. Esta
alternativa aún pende sobre nosotros como
una espada de Damocles ,y sólo desapare-
cerá cuando se alivie la tensión política y
social en la vecindad cercana y lejana,

¿Acaso han defraudado todos los dioses?

La cuestión de la guerra y la paz no pue-
de ser desconectada de toda la trama de
problemas sociales. Sin lucha ideológica y
política de un gran movimiento social por
la alteración de las relaciones entre los pue-
blos y del régimen social dentro de las na-
ciones, la humanidad está expuesta a una
infinidad de sufrimientos. Desgraciadamen-
te, nuestra generación (y la generación jo-
ven en particular) carece de fé, de un valor
absoluto, e incluso de valores relativos.

Estudiando la historia de los últimos qui-
nientos años comprobaremos que de tanto
en tanto surgieron movimientos ideológico-
sociales que entusiasmaron a la generación.

El humanismo, por ejemplo, que afirmó la

dignidad del hombre; el movimiento de la

Reforma, que purificó la Iglesia; el racio-

nalismo, que combatió las supersticiones y

proclamó el gobierno de la razón; la teoría

de la evolución, el liberalismo y el socia-

lismo. - E

Los jóvenes hombres de espíritu constitu-

yeron siempre la vanguardia del progreso,

animando de vida los valores santificados, o

anunciando una nueva revolución ideológica.

Los “jóvenes irritados” de nuestra época pro-

claman su amargo desengaño, sin indicar nin-

guna solución ni salida que pueda liberarnos

de nuestro sufrimiento. Sus experiencias emo-

cionales son intensas, como las de todos los

jóvenes, y sobrepasa su capacidad intelectual.

No saben contra quien dirigir su cólera, y

son incapaces de definir su propio camino.

Quizás sea este el origen de su cólera, y

 

sconcierto?

quizás sea esto lo que provoca el argumento
continuo: “¡Todos los dioses han delrauda-
do, nos hemos desengañado de todos los “js-
mos”, dejadnos en paz!”

 

erá cierto que todos los “ismos” han
deiraudado, y sólo causaron desazones a la
humanidad?

El humanismo, advenido después de las
tinieblas de la Edad Media, que abrió nue-
vos derroteros e hizo una importante con-

- tribución a la ciencia y al arte, que esta-

bleció la fé en el hombre — no fué en vano.

Dejó su huella no sólo sobre los hombres de

espíritu en los albores de la época moder-

na, sino incluso sobre las generaciones sub-

siguientes. La Reforma extirpó muchos fe-

nómenos de corrupción, y si a veces dege-

neró a moldes petrificados, dió impulso a

una religión más sublime y menos dogmá-

tica. ¿Fué en vano, acaso, la obra del ra-

cionalismo? No, porque constituyó la base

de un inmenso desarrollo de las ciencias na-

 

turales y la tecnología. Incluso promovió el

avancesocial, porque la filosofía racional fué

el punto de partida ideológico de las revo-

luciones democráticas en Inglaterra, en los

Estados Unidos y en Francia; desde enton-

ces, comenzaron los hombres a exigir el de-

recho de basar la sociedad sobre fundamen-

tos racionales, partiendo de la premisa de

que todos los seres humanos poseen ciertos

derechos naturales e inalienables, y que no

hay justificativo alguno en otórgar derechos

especiales a una minoría, a costa de la ma-

yoría. ¿O es que la doctrina de la evolución

social resultó falsa? ¿No fué el feudalismo

una fase social y moral más avanzada que

el régimen de la esclavitud, y el liberalis

mo-— un grado de desarrollo más alto que |

el feudalismo?

Cierto es que los pesimistas (y S. Izhar se

incorporó a sus filas) aducen: que sentido

tiene esta libertad brindada por el libera-.

lismo, cuando “el hombre teme la libertad,

no sabe como emplearla, y está dispuesto a

 

 
 



   
 

someterse a todo déspota, con tal de huir de

esa libertad que ha conquistado”, Perola ver-

dad es que nadie renuncia voluntariamente

a su libertad. El régimen dictatorial es es-

tablecido generalmente en países que jamás

lo conocieron. Incluso en la Europa Cen-

tral, las masas del pueblo no disfrutaron de

libertad verdadera, y por lo tanto no se opu-

sieron a la ascensión del fascismo al poder.

Renunciaron a una libertad política, que no

estuvo acompañada de libertad económica; a

una democracia política, que no impidió el
 hambre y la desocupación de millones, y se

asieron a esa seguridad ficticia brindada

por el régimen.

 

El liberalismo no exi

huellas no fueron completamente obliteradas.

tió en vano, y sus

Pero ya no era suficiente, y, por lo tanto, 
fué reemplazado por el socialismo.

El comunismo resultó un amargo desen-

gano. ¿Pero fueron inútiles los cien años de

socialismo? Basta comparar la situación de

los obreros en Inglaterra a mediados del si-

glo pasado a su situación presente, para re-

conocer los inmensos cambios registrados,

tanto por la presión del movimiento obrero

organizado cuando se hallaba en la oposi-

ción, como por las grandes rcformas del go-

Apuntes al discurso de S. Izhar

Jehuda Gothelf | ¿El HOMBRE O LA IDEA?

(Jóvenes escritores irritados

Du gleichst dem Geist den du begreifst —

(Te asemejarás al espíritu que entiendes)

Goethe, Faust.

“La grandeza del hombre no estriba en
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bierno laborista. El capitalismo lucha con

sus contradicciones internas, que aumentarán

con el desarrollo de la industria atómica y

la automatización. Es imprescindible plani-

ficar la economía de acuerdo a las necesi-

dades de los pueblos, y no para las ganan-

cias de individuos. Pero no es posible pla-

near para la desigualdad, sino para una ma-

igualdad, es decir, para el socialismo.

otra parte, ningún individuo contem-

poráneo se hace ilusiones de que el carácter

del hombre cambiará inmediatamente, y el

proceso de materialización socialista no es-

tará acompañado de defectos y fallas.

Por extraño que parezca, hubieron perso-

yor

Por

nas que se opusieron al socialismo por te-

moral gran aburrimiento que embargará a la

humanidad, cuando todo sea pacíficamente

resuelto. Ahora ponen en tela de juicio el

socialismo, porque no todo estará libre de

defectos y tachas...

¿Y a dónde hubiéramos llegado nosotros,

en Israel, de no ser por los dos “ismos” —

el sionismo y el socialismo? El proceso de

nuestra materialización no está libre de fa-

Pero el sionismo socialista

 

llas y desengañís.

aún no ha concluído su misión, y no es justo

condenar prematuramente este “ismo”,

en el mundo y en Israel)

pasiones moderadas o en características su-
periores a las del ser común, sino en objeti-
vos sublimes que hayan mutrido su espíritu”

La Rochefoucauld.  
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El desengaño de los escritores israelíes
proviene, según parece, más bien del estado
de ánimo de la juventud desengañada del
mundo entero, que de la realidad en Israel.
Lástima que S. Izhar, que es quizás el más
israelí y el más original de los jóvenes es-
critores, haya sucumbido en su conferencia
a este estado de ánimo.

 

En la literatura inglesa se ha hablado
mucho últimamente sobre los “jóvenes irri-
tados”, pero quien hojee el folleto “Decla-

ration”, (una colección de artículos progra-

máticos de este grupo de escritores), encon-

trará que su cólera es mucho mayor que su

conocimiento de las cosas, y su emotividad

sobrepasa en mucho a su claridad ideoló-
gica.

Expresan su desengaño abismal hacia lo
logrado y hacia lo inalcanzado. Se encole-
rizan contra la religión y contra la falta de
religión, contra la pobreza denigrante y con-
tra la riqueza tediosa, contra el amor y con-
tra la falta de amor — contra todo. Niegan
el conformismo, y al mismo tiempo temen la
rebelión contínua. Observan todo a través
de su pequeño e inflado “ego”, y se apre-
suran a pronunciar su fallo sobre la his-
toria de la humanidad toda. Aspiran a mu-
cho, pero no saben qué es lo que quieren.
Hay quienes opinan que el estado de áni-

mo de esos escritores presagia la declina-

ción del Imperio Británico. Osvald Spengler

se sintió acometido por la desesperación des-

pués de la caída de Alemania en la primera

guerra mundial, y predijo el “ocaso del

Occidente”. Después de 1945 se desmoronóla

posición de Gran Bretaña como potencia de

primera magnitud, y, además declinó la po-

sición de las altas clases de Gran Bretaña

por la ascensión del Partido Laborista al

poder. Asimismo disminuyeron las perspec-

tivas de los jóvenes aristócratas.

En cambio, las masas del pueblo, las ca-

pas obreras populares que ascendieron al

poder, no estaban satisfechas con su suerte,
porque aunque recibían instrucción y disfru-

taban de las reformas del Estado de bene-

ficencia, se encontraron con la segregación

clasista, con el snobismo de las capas supe-

riores, que no los aceptaban con facilidad.

(Este es el problema principal del libro de

Osborne: “Recordando con ira”, que fué

presentado tiempo en

Londres en forma de drama). En resumidas

Cuentas, nos hallamos ante la melancolía y

el vacío de los miembros de las capas de-

durante mucho

clinantes, encolerizadas por el ocaso del im-

perio y del capitalismo! Por otra parte, el

pesimismo y el aburrimiento de las masas

del pueblo, que fueron educadas en el res-

plandor de las grandes esperanzas del so-

cialismo, detenidas a mitad del camino y a

quienes ni siquiera les fué explicado que el

Estado de Beneficencia no es aún la mate-

rialización del socialismo, sino el modesto

comienzo de una nueva sociedad. Quizás sea

éste el origen del hastío de la juventud en

los países escandinavos, puesto que también

allí convirtieron los partidos obreros el ideal

socialista en una serie de reformas sin el

debido impulso social y cultural.

Osborne, uno de los principales voceros de

los “jóvenes irritados” en Gran Bretaña, di-

ce lo siguiente por boca del personaje prin-

cipal de su libro “Recordando con ira”:

“Creo. que los miembros de nuestra

generación ya no son capaces de vivir o

morir por grandes causas... Ya no quedan

causas grandes, importantes”. S. Izhar citó

a Osborne como corroboración de sus pala-

bras.

Uno de los personajes del libro de Stend-
hal, Rojo y Negro”, hace más de ciento
cincuenta años, declaraba ya: “Felices los
héroes que murieron antes de 1804...” Y sin

embargo, después de ellos también se en-

contraron héroes e hijos del pueblo que lu-

charon por grandes causas; ya sea en la épo-

  



 

ca de “la primavera de las naciones” o en

otros combates, y gracias a ellos lograron las

generaciones venideras elevar el nivel de vida

material, social y Cultural. ¿Acaso se han

satisfecho en el siglo veinte todas las nece-

sidades, se han resuelto todos los problemas

y agotado todas las posibilidades en el Oc-

cidente y en el mundo entero, cuando tres

quintas partes de la humanidad aún viven

en condiciones que no difieren mucho de la

era paleolítica?

Pero sean cuales fueren las causas de este

estado de ánimo de la juventud saciada y

hastiada de ambos lados del océano — ¿qué

relación tiene la juventud israelí que da

comienzo a su misión sionista y socialista,

con este mundo cansado? ¿Será posible que

el contenido y el significado que el mundo

atribuye a nuestra obra sea ignorado por

jóvenes talentosos, que forjan la opinión pú-

blica en Israel? De otro modo, es imposible

comprender a los jóvenes escritores y poetas

israelíes, que citan respetuosamente todo tex-

to original y traducido, con el objeto de de-

mostrar que “tu mundo carece de significa-

do, es desierto y lóbrego, y nada vale la

pena”. -

Los “all-right-niks” no necesitan de nin-

guna ideología y de ningún “ismo”. Toman

a manos llenas, y disfrutan de la vida. Pero

seguramente hay en el mundo y en Israel

jóvenes convencidos de que aún restan cues-

tiones importantes, y que son necesarios

grandes esfuerzos para resolver por lo me-

nos una parte de los problemas que exigen

respuesta.

Si hay entre nosotros jóvenes hastiados,

que no encuentran sentido ni contenido en

sus vidas — es el cometido de los hombres

de espíritu, poetas y escritores no sólo el

reflejar y describir esta realidad tal cual

es, no sólo repetir los tartamudeos carentes

de contenido y de madurez de estos jóvenes,

sino contribuir a su desarrollo espiritual,

[37

conduciéndolos hacia el mundo de los va-

lores.

El psicólogo Víctor Frenckel dice que

cuando se hallaba en los campos de concen-

tración acudían a él personas desesperadas,

al borde de la ruina espiritual, y pregunta-

¿Qué sentido tiene nuestra existencia,

qué más podemos esperar de la vida? A lo

que él respondía: ¿Quizás la vida y la so-

ciedad esperan algo: de ustedes. No tienen

en el mundo un compañero, un amigo, que

los espera?

 

ban:

El ser humano no aspira sólo a satisfacer

sus pasiones. Aspira también a satisfacer sus

necesidades espirituales. A menudo ocurre

que el hombre satisface todas sus pasiones,

y sin embargo siente un vacío en el alma,

porque no ha fomentado otras necesidades y

otra clase de aspiraciones. Los jóvenes mu-

chachos de “Jornadas de Ziklag” revelan de

tanto en tanto su aspiración hacia determi-

nados valores, su sed por algo oculto y su-

blime que trasciende la gris realidad. Izhar

describe maravillosamente estos momentos.

La sensación de vacio de estos muchachos

es buena señal; espíritus groseros no son

capaces de sentir tal cosa. Pero al leer “Jor-

nadas de Ziklag”, embarga al lector una es-

pecie de rencor contra el autor por no haber

ayudado a sus personajes a sobreponerse a

su desazón espiritual. No toda la generación

de luchadores en la Guerra de Independen-

cia estaba sumida en una confusión tan te-

rrible! En su discurso, S. Izhar aclaró este

misterio.

Una falsa alternativa

S. Izhar presentó ante sus oyentes una

alternativa peculiar: El hombre para la idea,

o la idea para el hombre? Vosotros edu-

cáis a vuestros alumnos hacia cualquier co-

sa: socialismo, fé, jalutzianismo, lo que que-

rráis. Es decir, tenéis cierto objetivo, y el

hombre que teníais en la mente avanza hacia

ese objetivo. No sería más correcto educar  
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al hombre, al alumno, y que él elija por sí
mismo su propia senda, aunque sea diame-
tralmente opuesta a vuestras convicciones?
La cuestión es, ¿qué es más importante: el
hombre, o sus estandartes? No resulta a ve-
ces curvo el espejo, aunque haya algo de

glorioso en el mismo hecho de que aún haya

personas que izan su estandarte y luchan por

él, si bien sus colores se han borrado y su

significado se ha adulterado? ¿O mejor aún,

tomar esos estandartes y desecharlos, y re-

conocer: “carezco de ellos”?

¿Qué es y quién es el hombre que puede

vivir sin ideal y fuera del ideal?

Aristóteles intuyó lo que la psicología del
subconsciente en el siglo XX corroboró: que
existen tres estratos en la vida humana: a.
el hombre biológico, con sus instintos y de-

más propiedades orgánicas; b. el hombre

conciente, producto de su participación en

la vida social y cultural; c. la capa superior,

que abarca las aspiraciones idealistas en la

“vida del hombre. Freud denominó los tres

estratos del modo siguiente: el “id”, el “ego”

y el “superego”. Incluso en la literatura ca-

balística se diferenciaba entre estas tres par-

tes: cuerpo, alma y espíritu.

El hombre, o la criatura llamada “homo

sapiens”, no estuvo dotada de una naturale-

za humana, El ser humano llega al mundo

armado de numerosas posibilidades, El niño

no nace persona, sino que llega a serlo. Debe

adquirir atributos humanos. No es mera ca-

sualidad que entre todas las criaturas vivien-

tes sea el ser humano el de la infancia más

prolongada. Casi la cuarta parte de su vida

está dedicada a prepararlo para la existencia

futura. Por lo tanto, la continuidad de la

especie humana es inconcebible sin el amor

de padres a hijos, y sin el respeto de hijos

humana es inconcebible sin la transmisión

hacia los padres. El progreso de la sociedad

del legado de las generaciones y su progreso

hacia una fase superior.

En las descripciones de la naturaleza hu-
mana, no se toma generalmente en conside.
ración la naturaleza innata, sino la “super-
puesta”, fruto de la civilización y de la com-
binación entre el medio social y «la natura-
leza primaria del hombre. La “naturaleza
secundaria” comprende no sólo al hombre tal
cual es, sino como debe ser, lo que desea,
admira yaspira a ser en la sociedad, El ser
humano no nace con la capacidad de hablar
un idioma determinado, sino con la capaci-
dad potencial del habla. El equipo primordial
de las criaturas vivientes son instintos, me-
diante los cuales reaccionan en forma in-
mediata y determinada a un cierto estímulo.
El hombre debe aprender sus reacciones, de-
be adquirir costumbres y conceptos. La ma-
yor parte del legado humano no es trans-
mitido en forma biológica, sino en forma so-
cial-cultural.

Pero el ser humano tiene, además, otra

característica peculiar: la capacidad de so-
ñar, de aspirar y de trazar planes para el
futuro, así como la de fundir sus sueños,

sus ambiciones y sus planes en moldes prác-
tico:

jamás

 

Se ha dicho que la abeja más diestra

  se asemejará a un arquitecto, puesto

que la primera construye sus células en for-

ma instintiva, sin premeditación, mientras el

arquitecto ve en su mente el edificio antes

de haberse construido, y puede alterar y pla-

nificar todo lo que le parezca.

El verdadero hombre no es el de la selva,

sino el que ha adquirido la capacidad de

creación material y espiritual. Posee, no sólo

instintos subconscientes, no sólo la capacidad

intelectual que ha fomentado mediante el

contacto social, sino su mundo espiritual,

donde anidan valores, ideales, su criterio mo-

ral, etc. Un hombre que posee ideales no es

necesariamente un utopista, así como la per-

sona realista no carece necesariamente de

valores, y la eficiencia no contradice el idea-

lismo. La cuestión es: ¿eficiencia, con qué

objeto? ¿Para adaptarse y entretejerse en el

  



 

régimen existente, o para el progreso de la

sociedad?

Los antiguos filósofos sostenían que el me-

jor consejo que pueden dar al hombre es

que se conozca a sí mismo, que sea fiel a

su propio carácter. Creían que el hombre

nace con todas sus características definidas,

y que el límite de su desarrollo es fijo, Igno-

raban el secreto de la evolución, y cada al-

teración del curso natural les parecía nociva.

Pero desde entonces ha avanzado el conoci-

miento del hombre, con sus instintos y su

conciencia, y se ha descubierto el secreto de

la evolución. Ya no se lo acepta tal cual es,

sino se trata de modificar su

decir, otorgarle el legado de la civilización,

para crear su naturaleza “secundaria”; hasta

se brega hacia la superación del hombre a

carácter, es

 

a

luz de los ideales que le serán inculcados.

Louis Mumford definió estas tres fas

  

sa sa-

ber: “Be yourself, transform yours

cend yourself”. (Sé fiel a tí mismo, trans-

fórmate y supérate).

, trans-

El hombresin ideales, sin civilización (que

no es otra cosa que la síntesis de previas

aspiraciones e ideales) retorna al salvaje pri-

mitivo, que, a pesar de todos los desengaños

de nuestros contemporáneos, es infinitamente

inferior a ellos.

La santidad de la vida humana

La intención de quienes presentan el di-

lema — el hombre o la idea — habrá

 

ido

probablemente subrayar la santidad de la vi-

da humana, que antecede a todas las aspira-

ciones e ideales. Empero, la santidad de la

vida humana constituye por sí misma cierto

principio, cierto

puede ser practicado sólo conjuntamente con

otros “ismos”. El gran pecado de los par-

tidarios de ciertas opiniones e ideologías,

constituye en haber hollado la dignidad del

hombre y sacrificado incontables víctimas

humanas, para materializar sus principios.

 
“ismo?. Desgraciadamente,

Por otra parte, es ilusorio creer en la posi-
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bilidad de llevar a la práctica el principio

de la santidad de la vida humana en todo

régimen social. Los regímenes de esclavitud.

feudalismo y capitalismo, por ejemplo, así co-

mo el régimen de la dictadura comunista,

permiten al señor o al patrón considerar al

esclavo, al vasallo o al obrero como un medio

para alcanzar sus objetivos. Esto no sucede

en la verdadera sociedad socialista democrá-

tica, basada sobre la igualdad y la libertad.

Izhar relató una bonita fábula sobre Só-

crates, quien en un inclemente día de invier-

no, cuando todos se arroparon con abrigadas

vestimentas y calzaron pesados zapatos de

cuero, salió en una ligera túnica y caminó

descalzo sobre el hielo, enfrascado en sus

pensamientos y resolviendo problemas. Lo

mismo nos aconseja a nosotros: educar a

nuestros hijos de tal modo que caminen des-

calzos sobre el hielo, desnudos de toda ilu-

sión y de todo “ismo”. Pero, ¿qué harán los

mortales comunes, que no llegan al nivel de

Sócrates, que carecen de su fuego interno, y

que tienen necesidad del calor de los ideales

y opiniones del prójimo? Más aún: Sócra-

tescreía en Dios, en la inmortalidad del al-

ma; contrariamente a relativista

de los sofistas, afirmó el ideal de la ética

la actitud

conocimiento del

bien. Esto es lo que, evidentemente, le otor-

gó el poder de resistir el frio inclemente.

absoluta, basada en el

La civilización es acumulativa, pero el

hombre se ve obligado a comenzar cada vez

de nuevo, para alcanzar los logros de las

generaciones anteriores. A los dos años de

edad, debe aprender a caminar erguido, lo

que constituye el fruto de una etapa poste-

rior de la evolución, y, por supuesto, debe

adquirir las características de la civilización,

que constituyen el carácter del hombre. Pe-

ro no basta con la renovación del legado del

pasado. Ninguna nación revive su pasado, si

no cree en el futuro. Los seres humanos

emplean los conocimientos del pasado como  
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punto de partida para logros futuros. Pue-
blos no-históricos — dice el historiador A.
€. Carr — son los que carecen de aspira-
ciones, que no se vuelven hacia el pasado,
Porque no aguardan nada del futuro. La fé
en el futuro es requisito previo del interés
en el pasado. Quizás sea este el secreto de
la existencia del pueblo hebreo como pueblo
histórico, que conservó su legado, puesto que
no dejó de creer en el ideal mesiánico, en la
redención nacional y universal, que llegará
aun cuando se retarde.

La alternativa entre el hombre y el ideal
es absolutamente falsa; más aún cuando es
presentada como guía para educadores. Pre-
cisamente en nuestros días, cuando el género

Apuntes al discurso de S. Izhar
AAE

Tehuda Gothelf

desconcierto?

humano está expuesto a la degradación, si
no sabrá adaptar el régimen social y las re-
laciones internacionales al desarrollo. acele-
rado de los fundamentos técnicos, la edu-
cación y el ideal se harán más necesarios
que nunca para la reforma y la superación
del hombre. ¿Hemos de abandonar la suerte
de un enfermo en manos de un médico que
no cree en los logros de la ciencia médica?
¿Cómo entregaremos nuestros hijos a educa-
dores que no creen en los adelantos de la
civilización y en el poder del ideal para edu-
car, alterar y elevar la sociedad y el hom-
bre? Digamos al escritor-educador: Si la ge-
neración está desengañada, hastiada e indi-
ferente, si el mundo de los ideales le es com-

pletamente extraño — ¡sálvate tú!

CUAL NUPCIAS ENLUTADAS

(Las tres causas de desorientación )

“Exhausto en el vacío, horas vacías, cielos

vacíos, ofuscamiento vacío. Al demonio el

vacío de la vida! Tiempo que pasará sin de-

jar huella ni señal, sin dejar nada. Existen

cia sin esperanza, que carece de significado

alguno. Es un jirón de tiempo, cuyo cesar

será merced divina; estás orando porque fi-

nalice, porque termine, porque sea oblitera-

do de tu ración de joven vida, esa vida que

tanto duele dilapidar... He dicho todo. Toda

una confesión. Creo que esta es una ardiente

falta de fé en nada. Hacer sin creer. De uno

que no arde, por desgracia suya”

“Jornadas de Ziklag”, por S. Izhar.

El tema único y más profundo de los ana-
les del mundo y de la humanidad del cual
dependen todos los demás, es la lucha entre
la fé y la ausencia de ella. Todas las épocas
en las cuales reinó la fé — no importa de
que clase — resplandecen, purifican al es-
píritu y fertilizan su generación y las si-
guientes. En cambio, las épocas, en las cua-
les la ausencia de fé y el escepticismo cele-
bran su pobre triunfo, y se jactan por un
efímero momento de su falso resplandor —
desaparecen de la memoria de las generacio-
nes subsiguientes, porque nadie desea ocu-
parse de lo investigación de lo vacio y lo
estéril,

—

(Goethe: Der West-Oestliche Divan)

  



 

En su conferencia sobre “la literatura de

un mundo en conmoción”, presentó S. Izhar

una serie de ejemplos de las obras de jó-

venes poetas en Israel (Iehuda Amijai, Na-

than Zaj, Tuvia Rivner, Amir Guilboa), que

reflejan un lúgrube pesimismo, un “mundo

«carente de piedad”, una sensación de vacío

(“En la calle desierta, todas las celosías es-

tán bajas”) Soledad, (“No tengo en el mun-

do ningún amigo, nadie que escuche mis pa-

labras”), una concepción de vida nihilista,

cuyo componente principal es la falta de

significado en la vida y la ausencia de va-

lores en el mundo; la sensación de que,

mientras otrora había quien preste oído a

tus palabras, ahora encontrarás sólo una

puerta cerrada, tras la cual asoma el vacío.

Esto es lo que sienten jóvenes poetas de dis-

tintos lugares y de diversos partidos polí-

ticos.

Meditaciones otoñales en plena primavera

Es lamentable que Izhar no haya intenta-

do estudiar en su conferencia las causas del

pesimismo y la desilusión, que cundieron

precisamente ahora, en la primer década de

existencia del Estado de Israel. Pudo haber

respondido en su rica lengua “zabra” con

citas de “Jornadas de Ziklag”, donde a ve-

ces (muy raramente) pone en boca de uno

de los jóvenes una respuesta a los pensa-

mientos de hastío, de soledad y de falta de

cayendo las hojas? ¿Ya es-

A principios de la prima-

vera? Nuestra sociedad es nueva: nuevos

fundamentos y nueva estructura, Un judaís-

mo nuevo. Una sociedad obrera basada sobre

la ausencia de explotación... Tú, que te en-

cuentras en medio de profundos significados,

en el centro mismo de una vida en gesta-

ción del ideal de generaciones, en el corazón

de una sociedad basada sobre la justicia, que

resucita el pueblo, la tierra y el hombre —

¿tú no encuentras significado a todo esto?

¿Noes ésta señal de tu degeneración? ¿0 la

raíces: “¿Están

tan cayendo?
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corrupción de tu corazón? O simplemente,

¿falta de raíces? ¿Qué más? Dime, ¿qué?

¿No encuentras tiempo para echar tus cuen-

tas privadas, dentro de la gran corriente,

cuando todos vibran en la gran obra? ¿Có-

mo encuentras tiempo para tus fútiles pen-

samientos, para todas las nimiedades y mez-

quindades de tu refinamiento — cuando la

nación toda está derrumbándose? ¿Y quién

eres, al fin de cuentas, con qué derecho, en

nombre de quién, y para qué? ¿Qué liber-

tad aún te falta? ¿Qué libertad hay que no

exista aquí, en nuestro seno? ¿Por la falta

de un insignificante detalle de individualis-

mo — te rebelas y desechas los fundamen-

tos? Y en general, en general... si”.

como ya hemos dicho, estas mara-

y otras por el estilo, dis-
Pero,

sentencias  
por el gran libro de Izhar, son tan €s-

que casi parecen frases huecas sobre

el fondo de melancolía, de cólera y de re-

criminaciones que tanto abundan en “Jorna-

das de Ziklz El mismo lúgrube acento

imprimió su huella sobre el discurso del es-

critor, puesto que determinó de antemano un

estrecho límite para la literatura de la jo-

ven generación, una literatura que “no ofre-

 

ce respuesta”: “revela, acusa, indica. Con-

fronta el desastre, y no ofrece ningún re-

medio. Cuando intenta indicar un panacea,

pone al descubierto su falacia”.

Nopretendemos elucidar todos los miste-

rios de la crisis moral de la joven genera-

ción, o de la mayoría de ésta, tal como la

describiera S. Izhar por escrito y oralmente,

ni tenemos soluciones prefabricadas. Empero

la opinión pública no puede resignarse a es-

ta situación sin salida, puesto que constituye

un peligro mortal para todos nosotros. ,

Hay quienes atribuyen el estado de ánimo

de los “jóvenes irritados” en la literatura

mundial e israelí, a la triste situación. Pero

la experiencia histórica ha demostrado, queel

pesimismo no siempre es fruto de un sufri-  
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miento real. El optimismo de los profetas
de Israel no fué resultado del bienestar na-
cional o particular, mientras que el pesimis-
mo de Eclesiastés fué producido per la su-
perabundancia de un rey o de un aristócrata
que disfrutó de la vida. Alemania, bajo la
opresión napoleónica, engendró grandes fi-
lósofos, imbuídos de un espíritu de optimis-
mo. Pero en la década de los setenta, cuan-
do hubo derrotado a Francia y recaudado
billones en calidad de reparaciones del ene-
migo caído, aparecieron en Alemania nume-
rosos pesimistas.
Tampoco se puede atribuir la desazón al

peligro atómico. Después de la primera gue-
rra mundial también emergió una genera-
ción de soldados amargados, que por su odio
al régimen existente corrieron a los brazos
del nazismo y a una nueva guerra.

Es de suponer por lo tanto, que de no ser

por el temor a una guerra atómica, el estado

de ánimo de la generación de post-guerra
no cambiaría. Pero, ¿tiene la joven genera-

ción de Israel derecho de argiiir que la gue-

rra de la Independencia fué inútil? ¿Es aca-

so la sensación del peligro atómico una de

   5

sus experiencias más profundas?

El argumento que a menudo se presenta

para justificar el estado de ánimo derrotis-

la, que los jóvenes están decepcionados por

los numerosos fenómenos negativos en la co-

munidad — es injustificado. No nacieron,

en todos los países y en todos los tiempos,

movimientos juveniles que se rebelaron con-

tra la corrupción y la degeneración? ¿Se-

guían, acaso, los hijos pioneros la senda de

sus padres?

Creo que debemos buscar las causas de
la desorientación en el mundo espiritual de
la generación misma, y no en causas ex-
teriores.

Una generación sin fé

Primeramente, la pérdida de la fé. Esta

es una generación que no cree en lo abso-

luto ni en valores relativos, los cuales quizás
sean jalones en la ruta hacia lo absoluto.
Los mozos de “Jornadas de Ziklag” perci-
ben este vacío, lo cual constituye una buena
señal. Espíritus groseros no sienten su vacío,
no se hacen cargo de que algo les falta. En
los mozos de Ziklag anida una aspiración ha-
cia lo sublime y lo maravilloso, una bús-
queda de la divinidad. Pero carecen casi por
completo de ayuda, y su aspiración no en-
cuentra expresión racional o sentimental.
frente a la vocinglera expresión de su inmen-
so vacío. “El mundo es grande, y vacio. Te-
rriblemente solitario y sólo encuentras en él
tu propio temor, so criatura repugnante, Te
sientes embargado por un inmenso hastío,
que te aisla por completo”.

En su conferencia, agregó Izhar: “Hay
quienes proponen la sugestión simple y qui-
zás sincera: Retornemos a lo que éramos
antaño, a lo que mantenía a los hombres
aunados y firmes en un sólido mundo. Volva-
mos a la fé. ¡Ojalá supiéramos cómo hacer-
lo! Es posible aprender como observar man-
datos religiosos, cómo obrar, pero nadie sa-
be cómo regresar a una fé perdida.”

En mi humilde opinión, la dificultad es-
triba precisamente en lo contrario: a nues-
tro contemporáneo le resulta difícil volver a
un culto, y observar todos los mandatos de
la religión, pero le resulta mucho más fácil
retornar a la fé. No en el sentido antropo-
mórfico, sino, como Maimónides lo dijera,
algo absoluto, que “no es cuerpo ni puede

ser apreciado por una entidad corporal; ca-
rece por completo de imagen”. La fé es una
profunda necesidad espiritual, y, como lo

demuestra la historia de la humanidad en

todas las generaciones, es parte casi integrai

del espíritu humano. Muchos de los que tro-

caron la fé en un austero racionalismo, bus-

can la síntesis en un grado más avanzado.

Jung, uno de los mayores psicólogos con-
temporáneos, dice: los seres humanos santi-  
 



     
   
    
    
    
    

   
  
  

  

  
  
  
  
  

  
     
  

 

  
  

  

  

   

 

    

  

  

   

  
    

  

 

     

ficaron sus “dioses durante miles de años.

Cuando se les quitan sus dioses, cuando su-

ponen, que ya han superado esa fase, inme-

diatamente se posternan ante otras divini-

dades y convierten ídolos en dioses: el líder,

el partido, el Estado, los negocios, la má-

 

quina. Profundos sentimientos que deberían

estar dedicados al sublime ideal del bien,

de la piedad — son desviados y mancilla-

dos. Falta el sentido de la proporción. Lo

sagrado es arrojado cual si careciera de im-

portancia, mientras que el régimen, que de-

beria ser aceptado con reserva, se convierte

en sagrado.

El escepticismo que ha cundido en el seno

de la generación, y el nihilismo, que niega

todos los valores existentes, no constituyen

la cima de la inteligencia y la sabiduría,

sino fenómenos infantiles de semi-intelectua-

   

les, semejantes a un niño que ya sabe como

desarmar su juguete, pero aún no ha apren-

dido a reconstruirlo. Grandes civilizaciones

cayeron por el escepticismo. Y, como Gosthe

expresara, sólo épocas en las cuales palpitaba

una gran fé fueron capaces de creación. No

podemos permitirnos el lujo del escepticis-

mo, sobre todo porque no es la verdad com-

pleta, sino que constituye un trabajo reali-

zado a medias.

1

mas generaciones descubrió que muchos va-

desarrollo de las ciencias en las últi-

lores son relativos. Los. seres humanos p2r-

dieron la conciência de tales valores que no

son más que jalones hacia lo absoluto. Los

nacidos en el siglo veinte, atraídos por la

tecnología y la exagerada civilización olvi-

daron que la tecnología fué engendrada por

la ciencia, y que esta úl.ima tampoco es un

organismo independiente. Las raices de la

ciencia abrevan de valores, y tienden hacia

el ideal. No es posible actividad científica

alguna sin fé en la existencia de la verdad,

y en que podremos alcanzarla paulatinamen-

te, en forma empírica o intuitiva. El pro-
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greso de la medicina fué promovido por el

sentimiento de Ja piedad y el deseo de aliviar

sufrimientos. Y, según A. Einstein, la astro-

nomía se nutre del sentido cósmico-religioso.

En vano se jactaron los marxistas-leni-

nistas, de que el socialismo es una ciencia

que nonecesita fundamentarse sobre la ética

y el idealismo. Es menos o más que una cien”

cia. Tampoco es posible mejorar las costum-

bres y la moral sin ayuda de la ciencia. Ha

legadola hora de reconstituir las rotas tablas

de la Ley, porque “ningún ignorante teme al

ún analfabeto es piadoso”.

 

pecado, y nin

Nuestra generación sufrió dos movimientos -—

el nazismo y el leninismo — que carecieron

del sentido de la divinidad. Por otra parte,

emergieron movimientos religiosos e irracio-

nales, no menos crueles que los primeros. De

aquí proviene la necesidad del raciocinio,

que, según el profesor Jaspers, constituye la

síntesis de la inteligencia y los valores. De

aquí también la fé en los valores. Nuestra

generación rinde exagerado culto a las bru-

tales fuerzas materiales. Hubo tiempos, no

muylejanos, en que era opinión corriente que

 

el “hitlerismo anti-cultural y anti-moral es

invencible...”

Pero, ¿qué hacer para inculcar la fé en

nuestra generación? Creo, que no es nece-

sario implantarla de modo artificial; basta

con no destruirla*por medios artificiales, con

fomentar y satisfacer la aspiración a lo su-

blime, que constituye una necesidad espiritual

como el amor, el temor y la admiración.

Es posible que el nihilismo, es decir, no

sólo la destrucción y la desorientación, sino

la negación total de los valores, haya cum-

plido en su tiempo (mediados del siglo XIX)

una función revolucionaria. Liberó al indivi-

duo de prejuicios, y satisfizo la necesidad

espiritual de una generación sedienta de li-

bertad. Pero con el correr del tiempo, el ni-

hilismo se convirtió en la vanguardia de la

reacción. Nietzsche, que negó la ética judeo-
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cristiana y postuló el retorno al paganismo,
preparó el camino al nazismo. El llamado a
retornar a valores antiguos, tal como son o
como eran, puede resultar una tendencia
reaccionaria, que intenta devolver la huma-
nidad a la selva, a la pre-historia. Una re-
belión juvenil puede ser revolucionaria, pero
asimismo puede ser contra-revolucionaria, co-
mo fué demostrado en el siglo XX. Movi-

mientos juveniles que negaron el legado del

pasado resultaron reaccionarios (el fascismo,

el canaanismo(*), etc.) Movimientos juveni-

les que asimilaron el legado de valores (el

sionismo, el liberalismo, el socialismo) e in-

tentaron elevarlos a niveles superiores, cum-

plieron una función progresista.

La sensación histórica

La segunda causa de la desorientación de
la joven generación
sentido histórico. Los jóvenes, que atravesa-
ron una gran conmoción, se dedican a dis-

es la ausencia de

frutar de la vida. No toman en consideración
el pasado, y rehuyen oligaciones a largo pla-
zo para el futuro. “El mañana no existe; lo
único real es el presente”. (“Jornadas de
Ziklag”.)

La falta de sentido histórico acarrea los

fenómenos de “canaanismo”, en distintos gra-

dos de abjuración del legado del pasado. Por

la misma razón, carece la joven generación

de una apreciación certera de los logros so-

ciales en el mundo en general, y especial-

mente en Israel; acepta las conquistas de la

democracia, las ventajas del Estado de Bene-

ficencia, los primeros logros del socialismo,

como cosas sobreentendidas, a las cuales es-

tá acostumbrado desde su infancia, y no me-

dita en el proceso histórico, en las luchas

nacionales y sociales libradas para conquis-

tar dicha libertad y dicha igualdad. Por su

falta de consideración hacia la evolución de

las generaciones (y a pesar de trágicas y

sangrientas épocas de transición, la huma-

nidad ha atravesado cierta evolución) carece

esta generación de fé en el desarrollo futuro,
No comprende que la ausencia de fé, al igual
que la fé, es un factor histórico...

Un joven poeta hebreo, David Avidan, es-
cribe:

“¿De dónde venimos y a dónde vamos

sin fin,
Y por qué tan sólos, entre los juncos

buenos?”
Estos jóvenes, por lo visto, conciben la

materialización de los ideales como un he-
cho consumado, como una película de Holly-

wood con el consabido “happy end”. Y pues-

to que no han visto el “feliz final”, se han

decepcionado. Pero la finalidad de los idea-

les no es crear una sociedad perfecta, está-

tica, tal como lo imaginaron los utopistas,
sino la creación de una serie de principios,

comola libertad, la justicia, la igualdad, etc,

que se materializan poco a poco.

El ardor juvenil provoca a veces una de-

finición revolucionaria o romántica: “Todo

o nada”. A menudo se termina en la nada.

Pero los sueños juveniles volcados en los

moldes de un movimiento social demandan

una actividad histórica, evolucionista.

Jóvenes escritores que pierden el sentido

histórico, desperdician lo mejor del legado del

Judaísmo. La filosofía griega y la hindú pos-

tularon la eternidad de la naturaleza y del

espíritu, pero carecían de sentido histórico.

Los griegos creían que todo tiene lugar en

el círculo cerrado y prefijado de la naturale-

za. Sólo es necesario agotar las posibilidades

existentes. Toda alteración es nociva. Los

hindúes no tomaron en consideración la his-

toria, porque, ¿qué es la historia de una na-

ción o de un ser humano frente a la eterni-

dad? El judaísmo es el único que afirmó

que el tiempo y la historia tienen significa-

do; que existen anales, y que existe la vi-

sión del futuro.

Empero, los nacidos en el siglo XX ya no

creen en el progreso automático en línea

 



 

recta, como los del siglo XIX, sino que po-

seen un sentido histórico que no se desen-

tiende de retrocesos, desviaciones y curvas.

En la historia del hombre abundan las sor-

presas. Saúl fué en busca de las asnas y

encontró una corona. Colón partió con el fin

de hallar una nueva ruta a las Indias, y des-

cubrió América. Pero no fué este un viaje sin

objetivo. Sin meta y sin finalidad, el hombre

no llega a ninguna parte. Se petrificará o

degenerará, como ocurrió a razas y pueblos

desprovistos de sentido histórico.

El sentido social

La tercera causa de la decepción y la des-

orientación es la falta del sentido social.

La nota más saliente entre los jóvenes

poetas, que expresa, aparentemente, la sen-

sación de sus contemporáneos, es la soledad.

De allí la ausencia de sentido social, la des-

orientación. “Me canto a mí mismo; vi una

hoja caída ayer” (Natan Zaj). “Lo que jus-

tifica más que todo / la soledad, la inmen-

sa desesperación / es el hecho simple, defi-

nitivo, /que en realidad no tenemos / adon-

de ir” (David Avidán). “Me encuentro den-

tro de la sociedad, pero no soy parte de ella.

Me encuentro en su seno, despierto o dormi-

do, pero no le pertenezco” (“Jornadas de

Ziklag”).

De aquí proviene el egocentrismo de la

juventud. Izhar, en su conferencia, explicó:

“Cuando no hay adonde ir, y has desespe-

rado del mundo y del hombre, retornas a tí

mismo, cantas para tí mismo. Pero incluso

esto es fútil”.

El siglo XIX se encontró bajo el signo

de la concepción individualista, liberal. El

siglo XX retrocedió a movimientos totalita-

rios, de masas, de izquierda y de derecha.

No ha de sorprendernos, por lo tanto, que

como reacción contra la psicología de masas

y el conformismo totalitario, haya retornado

al individualismo. Los voceros de la joven

generación en el mundo y en Israel se desen-
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tienden, por alguna obscura razón, del hecho

de que entre ambos extremos — el indivi-

dualismo desenfrenado por una parte y el

totalitarismo de masas por otra — existe la

posibilidad de una asociación, organización

o colectivo, que pueden unir individuos à

una vida común, sin detrimento de su per-

sonalidad. La vida social no rebaja, sino que

eleva al hombre. Los conocimientos pueden

ser adquiridos sólo en sociedad. Incluso los

pocos seres excepcionales que creen, que se

bastan a sí mismos, se hallan unidos a la

sociedad por encima de todo vínculo econó-

mico, social o espiritual, por un lazo miste-

rioso y recóndito. Por lo general, ninguna

 

personalidad puede alcanzar su expresión má-

xima en la egoista soledad. Esta atrofia el

sentido de la responsabilidad, reduce la per-

sonalidad, agota las fuentes de simpatía hu-

mana, y menoscaba la capacidad de crea-

ción.

El autor de “Jornadas de Ziklag'” presentó

a sus personajes, que libraron la lucha de-

cisiva en la historia del pueblo hebreo, como

si se encontraran desconectados por comple-

to del movimiento nacional y social, en cuyo

seno fueron educados y cuyos valores adqui-

rieron consciente o inconscientemente. Tanto

Izhar como otros jóvenes autores que recha-

zan la ideología, exhiben una tendencia a

describir la generación presente como si toda

ella negase la ideología y aspirase a librarse

de ella.

En todo el mundo se encuentran escritores

que presentan nuevamente el dilema: ideo-

logía o religión. Posiblemente haya entre

ellos honestos pensadores, pero m  s de una

vez esconde esta formulación una hipocresía

moral. ¿Por qué imponen a los Ministros de

la Religión la solución de los problemas so-

ciales, cuando no exigen de ellos el cumpli-

miento de las funciones médicas, educacio-

nales, etc? No son pocos los religiosos que,

por falta de una ideología social definida,  



cera y ardiente «conAdel movimiento obrero.
Más aún: la «anulación de la ideología no

icarrea necesariamente búsquedas religiosas.
4 mayoria de los que abandonan la ideo-
gia socialista (o el sionismo socialista en
srael)no se elevan por encima de la ideo-

logía, sino que se vuelcan hacia el egoismo
el materialismo. Su ideal es la carrera, el

último modelo de automóvil, y otras cosas
o el estilo. Por lo tanto, cuidado, jóvenes
scritores, con vuestra anti-ideología!
Los que siembran la desorientación toman

como ejemplo la gran figura de Berl Katze-
son, que postuló la desorientación y con-
6la pa Pero Berl sólo luchaba

(1) Movimiento que pretende negar las rela-

“ciones del pueblo israelí con la diáspora

judia, afirmando que la historia del pueblo

cundió en el seno de la juventud de aquellos
días. No cabe duda que se basaba sobre|
fundamentos ideológicos y políticos, sin los
cuales no podríamos existir, 2
La devoción a una ideología es el mínimo

imprescindible que puede exigirse de un jo- |
ven. Cierto es que no basta con un progra- |
ma que traiga soluciones aparentes a todos 4
los problemas del presente y de la eternidad|
que preocupan al ser humano, sino que es]
necesario progresar en búsquedas trascenden-
tales. :

Los que rechazan la prosa ideológica y po-
lítica por su “refinamiento de espíritu”, no
indican de este modo la senda hacia una vida |
más sublime. El que rehuye la responsabi-
lidad común no resuelve los problemas sino
los impone al prójimo.

de Israel se interrumpe con la destrucción
del Segundo Templo y se reanuda sólo con
la creación del Estado de Israel, 

2



 

Moshé Kerem (Weingarten)

  

 

Parecería existir la sensación que

el tema de las futuras relaciones en-

tre las comunidades judías de Israel

y América tiene algo de misterioso y

de fantástico, Esto se debe probable-

mente al hecho de que ningunoestá

en realidad completamente seguro de

la actitud que tan vehementemente

defiende.

El pensamiento sionista clasico es-

taba bi asado en la premisa histórica

acerca la situación de los judíos en

los países donde vivían. Los judíos

(empleando el término popular acu-

ñado por los historiadores) fueron un

pueblo “milenario”. Se consideraban a

sí mismos, y (no menos importante)

eran considerados por otros, como

una nación con todas las caracter

 

ticas nacionales. excepto una — la

 
concentración territorial. Tanto judios

como gentiles comprendían instintiva-

mente que, sean los judíos lo que fue-

ren, son ciertamente más que una re-

Jigión internacional; ellos, entre todos

los grupos, eran los únicos que no

constituían “parte” de la nación en

cuyo seno vivían, y que, básicamente,

eran extranjeros. Los sionistas ar-

guyen que esto convirtió a los judios

en la válvula natural de escape de

las numerosas presiones sociales que

actuaban en estas naciones, corrien-

do toda la gama desde el moderado

ostracismo social hasta el genocidio

en masa,

EL DIALOGO ISRAELI-AMERICANO

La solución sionista de los proble-

mas judíos consistía por lo tanto, en

reintegrarse a la historia mundial

como una entidad nacional comple-

tamente normal. Impelido por presión

 

terna y activado por la visión me-

siánica y por líderes extraodinarios,

el movimiento sionista fué capaz de

lograr su objetivo. Israel se reintegró

a la historia como un pueblo normal.

Precisamente este concepto de los

judios como extranjeros en el am-

biente nacional en el cual viven, que

constituye la médula del pensamiento

sionis

 

a, es el combatido por aquellos

judios americanos capaces de discutir

el tema, y, por supuesto, es refutado

en gran parte porla situación de la

judería americana.

on los Estados Unidos, contraria

  

mente a lo que ocurre en otras par-

tes del mundo, los judíos han sido

aceptados como parte y parcela de la

leyenda americana, y como partici-

pantes en la determinación de su

histor

 

En una nación que se con-

sidera fundada sobre ideas antes que

sobre orígenes

 

étnicos específicos, el

gupo judio ha sido aceptado como una

asociación voluntaria y “bona fide”

de americanos, junto con otros grupos

más o menos similares que consti-

tuyen el molde americano. Los judios,

por su parte, con todo el fervor de un

pueblo que no habia gozado de tal

actitud duante siglos. no sólo se in-  
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corporaron plenamente a la cultura

americana, sino que abieron sus pro-
pios pensamientos, sentimientos y or

ganización interna a su influencia.

Estos son los hechos de la historia
judeo-americana contemporánea,

A pesar de las protestas de agencias

judias de relaciones públicas, estos

son hechos que deben ser explicados
y aclarados de inmediato. El sueño
americano es condicional. Precisa-
mente en el campo de sus relaciones

con minorías, ha errado frecuente-

mente su objetivo, y este fracaso no

carece de una tradición de violencia.

En nuestra época de psicología del

subconsciente y extrovertismo, la po-

sibilidad de ser “diferente” del ame-

ricano común, está limitada por mol-

des “aceptados” de diferencia. En tér-

minos de la minoría judía, esto sig-

nifica la identificación con el judaís-

mo como un grupo religioso ameri-

cano reconocido, mediante la afilia-

ción a él. En la clase media suburba-

na — a la cual pertenece la comu-

nidad judía — este es el molde per-

misible de diferencia, Cualquier otro,

de carácter étnico o “secular nacio-

nal”, es voluntariamente abandovado

por los judios mismos, como inapro-

piado al “modo de vida americano”.

Hay muy poco en común entre es-

ta clase de identificación judía orga-

nizacional con el judaísmo como re-

ligión, y entre ética judía específica

(incluso existe una tendencia a ha-

blar en términos de ética judeo-cris-

tiana) una teología judía particular o

hasta un conocimiento más que su-

perficial de la heredad judía cultural.

De esto se ocupan los diversos semi-

narios teológicos y sus círculos inme-

diatos. Raramente va más allá del ra-

bino, hasta concernir activamente a

 

el diálogo israeli-americano

la congregación. Aunque hay islas de

renacimiento hebreo e instituciones

donde florece la sabiduría judía, la

educación judía, (como indican las

quejas de todo honesto maestro de

“escuelas dominicales”) es general-

mente muy superficial. En una comu-

nidad del tamaño de la judería ame-

ricana, es perfectamente posible vivir

toda una vida en una de esas islas

 culturales; sin embargo, siguen sien-

do islas. Para el espíritu judío sen-

sitivo, el idilio judeo-americano tiene

una calificación más. A pesar de la

filosofía de pluralismo cultural, a pe-

sar de la asombrosa prosperidad eco-

nómica, de la libertad religiosa y cul-

tural, de las oportunidades para la

creación individual y de grupo, el di-

cho que “algunas personas son más

iguales que otras” es cierto incluso

 

en América. En último análisis, Amé-

rica en un país cristiano, y el antise-

mitismo social latente se encuentra a

veces en los lugares más imprevistos

(por ejemplo, en los escritos de al-

gunos de los grandes poetas y escri-

tores contemporáneos).

La sensación de marginalidad psi-

cológica explica en gran parte el se-

creto de los sentimientos que el Es-

tado de Israel ha despertado entre

los judios americanos.

A pesar de todo ello, queda en pie

el hecho central. Los judíos america-

nos sienten (y este sentimiento es ge-

neralmente corroborado por los he-

chos) que ellos se encuentran en una

situación diferente. Todos los proble-

mas serán resueltos. A medida que

despliegan actividad sionista, lo hacen

por razones de fraternidad judía po-

sitiva. Se sienten orgullosos de Israel.

Pero no aceptan que la ideología sio-

nista clásica se aplique a ellos.

  



 

Porlo tanto, los ideólogos sionistas

(especialmente aquellos cuya actitud

hacia la vida judía ha sido formada

por la experiencia europea, y que no

comprenden este estado de cosas) no

pueden concebir por qué, a pesar de

la gran influencia que Israel ejerce

en la vida de la comunidad judía ame-

ricana, sus exhortaciones ideológicas

caen en oídos cada vez más sordos e

irritados.

La juventud israelí, por otra pai   e,

a pesar de su consciente oposición a

las estériles discusiones sionístas, es;

sin embargo, un producto extremo de

la actitud sionista clásica. Educadores

y figuras públicas israelíes, tratando

de crear un “nuevo judío”, han exa-

gerado su descripción de la diferen-

cia entre el “galut” y “La tierra”. El

judío en la diáspora, (para definir su

posición en términos amplios y sin

sofisticaciones), es un objeto de com-

pasión; siempre perseguido,

 

iempre

restringido, atado por un yugo real o

psicológico, asesinado, matado, azota-

do, jamás dueño de su propio desti-

no, carente del orgullo del hombre li-

bre. Excepción hecha de chispas oca-

 

sionales de heroísmo, la real historia

judía terminó con la destrucción del

 

Templo. Lo que acae posteriormen-

te fué importante sólo en la medida

en que estaba vinculado a la aspira-

ción mesiánica de retornar al país.

“Nosotros, en Israel”, — dice este si

 

tema de pensamiento — “hemos con-

quistado finalmente nuestra emanci-

pación, hemos salido de las tinieblas

de la esclavitud a la radiante luz de

la redención”.

En su forma extrema, esta forma

de pensamiento provocó el “Canaanis-

mo”, que aboga por cortar los vincu-

los con el judaísmo de la diáspora, y

 

por reconstituir a Israel en el punto

donde los profetas dejaron. Los “Ca-

naanitas”, por supuesto, son sólo una

pequeña minoría de la juventud is-

raeli, Esta juventud es generalmente

consciente de sus vínculos con los ju-

díos del mundo, se interesa por su

suerte, y está acostumbrada a pensar

 

términos de responsabilidad per-

 

sonal por su futuro. El nivel de sus

conocimientos de la vida, literatura,

tradición e historia judía es comple-

tamente distinto al de sus compañeros

 

americanos; después de todo, viven

una vida judía. Pero la mayor parte

de los jóvenes israelíes tienen, a pesar

de todo, una vena de “Canaanismo”.

Están dispuestos a luchar por los de-

rechos judíos en todo el mundo, y re-

 

conocen la necesidad práctica de man-

tener contactos con el judaísmo mun-

dial; pero esto no

 

gnifica que pue-

dan comprender la vida judía fuera

 de Israel o respetarla como una v 
lida expresión judía, digna de ser

aceptada tal cual es. La vida judía

fuera de Israel es “galut”, expuesta

a toda clase de peligros (aunque qui-

 

no ahora, en ciertos lugares), psi-

cológicamente problemática y en el

mejor de los

 

sos una pálida imagen

de lo que la vida judía puede ser —

sólo en Israel. Judios que siguen sien-

do judíos, y sin embargo no vienen a

Israel, son criaturas extrañas e in-

comprensibles — “aman a sus seño-

res”. Muchos sabras me dijeron que,

cuando habían estado en América, se

sintieron mucho mejor con no-judios

que con los judíos americanos, Más

de un sabra ha alzado las cejas, in-

crédulo, cuando le dije que aprendí

hebreo en los Estados Unidos, en una

escuela que no había sido establecida

con el explícito propósito de preparar
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judíos para la emigración a Israel.

El problema se complica aún más

por la secular actitud israelí hacia la
religión organizada. La religión libe-

ral era casi desconocida en Europa

Oriental — y Europa Oriental es pre-

cisamente la que determina esas co-

sas en Israel. Una persona puede ser

ortodoxa, o no participar del todo en

la religión organizada, El israelí se-

cular — yesta es la mayoría — se

opone violentamente a las restriccio-

hes que los ortodoxos imponen sobre

las vidas y actividad de los no-reli-

giosos, y resiente amargamente su

intervención en política. Sin embargo,

acepta su definición de la religión, y

puesto que él no es religioso según

esta definición, en consecuencia no

es nada. La religión judía tal como

se practica en los Estados Unidos,

con su indiferencia hacia el ritual y

la teología, con su sinagoga dotada de

pileta de natación y el énfasis en la

vida social, le parece una hipocresía

intelectual.

Los miembros de la Aliá juvenil en

el kibutz al cual pertenezco, propu-

sieron hace unos años establecer una

colonia infantil “tradicional”. La at-

mósfera no sería ortodoxa, pero se

observaría “kashrut”, no se trabajaría

los sábados, y había “servicios reli-

giosos para los que quieran venir”. La

institución estaría designada a absor-

ber niños marroquíes cuyos padres no

están interesados en mandarlos a ki-

butzim ortodoxos, pero sin embargo

quieren 'algo” religioso. Los america-

nos del kibutz estaban de acuerdo;

los israelies se opusieron tan violen-

tamente, que no hubo sentido en dis-

cutir el asunto. Esos mismos israelíies

escucharon por cuatro horas, con la

respiración contenida, la emisión ra-
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dial del Torneo Bíblico israelí; les gus-

ta experimentar con celebraciones de

fiestas judías, y su Hagadá de Pesaj,

que originalmente era muy diferente

de la tradicional, se aproxima cada

vez más a esta última.

Se interesan profundamente en lo

que puede ser llamado “ética tradi-

cional judía”, y, si la religión puede

ser definida como una respuesta per-

sonal a un llamado moral, sería di-

fícil encontrar grandes grupos de

personas más religiosas en cualquier

sinagoga americana. Pero se irritan

cuando oyen pronunciar la palabra

“religión”, y reaccionaron violenta-

mente cuando ciertos inocentes ser-

vicios religiosos (conducidos en forma

muy inortodoxa por algunos de los

miembros del kibutz) recibieron pu-

blicidad en la prensa. Estos israelíes

no comprenden el “judaísmo” del vi-

sitante americano que pertenece a

una sinagoga, pero no “vive” el ju-

daísmo, ni pueden concebir cómo pue-

de ser judío, cuando carece de todo

lo que ellos consideran como distin-

tivos del judaísmo.

Claro está que Israel no puede cura-

plir su papel en el judaísmo sin es-

trecha y continuada interacción con

la comunidad judía y americana. En

última perspectiva, nece:

 

a ayuda

material y espiritual de América, y

necesita de judios americanos que

vengan a radicarse en Israel, Asimis-

mo es evidente que la judería ameri-

cana debe recibir de Israel una con-

tinua influencia vital, en bien de su

futuro cultural. La existencia del ju-

 

daísmo como unidad histórica depen-

de considerablemente de la realiza-

ción de ambos objetivos, Estas serán

frases trilladas, pero hay una dife-

rencia entre lo trillado y lo trivial, y  



 

 

los obstáculos que deben ser supera-

dos para lograr estos objetivos les qui-

tan toda trivialidad.

No existe ninguna solución fácil ni

definitiva, ningún “sésamo, ábrete”

basado sobre una ideología moderada

o en diestras manipulaciones de fuer-

zas sociales, puesto que, al menos en

el futuro cercano, los procesos socia-

les que pueden preverse no posibili-

tarán solución alguna. Sin embargo,

la búsqueda conjunta de una solución

basada en el conocimiento común del

problema, puede, al menos, moderar la

corriente, hasta que cambie el estado

de cosas. Un reducido número de

personas puede influir sobre grupos

mayores. Sería posible llegar a gran-

des logros si esta búsqueda de solu-

ción fuera liberada de las trabas de

la apologética y las “relaciones pú-

blicas”, si cada parte no demandara

lo imposible (por ejemplo, aliá en

masa de los judios americanos a Is-

rael, o la adaptación de la vida reli-

giosa israelí a las exigencias america-

nas), y, por último, si no concerniera

sólo a elementos vinculados a los

círculos sionistas internos. Hay israe-

líes que, en su ansiedad por establecer

contacto con sectores mayores de la

judería americana, intentan descartar

el aparato sionista existente, como un

instrumento cuya utilidad histórica

ha caducado. Consideran al sionismo

organizado en los Estados Unidos co-

mo una barrera, en vez de un elemen-

to que facilite el contacto. El sionis-

mo americano organizado (excepción

hecha de las organizaciones femeni-

nas), está casi completamente domi-

nado por la generación europea, y

perdió el contacto con la nueva for-

ma de actividad judía institucional.

Este sentimiento se une a un profun-

do resentimiento contra la inetectivif?

dad del movimiento sionista en los

Estados Unidos — lo que, en mi opi-

 

nión, no es justificado, puesto que

la búsqueda de solución debe ser lle-

vada a cabo simultáneamente sobre

diversos niveles.

importante es, eviden-

 

El nivel m

temente, poner el mayor número po-

sible de jóvenes israelies en contacto

directo con la judería americana en

general y con jóvenes americanos ju-

dios en particular, y, viceversa, poner

en contacto al mayor número posible

de jóvenes americanos con la ayen-

tura creativa que es Israel. Un kibutz

en la Galilea, el paisaje visto de Ma-

sada, una tarde de discusión con jó-

es, así como una aprecia-

 

venes israel

ción directa y no-acaramelada de las

fallas de Israel, valen más que toda

la ideología del mundo. La lucha de

Israel por su existencia y su gran ex-

perimento social, excitan este arrai-

gado sentimiento de orgullo judio,

que late en los corazones de los ju-

dios americanos de todas clases, y

que constituye la mejor prueba de la

teoría sionista,

Al mismo tiempo, es necesaria una

libre discusión del carácter de la co-

munidad judía tanto en Israel como

en América. En este sentido, hay lu-

gar para una honesta crítica de la

realidad judía en América, inclusive

la opinión que, a pesar de que los

Estados Unidos son una Di

 

pora muy

agradable “bañada en luz de luna”

(como dijera Jaim Grinberg), la per-

sona de sensibilidad que realmente

aspira a libre auto-expresión judía,

no puede dejar de considerarla como

“galut” — tanto en calidad de perso-

na como de judío. La educación judía

americana, si es sincera consigo mis-
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e mo, debe reconocer — sin olvidar to-
do lo positivo en la vida judía en Amé-

rica — que Israel es el hecho central
en la historia judía contemporánea, y
que una pauta del éxito de la educa-

 

ción judía es la medida en que el
alumno llega a considerar seriamente
la posibilidad de radicarse personal-

mente en Israel Porque, aunque es

verdad que muchos de ellos jamás lo
realizarán, la misma consideración de

este paso y el esfuerzo educacional
hecesario para llegar a este grado de

participación judía, puede ser de in-
menso provecho al futuro de la judería

americana.

Aquí hay lugar también para dis-

cutir el carácter de Israel misma. La
observación del Primer Ministro Ben

Gurión, que Israel debe ser una “Me-

 

diná lemofet” — un Estado ejemplar

para el mundo judio — es quizás el

quid del nuevo sionismo. Impone a la

comunidad judía en Israel una res-

ponsabilidad moral específica, que le

impide vivir para su propia existen-

cia. Un movimiento sionista que se

convierta en foro de estas discusiones,

tendría vitalidad y validez.

Pequeños números de judíos ame-

ricanos, hechizados por la magia de

Israel, encontrarán su camino hacia

aquí, Su contribución a Israel puede

ser, en proporción, enormemente su-

perior a su reducido número. Su con-

tribución al futuro de la comunidad

judía americana, en virtud de su mis

 

ma radicación en Israel, puede ser

considerable. Hasta ahora, esto no

ha sido suficientemente explotado.

Actualmente se encuentran en Is-

rael unos pocos miles de judios ame-

 

el diálogo israeli-americano

ricanos y canadienses, y por su redu-

cido número son completamente ig-

norados como factor de unión entre

 ambas comunidades. Su asociación no

 

es reconocida siquiera como parte for-

 

mal del movimiento sionista, como

similares de

 

son las organizacion

judios ingleses o sudafricanos en Is-

 

rael. Este es un error. Las diversas

campañas israelies traen centenares

de israelíes más o menos prominentes

a los Estados Unidos. ¿Ha pensado

alguien en traer una delegación re

presentativa de “americanos en Is-

rael” que recorran el país — en nom-

bre de la campaña unida o la cam-

paña de Bonos del Estado de Israel —

contando lo que cada uno de ellos ha-

ce en Israel, sea miembro de kibutz,

maestro o ingeniero, y explicando sus

impresiones de la vida en el país?

 

Tal delegación, compuesta de jóvenes

israelíes nacidos en América, podría   

 

inspirar a muchas de las personas que

encuentran en su camino a pensar

en Israel por sí mismos.

Aún no ha sido determinado el as-

pecto final de las relaciones entre el

judaísmo israelí y americano. Diez

años son un período muy breve para

que procesos de esa indole tomen for-

ma, aún en nuestros tiempos de his-

toria concentrada, Sistemas ideológ'-

cos son a menudo resultados empíri-

cos de lo que ya ha sido creado por

 

emociones y actitudes humanas, ya

menudo son precisamente lo contra-

rio. Quizás sería mejor, por ahora,

actuar en conjunto como judíos, de-

jando a la ideología que cuide de si

misma.
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“En los últimos años decreció el porcen-

_taje correspondiente al movimiento kibutzia-

no en la absorción de la inmigración. Esto

se debe primeramente a que las fuentes de

aliá jalutziana se han agotado; la inmigra-

ción en masa no ha adoptado el marco de

vida kibutziana. No existe un idioma común

entre 6[ inmigrante y el kibutz tal como son.

Sólo un ínfimo porcentaje de los olim se han

dirigido al kibutz, y sólo parte de ellos per-

maneció en él... Este interrogante interesa al

Estado todo no menos que al movimiento ki-

butziano. Cometeremos un grave error si, por

cualquier razón, renunciaremos al potencial

de inmigración en la colonización kibutziana.

¿Quién es culpable de este estado de cosas?”

Tal cosa afirma el editorial de “Davar”

(del día 5.2.1959), y valdría la pena exami-

nar el problema a la luz de valores y datos.

Nosotros, miembros del kibutz, cuyo móvil
 

principal es la conciencia de nuestra misión

y su importancia en la obra sionista, estamos

más dispuestos que nadie a reconocer que el

problema de la absorción de la inmigración

en los kibutzim y la posición del movimiento

kibutziano en el Estado en general, no nos

concierne solamente a nosotros, sino al Es-

tado todo, y evidentemente, a todo el mo-

vimiento obrero. Ojalá fuera esta convicción

patrimonio de la comunidad en todos los as-

pectos sociales, y no sólo cuando la kvutzá se

halla en el banquillo de los acusados, a pesar

de que nuestro periódico “Davar” crea dia-

riamente la opinión y la atmósfera pública.

En los últimos años fué expresada muchas 

EL INMIGRANTE Y EL KIBUTZ TAL COMO SON

veces la opinión — incluso por líderes que

proceden del movimiento kibutziano — que

una alteración de valores, aunque sea me-

diante la alteración de los moldes portadores

valores, es un medio

atraer y absorber inmigrantes a la kvutzá.

Incluso en el

de esos seguro para

mencionado editorial se insi-

nuó entre líneas: “El kibutz tal como es en

el presente...”

El kibutz constituye un marco

La característica primordial del kibutz re-

side en el hecho de que constituye un marco

social en el que la actividad del individuo

es dirigida por reglas aceptadas por la comu-

nidad toda: principios y moldes de conducta

en el régimen interno, así como el cumpli-

miento de consignas nacionales y éticas, que

se hallan por encima del interés particular,

y atañen al mundo exterior. Este es un he-

cho: fundamental, sin relación alguna con la

naturaleza de los principios, valores y man-

datos que implica. El hecho de que sea un

marco que se guía por la sociedad y sus va-

lores, y no por el individuo y sus deseos -

es lo primero que se hace notar al inmi-

grante, sea su actitud h:

 

a los valores la
que sea, y sean sus conocimientos de ellos

completos o parciales.

Los inmigrantes que vinieron a la kvutzá

en la primera década de existencia del Es-

tado pueden ser divididos en cuatro grupos:

La inmigración pionera, que legó como

parte de este marco con sus valores y con-

signas. Fué absorbida en la kvutzá en grado

no menor al de sus antecesores.
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Los inmigrantes del mundo occidental libre:

Una pequeña corriente de miembros de la
clase media, en situación más a menos hol-
gada en su país de origen, que no entregó
las llaves de su hogar en el extranjero hasta

que no tuvo la completa certeza de ser ab-

sorbido de inmediato en Israel.

Los inmigrantes de los países del Islam:

Los cientos de miles de estos inmigrantes

llegaron imbuídos de una tradición de vida

en un marco que constituye la base de toda

su civilización: la familia, la tribu, la aldea,

la comunidad. La revolución llevada a cabo

en sus vida no puede desarraigar esta tra-

dición. Tras la experiencia de diez años no

hay necesidad de valor, sino de sinceridad

hacia nosotros mismos, para confesar que no

logramos inducirlos a cambiar su marco tra-

dicional, y las tentativas de absorción aún

no tuvieron éxito. Conflictos en los mosha-

vim y en las poblaciones por razones de fa-

milia y de tribu, el abandono de aldeas, ren-

cillas internas en las sinagogas — todo ello

constituye un fenómeno del cual no nos po-

demos desentender (para vergiienza nuestra,

incluso la organización partidaria en los mo-

shayim de inmigrantes no está extenta de

este fenómeno). Los casos de separación del

individuo de su familia, sea mediante “ca-

samientos mixtos”, sea mediante la incorpo-

ración a un kibutz u otro moshav, son muy

raros. Grandes personalidades, a las cuales

no se puede acusar de fomentar la segrega-

ción racial, afirman desde hace varios años,

que el proceso de amalgamación de las di-

versas comunidades no puede ser acelerado

por medios artificiales. El único marco que

logró éxito en la absorción de esta inmi-

gración — en virtud de lo cual constituye

uno de los más poderosos instrumentos del

sionismo — es el Ejército de Defensa de

Israel. Pero ¿a qué se debe su éxito? El Ejér-

cito de Defensa es un marco obligatorio, y

no concierne a la actividad común de la vida

cotidiana: trabajo, manutención, relaciones

de familia, educación, decisiones personales,

constituyendo un marco temporal de perso-

nas de la misma edad. Estos inmigrantes no

podrían arraigarse en el kibutz, porque, para

ellos, el cambio de la disciplina social tra-

dicional por una nueva disciplina social, es

anti-natural. Ni trataremos, por lo tanto,

del resto de los problemas entre esta inmi-

gración y el kibutz. El mal no se halla en

ellos, sino en el marco social del kibutz.

El cuarto elemento son los inmigrantes de

la Europa Oriental. La mayoría de los in-

migrantes de Polonia, Hungría y Rumania

en los últimos años se consideraban como

individuos que marchan cada cual por su sen-

dero, trazado ante todo por las circunstancias

objetivas, y en segundo lugar por las aspi-

raciones íntimas hacia un estilo de vida ju-

dío, mayormente para los niños. Pero muy

pocos de ellos hicieron aliá por aspiraciones

que trascienden del círculo de su vida pri-

vada (lo cual no quita del valor sionista de

esta inmigración. El sionismo siempre con-

sideró la aliá como una categoría histórica,

sin relación alguna a sus móviles externos).

De aquí provienen las extraordinarias difi-

cultades en la absorción de estos inmigran-

tes.

Llegaron al kibutz tras 10-15 años de vida

en un régimen de compulsión, que oprime al

individuo en nombre de marcos y manda-

tos éticos, Si hay algo que estos inmigrantes

aborrecen de antemano y en principio —

son formaciones sociales y públicas. Israel,

basada por completo sobre estas formaciones

(hasta tal punto que ningún inmigrante pue-

de evitar incorporarse a ellas) los acostum-

brará paulatinamente al regreso a valores

creativos, a marcos liberadores, Pero todo

“encauzamiento” externo sólo despierta en

ellos desconfianza.

El kibutz es una aldea

Por más paradójico que parezca: Nueva

   



  
  

      

  
   

  

   

 

  

York, Lodz, Iassi, Houst, Sanna o

son todas ciudades. El industrial de Nueva

York, el peluquero de Lodz, el sastre de

Tassi, el tendero de Houst, el joyero de

Sanna y el vendedor ambulante de Marakesh

son todos habitantes “urbanos”, quien en su

gabán a la luz de neón, y quien en sus ha-

rapos a la luz de la luna. Nuestra nación

Marakesh

no optó por la vida agrícola sin preparación

espiritual, que abrevaba de la conciencia sio-

nista. El kibutz “tal como es” — es una

aldea, Es imposible definir la diferencia esen-

de

 

cial entre la ciudad y el campo a ojos

los inmigrantes. El trabajo agrícola o indus-

trial no dan una pauta de ello. “Kelet”(*)

"o “Gal-Am” son una aldea, pero barrer el

estiércol en un establo de Najalat Itzjak es

vivir en la ciudad. Ifat, que posee un her-

moso cinematógrafo, es una aldea; a su lado,

Migdal Haemek, que carece de cinematógrafo

es una ciudad. Tampoco se trata de las po-

sibilidades de educación, o de la atención mé-

dica. El centro de gravedad es el factor cuan-

titativo. Para ellos, una ciudad es un lugar

con muchos habitantes, con numerosos y di-

versos puntos potenciales de contacto (aun-

que no se los aproveche, y aunque a veces

resultan incómodos); el contacto con el pró-

jimo eximido de vínculos mutuos y del sen-

timiento de comunidad; un marco, en el cual

el aspecto exterior es razón suficiente para

determinar la posición social, por falta de un

conocimiento más profundo.

La aldea hebrea es diferente, y la inmi-

gración no afluyó a ella. (El moshav antiguo

absorbió aún menos que el kibutz). En la al-

dea o en el moshav ovdim no se puede vivir

sin un sentimiento de comunidad, sin un

mandato interno, moral, que impulsa a la

ayuda mutua. Vestimentas lujosas o una vi-

vienda ostentosa no bastan para asegurar la

 

(1) La famosa fábrica de maderas terciadas

del Kibutz Afikim.
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posición social. Menos aún en el kibutz; es
  una aldea “tal como es”, y presenta todas

las características de la población pequeña.

Más aún; no sólo es aldea, sino lo es cons-

cientemente, en principio. Muchos de los in-

migrantes vivían en la diáspora en aldeas,

pero no se consideraban parte de ellas. As-

piraban a la vida urbana. Aunque sea du-

rante sus cortas visitas, asumían el aspecto

de gente de ciudad — lo cual constituía un

grado social diferente, una clase superior. Pe-

ro el kibutz es una aldea “a propósito”,

ientemente, acentuando la diferencia con

 

conse

la civilización urbana, que cree en una nue-

 

va clase de agricultores, una raza hebrea más

Vida de aldea — conciencia

aldeana e inconsistencia en el estilo de vida

nuclear. sea;

== “DO

La economia kibutziana es muy variada:

abarca ramos de producción agrícola e in-

Gustrial, manufactura, servicios públicos, ser-

vicios personales, educación. Es un círculo

cerrado con trabajos profesionales, trabajos

no-especializados, y labores temporarias; tra-

bajos limpios: y sucios, agradables y desagra-

dables. El marco debe encontrar una solu-

ción social para todos dentro de su propio

círculo. La solución de los trabajos sucios y

desagradables no es alcanzada mediante el

dinero (precisamente la falta de crecimiento

obligó al kibutz a ocupar mano de obra -asa-

lariada para cumplir los trabajos no-especia-

lizados, pero nadie considera esto como un

fenómeno permanente o deseable). A todos,

incluso al profesional más necesario y espe-

cializado, le llega el turno de servir al pró-

jimo, el cual al día siguiente, lo servirá a su

vez, y no hay nadie que no sea llamado a

participar en trabajos en masa, o servir en

tal o cual turno.

El inmigrante se considera vinculado a un

lugar de trabajo determinado, a una profe-

sión determinada. La vinculación a todo un

aparato de trabajos le es inconcebible a primera
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vista. Este problema es especialmente agudo

en cuanto a la mujer. Para ella, este cam-

bio implica una alteración radical; en vez

«de las numerosas preocupaciones ytareas del

ama de casa — la concentración en una o

dos clases de trabajos cotidianos, en propor-

ciones tales que confunden completamente.

Esta transición resulta especialmente difícil

a las mujeres de las comunidades orientales,

acostumbradas al hogar tradicional.

El kibutz es plena comunidad económica

Después de medio siglo de existencia de

la kvutzá en base al principio de la comu-

nidad, no hay necesidad alguna de repetir

que la igualdad de bienes y de satisfacción

de las necesidades otorga al hombre una sen-

sación de seguridad, liberándolo del yugo de

la ansiedad y la preocupación por el maña-

na, purificando su vida de la envidia — en

cuso de observarse este principio.

La experiencia demuestra, casi por encima

de toda discusión que no es el principio de

la igualdad el que ahuyenta a los inmigran-

tes del kibutz, sino los moldes de su mate-

” y “pequenos”. La ma-
 

rialización, “grandes

yoria de nuestros impugnadores aconsejan

cambiar los moldes, y no el principio. Los

conflictos internos que acompañan al movi-

miento kibutziano desde hace muchos años

(quizás desde su creación), se deben a la

consideración de, en que medida correspon-

den los moldes de materialización del pro-

ceso de cristalización, a los principios de co-

munidad. Toda esta constelación de proble-

mas puede ser reducida a tres puntos:

 

A. La exclusividad del vinculo económico

del compañero con la kvutzá, o la existencia

de vínculos paralelos: bienes, renta, ingresos

y gastos “extra”, regalos de valor, etc. En

esta cuestión, la kvutzá responde categórica-

mente: exclusividad. La responsabilidad co-

munal ilimitada no puede conciliarse con la

diferencia de satisfacción material. La cues-

tión de las indemnizaciones de Alemania

constituyó una grave prueba y una gran lec-

ción; tuvo un efecto fortificador y purifica-

dor.

Es difícil fijar el límite de las “pequeñe-

 

ces”. Este límite cambia de tanto en tanto,

junto con el arraigamiento económico de la

kvutzá y su capacidad de satisfacer todas

las necesidades, incluso las que antes habían

sido «deseos inatenibles. Ningún kibutz difi-

culta la absorción de los inmigrantes con

“pequeñeces”, y mientras esta cuestión cons-

tituya un problema para ellos — dejarán de

ser inmigrantes.

B. La distribución de bienes de consumo.

C. El comedor.

Aunamos la discusión de estos dos puntos

por su carácter materialista, Deberíamos a-

centuar el problema del comedor al examinar

el modo de vida kibutziano, pero puesto que

más de una vez se ha dicho que es posible

conservar la comunidad en el kibutz incluso

sin comedor, lo examinaremos a luz de la

comunidad de consumo, y no en relación

al estilo de vida.

“Cada uno según sus necesidades”, es un

principio limitado por la capacidad econó-

mica. El kibutz no puede bastar siempre y

en todas condiciones todas las necesidades

(no nos referimos aquí a caprichos, modas,

competencia con el prójimo, sino necesida-

des de existencia apropiada a nuestro nivel

y concepción de vida). De no ser por estas

limitaciones, no habría en realidad diferencia

alguna entre formas orgánicas de distribu-

ción y entre lo llamado “presupuestos par-

ticulares”, es decir, una suma igual y deter-

minada para cada uno. Pero aún no han lle-

gado los días de saciedad, y mientras aspi-

remos a la absorción, a la expansión, al per-

ieccionamiento y al desarrollo — no llega-

rán. Aún es imprescindible limitar el presu-

puesto dedicado a la satisfacción de las ne-

cesidades. Mientras un artículo determinado

no sea proveído por la comunidad, y la suma

  



 
 

  
asignada a él no sea suficiente — acecha e!

peligro de la violación del círculo económico

exclusivo mediante medios paralelos, que re-

sultan en detrimento de la igualdad. En esto

consiste el peligro del presupuesto particular,

implantado en muchos kibutzim (entre ellos

el mio) que demanda gran disciplina social.

Es inconcebible ensanchar más aún la brecha,

entregando a manos del individuo todo el

aparato de abastecimiento.

El alimento y la educación de los niños,

son los aspectos en los cuales el kibutz debe

observar el principio “a cada uno según sus

necesidades”, con todos los medios a su dis-

posición. En una sociedad comunal, son in-

concebibles distintos niveles alimenticios, me-

diante cocinas particulares. Por ello, la abo-

lición del comedor se halla en absoluta con-

tradicción al carácter del kibutz.

 

 El kibutz es un estilo de vida igualitario

El carácter igualitario del kibutz se expre-

sa no sólo en la comunidad económica y en

la división del trabajo, sino incluso en el

estilo de vida: las relaciones humanas entre

los sexos, entre jóvenes y ancianos, entre los

que cumplen cargos de importancia y los

demás.
Los inmigrantes de los países del Islam

no conciben esta igualdad social entre el

hombre y la mujer, jóvenes y ancianos. La

solución de problemas entre los seres huma-

nos, por un principio que no sea la relación

de fuerza física y social, les es completa-

mente extraño. Incluso el europeo desaprue-

ba, a primera vista, esta característica ki-

butziana. No concibe las relaciones entre el

“capataz” y el “obrero” tal como rigen en

nuestro seno. La “dueña de casa” europea

no se acostumbra fácilmente a este estilo de

vida igualitario.

La educación comunal

El movimiento mismo se ha debatido mu-

cho con el siguiente problema: en qué grado

reflejan los moldes en vigor el espíritu de la  
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educación comunal, cuya importancia peda-

gógica e ideológica nadie pone en tela de

juicio. Mientras nos hagamos cargo de que

el deseo de anular la casa de niños se nutre

de instintos “atavistas”, de la necesidad es-

piritual de contrapesar el sentimiento de in-

satisfacción en otros aspectos sociales, y no se

basa en realidad en la educación, en el bie-

nestar de los niños, y en la necesidad de pre-

pararlos a constituir la generación venidera

y los portadores de los valores de la kvutzá

no tiene sentido bregar hacia cambios.

No participamos de la ansiedad de la ma-

dre-inmigrante, que se debate en esta cues-

tión, puesto que ella no conoce la verdadera

naturaleza y el carácter educativo de la casa

de niños comunal. No cabe duda que se ad-

hiere a que

hubiera preferido preservarlos

los moldes educativos le son

familiares, y

junto con los demás moldes anteriores de su

vida, que debe réemplazar al llegar a la

kvutzá, puesto que es una forma de vida

completamente distinta. La educación en el

kibutz tiene medios y objetivos diferentes a

los que está acostumbrada.

El miembro de la kvutzá constituye

un tipo específico

La aldea hebrea comunal creó en el trans-

curso de dos generaciones uh tipo especial

de persona, que no puede ser definido, pero

que existe y es reconocido en nuestra socie-

dad. Puede distinguirselo por el aspecto ex-

terior, por la forma de conducta, por la éti-

ca individual y de la sociedad, en casi

todos los aspectos de la vida, hasta crearse

un temperamento especial, Este es uno de

los valores de mayor peso e importancia en

el movimiento kibutziano, e, indirectamente,

en el Estado de Israel. Los inmigrantes —

de ambos extremos de la diáspora — con-

frontan este fenómeno con graves dudas.

 

ta característica se deja notar en todos los

puntos de contacto social, que constituyen

el espíritu mismo de la kvutzá: el comedor,
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las casas de niños, la escuela, la fiesta, la
diversión, etc. Estos, junto con el lugar de
trabajo, facilitarán al inmigrante la “asimi-
lación”, aunque en su primer encuentro con
ellos los considera como la antítesis com-
pleta de su vida hasta el presente,

Y a pesar de todo absorbimos —

y las estadísticas engañan

Las imputaciones contra la kvutzá en el

sentido de que absorbe un porcentaje redu-

cido de nuevos inmigrantes, se basan sobre

cálculos equivocados, puesto que las propor-

ciones del movimiento kibutziano como me-

dio de absorción de la inmigración, difieren

de las proporciones absolutas del número de

sus compañeros. Puesto que no se trata de

una élite de jóvenes pioneros, sino de fami-

lias con niños de distintas edades, no debe

tomarse en cuenta para el cálculo estadístico

toda la colonización kibutziana joven, es de-

cir, un tercio del movimiento. Las kvutzot

que carecen de escuela o de jardín de in-

fantes, no constituyen lugares de absorción.

Tampoco lo son los lugares de colonización

de condiciones especialmente dificiles, puesto

que la inmigración no es jalutziana. Si co-

locam»s la cantidad de inmigrantes absorbi-

dos en esta proporción correcta, comproba-

remos que absorbimos una considerable pro-

porción: más que ningún otro marco públi-

co. Empero, esto aún no basta; ni para las

 

necesidades internas, ni para la necesidad del

Estado de esta clase de absorción.

No obstante, los que proponen alteracio-

nes en nuestros valores para atraer un ma-

yor número de personas, deberían tener cui-

dado. Hay valores específicos de la kvutzá

que dificultan la absorción de esta inmigra-

ción, antes y por encima de los problemas

de comunidad, de educación y formas de

distribución. La kvutzá constituye una revo-

lución social, Nevada a cabo por los precur-

sores de la obra de renacimiento, pero de

significado universal. La kvutzá es dema-

siado preciosa para que sea posible alterar

1s valores sin cristalizar los valores de la

segunda y tercera generación, así sea en bien

del objetivo más sublime, sobre todo, cuando

no cabe la certeza, que mediante dichas al-

teraciones y concesiones, será alcanzado el

ansiado objetivo. El único camino que con-

duce a la kvutzá es la educación, la prepa-

ración espiritual, dentro y fuera de la kvu-

tzá. Cuando el inmigrante llega a la kvutzá,

 

recién comienza la obra de absorción y edu-

cación. Cuentas de vidrio pueden ser adqui-

ridas en el mercado porcentavos. La kvutzá

es una piedra preciosa, de gran valor; labor

moral y espiritual, voluntad e “intención”.

Pero la recompensa es mayor aún, para el in-

dividuo, la nación y el Estado, y quizás in-

cluso trae un mensaje a la humanidad toda.

 

 

 



1. Lestchinsky | LA TRAGEDIA DEL IDISH

El proceso de ascensión y declinación del

idioma yidish está vinculado al destino par-

ticular de una generación excepcional, de

esos artistas-creadores, que cultivaron el yi-

dish en los países de la Europa Oriental, y

cosecharon los frutos de su labor.

mos artist

sos mis-

, embriagados de felicidad y hen-

chidos de esperanzas hacia un brillante fu-

turo y un nuevo florecimiento cultural, fue-

ron testigos, en los países de inmigración,

del perecimiento de su amada lengua.

La exterminación física de los judíos de

la Europa Oriental. constituyó un golpe par-

ticularmente serio para ese sector del pueblo

que vinculó su destino nacional y sus sueños

espirituales a una cultura popular concreta

en la Diáspora y sus grandes probabilidades

de desarrollo. Pero incluso ese sector del

pueblo judío que vinculó el futuro del pue-

blo y su cultura a Eretz Israel y al idioma

hebreo fué trágicamente herido por la catás-

trofe de la diáspora, puesto que también él

abrevó y se nutrió de los ricos tesoros espi-

rituales y culturales encarnados durante las

últimas generaciones en el idioma yidish. El

yidish se introdujo en esta época en todos

los rincones del milenario pueblo judío, con-

virtiéndose en parte de su heredad; no ya un

siervo de su señor, el hebreo, sino amigo

y hermano.

Afortunadamente, los judíos comenzaron a

congregarse en el nuevo continente antes de

la terrible matanza, como si hubieran sen-

tido instintivamente el inminente peligro.

Cuando las masas de judíos se reunieron

en el nuevo continente, fueron descubiertos

los tesoros espirituales y culturales que ha-

bian traído de sus pa de origen. Al arrai-

garse en sus nuevos países, se desarrollaron

en grandes proporciones, y en formas nove-

dosas y modernas, no sólo en la prensa, el

periodismo y el teatro, (las tres fuentes de

alimento espiritual de las masas del pueblo),

sino incluso en las ramas más delicadas y

artísticas de creación, como la poesia y la

literatura yidish, que florecieron y llegaron

a un nivel tal que podían competir con los

mejores escritores en yidish de la Europa

Oriental. En el grupo de escritores denomi-

nados “jóvenes”, que comenzaron a formar-

se en América en la primera década del si-

glo veinte, se desarrollaron grandes talentos

artísticos. Este grupo bullía de capacidad y

riqueza creativa por dentro, y floreció gra-

cias al espíritu de libertad y el animado rit-

mo de vida exterior en el continente ameri-

cano. Abrigaban grandes ambiciones, pero

nunca plantearon el problema de si el libre

suelo americano es apropiado para transplan-

tar los vástagos de aquellas plantas, cuyo

suelo natural fué la Europa Oriental, y si la

cultura de una minoría nacional puede flo-

recer y desarrollarse en un jardín libre y

rico, más pobre desde el punto de vista na-

cional.

Asi describe Menajem Boreisha al grupo

de “jóvenes” de cuarenta años atrás: “Una

generación de jóvenes escritores y poetas,

llegados del viejo mundo, que cayeron, pal-

pitantes y oprimidos, a la burbujeante cal-

dera de la ciudad de piedra. Viven de me- 
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morias que trajeron de su país de proceden-
cia y se aferran a titilantes sueños entrete-
lidos en la trama de su nuevo mundo”,

Finalizando la descripción de esta gene-
ración de poetas del yidish, que introdujo
maravillosas perlas en la poesía judía, es-
cribe Boreisha: “Nos hallamos en vísperas
del nacimiento de una maravillosa criatura.
Acércate unos pasos, detente y mira: Está
sucediendo un milagro”,

 

A. Rabai, talentoso y joven escritor judío,
también describe el estado de ánimo del gru-
po de jóvenes escritores yidish, que emi-
graron allende el mar yfueron encandilados
por las brillantes luces de la gran metrópoli
americana, por las posibilidades que ofrecía,
por Nueva York, en la que se congregaron
rápidamente cientos de miles de judíos, in-
clusive los jóvenes talentos artísticos más
maduros. La Nueva York del año 1910 ya
contaba un millón de judíos. A. Rabai es-
cribe:

“Hubiéramos debido salir del estrecho
marco del café y dispersarnos por América
para absorber su atmósfera. Entonces hu-
biéramos podido quizás escribir algo de va-
lor. Escribimos sobre la vida del pueblo de
antaño sin preocuparnos por decidir ni ana-
lizar la abundante vida judía en América”.

Se podía palpar el advenimiento de una
nueva época en la literatura judía. El mun-
do amplio y libre estaba abierto ante el
hombre y el creador judío — y la esperanza
de una época nueva rica era natural y
comprensible. A Rabai relata en su libro
“Mi vida”:

 

“El grupo de jóvenes” de aquel tiempo
constituyó una rutilante y encantadora apa-
rición en el horizonte judío americano. La
gran crisis en la vida judía, que produjo
la inmensa corriente de inmigración y el
proceso de proletarización de las masas ju-
días, engendró también el grupo de grandes
escritores, de “jóvenes” que comprendía nu-

 

»

merosos escritores y poetas que produjeron
creaciones en proporciones desconocidas has-
ta entonces en la literatura judía”.
A ninguno de esos “jóvenes” le pasó por

la mente que la libertad americana podía
actuar en detrimento de la creación judía
original, o que la cultura extraña asfixlaría
los numerosos y delicados brotes transplan-
tados del viejo mundo, de ese bendito y
rico suelo, sobre el cual floreció la nueva
cultura judía. Pero no se puede exigir de
poetas embriagados y esperanzados que ana-
licen con fria lógica las circunstancias ex-
ternas y las condiciones objetivas para el
crecimiento de los vástagos, que habían sido
desarraigados del mísero pueblo y transplan-
tado a la rica Nueva York, cuando el ma-
yor historiador de nuestra época fué incapaz
de un análisis de esta especie. Simón Dub-
nov, el historiador del pueblo judío, inves-
tigador sobrio y racional, pintó en su obra
“Cartas sobre el nuevo y antiguo judaísmo”
(1897-1905) un espléndido cuadro del fu-
turo desarrollo de la comunidad judía de-
mocrática en la América libre.

Se abririan escuelas cuya lengua de en-
senanza sería el yidish y el hebreo, y sobre
estos primeros fundamentos de una vida ju-
día nacional, florecerian los sublimes valores
nacionales de la vida cultural y espiritual.

Es digno de mención que escuelas judias
cuya lengua de enseñanza era el yidish, fue-
ron creadas simultáneamente en la Zona de
Residencia y en los Estados Unidos, en los
años 1908-1910. Incluso es posible encontrar
en los Estados Unidos instituciones de ense-
ñanza parecidos a los “jadarim reformados”,
en los cuales se enseñaba el hebreo, similares
a los creados en Rusia a fines del siglo die-
cinueve, que se desarrollaron mucho durante
la primera década del siglo veinte.
Los creadores de estos valores nacionales,

las espléndidas instituciones de enseñanza y
templos de cultura, estaban tan pletóricos de

 
 



 

entusiasmo por las obras que habían creado

en la Europa Oriental y que crearían en el

nuevo continente, que casi olvidaron, cons-

ciente o inconscientemente, que mientras

ellos creaban en su estrecho rincón, los fun-

damentos de la vida judía, que constituyen

la fuente y el origen de creación cultural

nacional eran barridos por las. gigantescas

olas de asimilación.

Hemos de recordar que hasta 1925 inmi-
graron anualmente a América (excepción he-
cha de los pocos años de la guerra, 1914-
1918) cientos de miles de judíos europeos,
los cuales trajeron consigo nuevas fuerzas de

creación nacional. Así se cerraron las bre-

chas en la muralla de vida judía nacional,

producidas por la asimilación. En la Europa

Oriental llegó la cultura judía, en la época

posterior a la primera guerra mundial, a un

florecimiento, a una riqueza y a un nivel in-

sospechado, a pesar de las condiciones de

vida, que empeoraron mucho. Ante este fe-

nómeno, que ofuscó a los creadores de la

cultura judía en América, así como ante la

gran corriente de valores espirituales, de

creadores y artistas que afluyó a ella, fué

olvidada la nueva realidad, en cuyosuelo se-

rían transplantados los vástagos del pueblo

europeo. En la década de los años veinte 

del presente siglo, subieron las “acciones”

del nuevo centro cultural judío en América

de tal modo, que se hizo opinión común que

Nueva York (y no Varsovi

díos estaban sobre

sibilidad de emigr

donde los ju-

 

ascuas, buscando la po-

 

r, ni Moscú, donde la

“Tevsektzia” ejercía su reinado supremo, y

hacían lo posible por tronchar la cultura

judía independiente) es la que el ángel de

la historia nombró como futuro centro de

la nueva cultura judía. Sólo Nueva York,

donde viven dos millones de judíos, concen-

trados en los nuevos y modernos “ghettos”;

donde determinan su estilo de vida de acuer-

do a su propia voluntad, y donde nadie

[6

impone condiciones de vida mediante edictos,

restricciones o persecuciones físicas — cons-

tituirá el yunque donde se forjará la nueva

cultura judia. Se aceptó como axioma, que

cuanto mejor sean las circunstancias econó-

micas, y cuanto más libre sea el marco po-

lítico, más se desarrollará la creación cultu-

ral de esa minoría, que traía consigo ricos

tesoros culturales y gran vitalidadespiritual.

acumulados en un ambiente histórico origi-

nal y profundo. Más aún: esta minoría no

llegó a un país de cultura nacional homo-

génea, cristalizada y antiguos

moldes históricos, sino a un continente inun-

  
forjada en

dado por decenas de culturas e idiomas, cu-

yos firmes principios democráticos prohiben

toda compulsión a la asimilación, o toda im-

posición de un idioma o cultura oficial.

No vieron, o no quisieron ver, que pre-

cisamente esa libertad absoluta, que permite

a todos los idiomas y a todas las culturas

desarrollarse y fortificarse sin restricción, es

fatal para las minorías. Los mismos pueblos

y naciones que en Europa estaban dispues-

tos a derramar su sangre en. defensa de su

idioma y cultura nacional, corrían gozosos en

América a los brazos de la asimilación.

Tampoco prestaron atención a las profe-

cías del movimiento nacional judío que, con-

forme a su actitud histórica hacia la cues-

tión judía y al análisis de la realidad judía

en la Europa occidental, previno contra el

peligro que amenazaba al yidish en América,

cuya suerte no sería mejor que la de la

Europa occidental, donde la emancipación

exterminó el idioma popular, y el bienestar

económico lo obliteró por completo. Sionis-

impatizantes del sionismo, tas y pensadores

describieron con pena y dolor el tris

del yidish en América. Cinco lustros atrás

lamentóse el Dr. A. Koralnik:

 

e futuro

“Los judíos de habla inglesa, polaca y

hebrea, añorarán el timbre especial del idio-

ma que los judios hablaron durante genera-
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ciones. Añorarán los acentos nacidos duran-
te la Edad Media, que fueron transplantados
a las extensas plani

 

eslavas; los acentos
de la soledad judía, de la animación, la tris-
teza y la alegría; acentos impregnados de la
esencia misma del espíritu del pueblo.

  5

Las generaciones venideras lamentarán las
canciones que no fueron entonadas: el sus-
piro, que no se convirtió en sinfonía; los
tesoros, abandonados cual piedra sin valor”.

Y llegaron tiempos en que nosotros, los
sobrevivientes del pueblo asesinado, los fe-
lices que se salvaron en el país de mara-
villa llamado América, vimos a los poetas
judíos ahogándose con sus poesías; los es-
critores reteniendo sus fantasías, esas fan-
tasías que tanto aspiran a ver la luz del
mundo; los maestros del yidish esforzándose

 

  

por crear una clase con alumnos judíos, a
los cuales el yidish resulta completamente
extraño; a los filólogos y folkloristas judíos,
apresurándose a registrar el fruto de
vestigaciones, para preservar los restos de
los dichos judíos y del humor típico que al-
gunos ancianos aún recordaban; los actores,
peregrinando por la Diáspora para encontrar
un puñado de amantes del teatro judío. Los

investigadores se apuraron a extraer conclu-

siones, conscientes de que su proximidad es-

piritual a las masas judías, sus raíces en la

vida del judío común, les revelaron caracte-

rísticas de la nación y de su vida que otro

investigador, ajeno al yidish, no hubiera po-

s in-

 

dido comprender.

Demos la palabra al gran grupo de crea-

dores y soñadores en yidish, de educadores

y maestros, para que expresen ellos su amar-

gura y desesperación p su profunda fé en

el futuro del yidish y su cometido en el

desarollo futuro del pueblo judío, y, prime-

ramente, al poeta Leivik, para quien el yi-

dish es el Sanctosantorum, el instrumento

único para sus obras y sueños íntimos:

Díjome un poeta amigo mío:

 

Compongámos una postrer poesía,

Coloquémosla en un ataúd,

Que pasearemos por toda calle,

Donde un judío americano resida.

Envolvámosla en celestes mortajas,

O, mejor aún, en las mancilladas

Hojas de poesía tiradas en los sótanos

ara alimento de ratones.

Esta poesía no es fruto de un estado de
ánimo pasajero de Leivik, sino es caracte-
rística de sus sentimientos verdaderos, lo que
podría creerse al leer los artículos polémicos
que escribió contra los opositores del yidish.
Empero, al estudiar la obra de Leivik, no
en la polémica con sus contrincantes, sino
al relatar impresiones de sus viajes por Amé-
rica, llegaremos a la conclusión que ésta
poesía es la verdadera síntesis espiritual de

sus sufrimientos y penurias, la expresión

sincera de sus dudas y su desesperación, fru-

to de su observación personal.

He aquí el lamento cargado de lágrimas

y sangre del extinto poeta, I. Segal:

Los últimos restos del yidish perecen,

Se apagan en los labios y en el corazón;

Te admiras y asombras

De que aún haya quien los cuide y

[los ame
Cual un bebé que exhala su postrer

[suspiro,
Cuya última y deseperada hora ha

[llegado
Y en cuyo altar todos sacrifican

Tres gotas de sangre santa.

Esta poesía desesperada tampoco es re-
sultado de un estado de Ánimo pasajero 0
un ataque de melancolía. El corazón de este
poeta sangra, y de sus labios se escaparon
las terribles palabras: “...Los últimos restos
del yidish perecen...”

Una verdadera poesía nacional, por más
lírica que sea, incluso la poesía que flota
en la fantasía del poeta, está necesariamente
vinculada, en sus fibras más puras e íntimas,

  

 



 

a la canción popular, al cuento y a la le-

yenda marcados con el sello de lo popular y

primitivo. No sólo el verbo, sino incluso la

médula y la savia nacen y se acumulan en

las entrañas del pueblo; el poeta los extrae

de estos caudales, entretejiendo en su trama

sus propias experiencias y sentimientos. Así

se elevan al nivel de una creación artística,

pero jamás, quedan aisladas de la vida del

pueblo, de sus sentimientos y aspiraciones.

Si la poesía popular cesó, si se ha desvane-

cido el cuento, la chanza y el cuadro popu-

lares — la creación artística se extingue.

Ningún árbol crece sin raíces, y si no se

siembra — no se cosecha.

Un joven poeta judío, que se dedicó se-

ria y asiduamente a la investigación del te-

ma, para descubrir si la comunidad judía

de América, que comprende cinco millones

de personas, tiene su canción popular, dice

lo siguiente:

“Después de años de estudio del folklore,

y en especial canciones populares judías, pri-

meramente en Europa y durante los últi-

mos quince años en América, aún no he lo-

grado encontrar una sola canción judía po-

pular, que haya sido creada en América”.

Afirma que aquí ha acaecido una terrible

tragedia: “un del folklore

judío pereció en Amérca”, y pregunta:

“¿Por qué?” A lo cual responde: “Porque

hasta ahora no existe en los Estados Unidos

de Norte América una vida judía parecida

a la que palpitaba en Europa. Por lo tanto,

no hay creación popular de ninguna clase.

En Norte América ya viven cinco millones de

inmenso caudal

judíos, pero existen como individuos sepa-

rados”.

Y a continuación presenta material de

canciones populares que encontró en el seno

de los judíos de Sud América: pero todas

son “creación” de judíos del bajo mundo,

que mancillaron el honor del pueblo judío

con su deshonroso comercio. Llega a la con-
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clusión de que en América “se vive la vida

cotidiana, pero faltan aspiraciones generales

hacia el futuro. Es más fácil y más cómodo,

especialmente cuando el teatro, la radio y

otros “proveedores” traen los productos lis-

tos al hogar”. Y pregunta: “¿Asimilación? —

por supuesto, porque cuando perece la can-

ción popular se seca el manantial de sub-

sistencia del pueblo”.

Demos la palabra a un maestro de yidish,

que durante decenas de años actuó en la

enseñanza y en círculos de maestros. Sufre

como todos, pero “pellizca su mejilla y trata

de consolarse diciendo que la educación ju-

día toda está declinando en América, y la

escuela yidish no tiene de qué avergonzarse

ante el resto”.

ludi Mark escribe en el “Libro del ju-

bileo de la escuela a nombre de Shalom

Aleijem:

“¡Palabra de honor! Jamás hemos vis-

to hasta ahora, una época de trescientos años

de duración en la cual la educación judía

haya sido tan corta de vista, tan estrecha

y poco ambiciosa, tan deprimida y negli-

gente como la educación en América, en la

mayor comunidad del mundo”.

Y Mark procede a relatar su amargura

y sus temores por el futuro de la escuela

yidish:

“El

se ha

manantial natural del idioma yidish

secado y agotado. Los niños de es-

cuela lo hablan mal, y finalmente dejan de

hablarlo del todo. Ahora tenemos alumnos

en los grados primarios, que no sólo no com-

prenden una palabra de yidish, sino hasta

sus mismos padres ya no dominan el idio-

ma.

Describe el penoso cuadro de cómo los

padres se adaptan de distintas maneras a

los niños, que sólo hablan y comprenden el

inglés, y confiesa, que “la continuación de

la existencia de la escuela yidish no ase-

gura el retorno al yidish en tanto idioma  
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del hogar, pero asegura su existencia en tan-
to lengua nacional, de lazo de unión al pa-
sado cercano, a padres y abuelos, al pasado
nacional, y, sin duda alguna, a judíos de
otros paises”.

Pero Mark no se hace ilusiones, y no ol-
vida, que los abuelos no vivirán mucho tiem-
Po, y que los hijos de los judíos en otros
países tampoco hablan yidish. Ataca por otra
dirección y escribe textualmente: “¡Quién
necesita escuelas en yidish? Antes que na-
die, nosotros. Tenemos el deber de confor-

tarnos, aunque sea por medio de la hipno-
sis, con tal de fortificar nuestro “ego”. ¡Có-
mo y dónde se entretejerán mi “ego”, mi

ruta, mi sistema, en la trama de vida ju-

día? Nuestro “ego” fué formado y forjado

sólo con el yidish y por medio del yidish”.

Con estas palabras expresa el dolorido Mark

el sufrimiento de miles de escritores, maes-

tros, activistas culturales y judíos comunes,

cuya vida espiritual está basada en el yi-

dish. En la vida judía actual no existe trama

alguna en la que puedan entretejerse todas

las fuerzas y valores espirituales que alien-

tan en esos portadores del yidish.

A continuación una pequeña adécdota pa-

ra ilustrar el grito de dolor de toda una ge-

neración pendiente de la nada, que no tiene

asidero en una vida en la cual aún alientan

fuerzas de creación y valores espirituales a

los cuales nadie recurre.

laacov Pat, que no tiende a exagerar la

situación desesperada de los creadores y ar-

tistas cuyo idioma de expresión es el yidish,

cuenta de su visita a Parí

 

“Vino a verme una delegación de la aso-

ciación de escritores yidish en París. “Bue-

 

nas tardes, compañeros! ¿Hay buenas nue-

vas?” “Muy pocas. Gran parte de los escri-

tores yidish emigraron a Argentina, y escri-

ben cartas que no nos alientan a seguirlos.

¿Qué pueden hacer escritores yidish en Pa-

rís? — Escribir memorias, ensayos, poesías,

cuentos. ¿Y qué hacer con el manuscrito?

Uno terminó de escribir un libro sobre Ga-

litzia, el otro — sobre Lituania, el tercero ——

sobre sus peregrinaciones en la Rusia Sovié-

tica, el cuarto — sobre Polonia. ¿Y cómo

es posible escribir libros, sabiendo que los

manuscritos se archivarán sin objeto en ca-

jones repletos?

Pat cuenta sobre el libro del poeta judeo-

polaco Miguel Borovitch, que escribió sobre

el ghetto judío en Varovia. Este libro me-

reció mención especial de la Sorbona, que

lo edita en francés, pero no hay ninguna

editorial que lo publique en el original, en

yidish. Asimismo compiló un álbum de fo-

tografías: “Un milenio”, un milenio de vida

judía en Polonia. El libro ya se halla en

imprenta, pero aún no se han encontrado los

medios financieros para el papel y la impre-

sión. En el “Diario literario ilustrado”, nú-

mero 7-8 (marzo—abril de 1954) publicado

en Buenos Aires, encontramos el siguiente la-

mento sobre la familia de escritores yidish

en Polonia, sobre el centro de creación en

yidish precedente a la Segunda Guerra Mun-

dial, sobre ese floreciente jardín histórico,

en el que se encontraban todas las ramas de

la creación en yidish:

“Tras una interrupción de siete años de

guerra y destrucción, se reunieron entre los

escombros de Polonia los sobrevivientes de

la familia de escritores judíos. Al estallar la

guerra vivían en Polonia aproximadamente

300 escritores judíos. Menos de la quinta

parte se salvó; sólo 60 escritores sobrvivie-

ron la hecatombe, y a ellos se agregaron al-

gunos escritores jóvenes.

“*...Cubiertos por el polvo del camino nos

reunimos a decir “Kadish” entre las ruinas.

Después, nos dispersamos en silencio como

enlutados...”

La mesa de escritores de Tlomatzki (el

club de escritores judíos anterior a la gue-

rra), se vió nuevamente vacía y desierta.  



 

De noventa escritores judíos que se encon-

traban en Polonia después de la catástrofe,

sólo quedaron diez. Todo el resto abandonó

el país, prestando oído a la voz interna que

les aconsejaba salir de Polonia.

En total, 30 de ellos se hallan en Israel;

16 en los Estados Unidos (algunos fallecie-

allí: Leo Finkelstein, Najum Bomze,

nueve en Argentina (aparte de los ex-

 
ron

etc.) ;

tintos Shmerke Katchergkinsky, Tenie Fuks

y otros); 10 en Francia; 4 en Canadá; 1

en Italia, y 1 en Suecia.

La mayor comunidad judía, la de Amé-

rica, que cuenta con más de cinco millones de

judíos, es decir, el doble del número de ju-

díos que viven en todos los países mencio-

nados, heredó la menor proporción del le-

gado espiritual de la gran judería polaca:

16 de los noventa escritores desarraigados

  

 

y desgajados.

Esta no es la ocasión de describir el des- 
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tino particular de cada uno de esos escri-

e

 

tores yidish en su nuevo hogar, si es que

puede denominar de tal modo su nuevo lu-

gar de residencia. Ninguno de ellos encon-

tró un cálido refugio, en ninguna parte, in-

cluso Israel. Sin embargo, se puede afirmar

que desde el punto de vista del clima es-

piritual, fué Israel el mejor refugio, más

acogedor y más sano.

De esto no ha de concluirse que

Polonia hayan encon-

 los 30 
escritores yidish de

trado completa serenidad espiritual y una

atmósfera apropiada para continuar su Obra.

Empero, no se puede dejar de meditar en el

hecho de que la comunidad de Israel, que

sólo llega a un tercio de la comunidad de

Norte América — y que carece de una pren-

sa yidish de más de 200.00 ejemplares, como

en América, otorgó hogar y serenidad espi-

ritual al doble de escritores yidish que la

judería americana.

 



 
 


